
        
            
                
            
        

    

 Vuélveme a querer


   


  Karenina Bequer

  
   

  Prólogo


  Llevo aquí más de una hora, tengo la esperanza de ver a Miranda, desde que
supe que la enfermedad de Ariana fue un teatro montado por ella,  Candice  y mi
madre he decidido recuperar al amor de mi vida,  lo primero que hice fue venir a
buscarla. En cuanto logre hablar con Miranda iniciaré los trámites de divorcio, no
quiero seguir ni un día más unido a Ariana.

Saco mi teléfono y miro la hora, son las ocho de la noche y no ha habido
rastro de ella, no sé si está en su departamento, o salió, o quizá ya no vive aquí. 


  

  Si ya no vive aquí me va a costar trabajo encontrarla, pero no me importa
hacer lo que sea con tal de estar con ella una vez más, una vez que tenga de vuelta
su confianza no la dejaré ir otra vez, ahora será para siempre.


  Recuerdo la primera vez que se entregó a mí, tan tímida e inocente, dios, la
amo tanto. Me arrepiento de haber sido un cobarde y no dar la cara, debí decirle la
verdadera razón por la que me casé con Ariana, pero simplemente no lo hice porque
soy un cobarde, un imbécil que no supo luchar por ella. Me siento muy nervioso y 
mi corazón late más de lo normal, siento los latidos en mis oídos.

De pronto un auto se estaciona frente al edificio del otro lado de la acera, al
principio me da igual pero después la reconozco, es mi hermosa Miranda.


  

  Sonrío al verla caminar hacia adentro, se ve tan preciosa. Su cabello está
largo y ella se ve más grande, quiero salir de aquí y decirle que la amo, lanzarme a
sus brazos y olvidar el pasado pero algo no está bien, un hombre también sale del
auto y corre tras ella, la levanta del suelo y la abraza.


  ¡No, eso no puede ser! Miri se ve feliz… como cuando estaba conmigo, lo
que mas me llena de rabia es reconocer al hombre que tiene en sus brazos a mi
mujer. Aprieto el volante mientras pruebo mis lágrimas, la escena podría ser para
cualquiera muy romántica,  pero  para  mí es  como una película  de terror  ver  a la
mujer que amo… con mi mejor amigo. 


  

  Primera Parte

  
Capítulo 1


  La vida está hecha de momentos, hay momentos de tristeza, de angustia, de
dolor, entre otros de felicidad y alegría. Felicidad como la que he vivido a lado de
Irán durante estos tres años, y alegría como la que vivo todos los días al despertar
y ver a mi lado a mi pequeña Janis, la forma en la que me dice Mama, así sin acento,
hace que me llene de alegría y orgullo.


  Tengo la familia que siempre quise a lado de mi psiquiatra favorito que cada
vez está más guapo, con el tiempo he aprendido a amarlo y no imagino mi vida sin
él en ella, estoy segura que si algún día me faltara mi equilibrio se perdería, pero no
quiero pensar en eso.


  Al mes  de que nació Janis  mis padres  se fueron a vivir juntos,  están más
enamorados que nunca y adoro verlos así. Y Hanna finalmente se salió con la suya
y ya han anunciado su compromiso.

Estoy tan feliz que silbo la melodía de fondo del elevador, traigo en las manos
dos cafés capuchinos.


  

  Al  fin tengo la  vida estable  que siempre he querido,  mi  hermosa hija y el 
hombre que amo. Él es tan espontaneo, sensible, inteligente, positivo al máximo,
tan simpático que se echó al  bolsillo a mi  familia  no solo como psiquiatra  sino
también como mi pareja. Es un hombre maravilloso en todas sus versiones.


  Se abren las puertas del elevador, Pilar me sonríe y voy hacia ella.
—Miranda, buen día.

—Hola Pili ¿está libre?—pregunto muy ansiosa mirando hacia la ventana.
—Pasa.


  Con una sonrisa de oreja a oreja giro el pomo de la puerta y al verlo recuerdo
el motivo por el que estoy aquí, está viendo su portátil con el ceño fruncido como la
primera vez. Sonrío y cierro la puerta, levanta la mirada y se quita los lentes. 
—Hey, hola —dice y se pone de pie.


  —
Supuse que aún no tienes cafetera y traje café.

Me agarra del cuello y me besa.

—Que rico.

Dejo los vasos en el escritorio y regreso a abrazarlo, adoro como huele y la
forma en que sus manos rodean mi cintura.

  

   

—Me gusta como quedó tu consultorio.


  

  Le echo un vistazo, las paredes son color marrón y sus cuadros y diplomas
las adornan, hay un gran librero y su diván negro. En su escritorio hay fotografías
de sus hijos: Ian y Liam. Y también una que nos tomó a Janis y a mí cuando cumplió
su primer año.


  Pasamos a sentarnos y a tomar el café, le platico y no dejo de hablar sobre
el restaurante y la inauguración, he esperado tanto por esto. Él no deja de verme y
sonreír, me tiene loca y muy enamorada.

—Ya es muy tarde ¿te estoy quitando el tiempo?—pregunto y me pongo de
pie.


  

  Agarra mi mano y me jala para sentarme en sus piernas.

—Ahora no tengo consulta, tenemos un par de minutos.

—Doctor Da Silva ¿Qué está pensando hacer?

—Solo celebrar lo que ocurrió hace tres años.

Me llena de ternura que lo haya recordado sin haberlo mencionado.
—Debemos festejar nuestro aniversario.

—Como es debido.

Rio y hecho la cabeza hacia atrás, me besa el cuello y lo moja con su lengua.
Me acuesta en el sofá sin dejar de besarme.

  

   

Levanta mi blusa y me besa el vientre, susurra que me ama y que es muy
feliz a mi lado, yo también lo soy. Nuestro momento es interrumpido por el teléfono.


  

  —
Oh no—dice entre risas.

—Atiende. 

Besa mi  frente y se pone de pie para contestar,  yo me quedo agitada
acostada en el sofá con la blusa arriba de mis pechos.

  

   

—Dime, Pilar… oh, está bien, un segundo.

  

   

Cuelga y regresa a mi lado, me ofrece su mano y la agarro para levantarme.
Me acomoda la blusa y me da un pequeño beso.


  

  —
Ha llegado una paciente—aprieta los labios y hago berrinche. No puedo
quedarme con estas ganas de estar con él pero no tengo otra opción.—Lo lamento
amor pero ¿nos vemos en la noche?


  —
Sí, está bien. Preparé la cena.

—¿Qué te parece si esta vez cocino yo?—sonríe.

—Todavía no quiero morir —

—Prometo hacer mi mejor esfuerzo para que eso no pase.

—Confío en ti. 

Nos tomamos de la mano y al salir lo primero que noto es a una mujer muy
sofisticada y… dios, es muy bella.

  

   

Tiene un cuerpo de diosa bajo  ese vestido corto color  rojo, labios rojos  y
gruesos y ojos azules.


  

  —
Helena, me da gusto verte, pasa—le dice Irán.

—Hola Irán, sé que no te gusta esperar lo lamento. Había un tráfico terrible.
¿Cómo es que lo conoce tan bien?

—No te preocupes.


  Ella camina como una modelo, veo la forma en la que Irán la ve y hay un
cosquilleo en mi pecho, Irán le abre la puerta y ella entra. Antes de cerrar me manda
un beso y me susurra que nos vemos en la noche.


  Le sonrío antes  de marcharme al elevador, esto ha sido tan raro.  En este
tiempo nunca he tenido celos porque me siento muy segura  con él, nunca me
mentiría.

—Que tonta soy.

  

   

Sí, soy una tonta por sentir celos, sé lo comprometido que es con su trabajo
así que dejo de pensar en tonterías.

  

   

Manejo hasta la  casa de mamá y al  llegar  Noatch sale y corre a mi lado
moviendo la cola.

  

   

—Hola amigo ¿Cómo te has portado?—acaricio su pelaje y se deja acariciar.
Desde hace tanto tiempo que he dejado de verlo como enemigo y nos hemos
reconciliado, además Janis lo adora.

  

   

Entro a casa, mi bebé está sentada en el sofá viendo una película y mi madre
está con ella.

  

   

—Hola—digo y amabas voltean, Janis levanta los brazos y voy a cargarla—
. ¿Cómo se portó mi princesa?


  

  —
Muy bien como siempre. ¿Y a ti como te fue?

—Vengo de ver a Irán, le llevé café.

Pongo a Janis en el sofá y me siento a lado de mamá, no lo digo con mucha
emoción y ella lo nota.


  

  —
¿Y por qué lo dices en este tono de voz, discutieron?

—No, solo que… —no estoy muy segura de contárselo.

—¿Qué ocurre? Cuéntamelo.

Toma mi mano y me alienta a decirlo, algo que he aprendido estando con
Irán es a hablar y no guardarme nada, por más tonto que sea tengo que decirlo.


  

  —
Cuando salí de su consultorio llegó una mujer muy guapa.
—¿Y?


  —No sé, la forma en la que Irán la miró…
 ella era tan elegante… y tenía algo
que… no sé pero me hizo pensar en que quizá es el tipo de mujeres que Irán se
merece mamá, estoy celosa. No puedo pensar en qué fue lo que pasó ahí dentro
en esos cuarenta minutos.


  Me enoja que mamá empiece a reírse de mí y me pongo roja.
—¿De qué te ríes?—pregunto y bajo la mirada.

—Estás celosa.

—Eso no es verdad.

—Lo es.

Rodeo los ojos y lo acepto.

—Sí, lo estoy y no sé por qué. Siempre he sido segura con Irán pero... no lo
sé.


  

  —
¿Quieres que te eche las cartas?

—No mamá.

—Voy por ellas.

Corre hacia arriba como si no me hubiera escuchado, se sienta en la mesa y
pongo los ojos en blanco.

  

   

—Ven aquí.

  

   

Agarro a Janis y la siento en su trona para ponerle atención a mamá porque
si no lo hago me va muy mal.

  

   

—Coge una carta.

  

   

Sí, ya me sé muy bien el procedimiento madre.

  

   

Agarro la de arriba y la pone sobre la mesa, frunce el ceño y me pide que
saque otra, ahora agarro una de abajo y también la pone sobre la mesa.


  

  —
Ángel y demonio —susurra.

—¿Qué?

Después pone varias en la mesa y las sigue viendo de la misma forma, me
pone nerviosa.

  

   

—En cuestión de dinero y éxito está perfecto, pero veo a alguien… —levanta
la mirada y ve muy seria—. Alguien en medio de ustedes dos, muchas lágrimas.


  

  —
¿Esa mujer?

—No… no lo sé.

De acuerdo, tengo que calmarme.

—¿Tengo que preocuparme?

Asiente y sigue viendo hacia la mesa, mamá me deja pensando, me pongo
de pie y agarro mi bolsa.


  

  —
Voy a trabajar, ya se me hizo tarde.

—Cuídate mucho.


  Le doy un beso en la mejilla y se despide de Janis, hoy es su primer día en
la guardería y mientras manejo hasta allí sigo pensando en lo que me dijo mamá.
Me ha dicho que vio muchas lágrimas y… recuerdo la última vez que me dijo eso.
No sabía si elegir entre Sergio y Max y luego ocurrió lo de mis hermanos.


  No, no quiero que pase otra vez, no quiero volver a derramar tantas lágrimas
ahora  que estoy muy estable  y tampoco quiero que se metan en medio  de mi
relación con Irán.

Dios ¿por qué estoy tan insegura?

  

   

Aprovecho el semáforo para sacar mi teléfono y ver la hora, son las once con
quince, a esta hora ya debió salir esa mujer del consultorio.

  

   

Le marco a Irán y espero pero me responde la contestadora.


  

  *Soy  Irán,  en este momento estoy  ocupado,  déjame un mensaje y  me
comunico enseguida.

   

Tonta contestadora.

  

   

—Hola,  solo  quería contarte que estoy a nada de dejar  a Janis  en la
guardería, estoy muy nerviosa. En cuanto puedas llámame, te amo.


  

  Lanzo mi teléfono a la guantera del coche y suspiro.

—Mama, mi coco.

—Coco está en la maleta bebé.

—Coco…


  Empieza a hacer  berrinche, coco es el  peluche que Irán le  regaló a los 3
meses de nacida y desde ese momento no puede vivir sin él. Se pone irritable y esa
no es  buena señal para  este día,  cuando bajamos del coche le doy a coco y se
calma.


  La guardería es grande, tiene muchos juegos y hay niños de todas las edades
aquí. Voy hacia la oficina de la señora Ruth, me recibe de inmediato con mi niña y
queda maravillada con ella.


  —
Es muy linda Janis —mi bebé frunce el ceño y me abraza como si supiera
que la voy a dejar aquí un par de horas—. No te preocupes que aquí estará muy
bien cuidada.


  —
Está bien, mi madre vendrá por ella.

—Estoy enterada.


  Me lleva a la sala de juegos, Janis mira a los niños correr y jugar con atención,
le pregunto si quiere quedarse a jugar y se vuelve a aferrar a mí. Me dan muchas
ganas de llorar y la pongo de pie.

Ruth le toma la mano y la lleva hacia una casa de muñecas muy bonita, ella
voltea a verme y empieza a llorar y a querer irse conmigo.

  

   

—Mama—me grita.


  

  No puedo con esto y salgo, la veo por el cristal y se pone peor cuando ya no
me ve.  Es  tan difícil tener  que dejarla aquí,  todos  los  días  estamos  juntas  salvo
cuando voy al trabajo y tener que dejarla me duele demasiado, solo serán por unas
horas pero no me puedo controlar. 

Salgo al auto llorando y continuo hasta que llego al trabajo.




  

  ***

—¿Ya estás lista para tu examen final? —pregunta Joana mientras lavamos 
los platos.


  

  —
Eso creo pero estoy nerviosa.

—Todo te saldrá bien.


  Joana se ha convertido en una buena amiga aquí en el restaurante donde
trabajo desde hace un año, es tan linda conmigo y ya la tengo contemplada para 
que trabaje conmigo en mi restaurante.

—Te noto rara ¿te ocurre algo?

  

   

Suspiro y me seco las manos, llega una nueva orden y cojo la nota. Han
pedido camarones empanizados y empiezo a hacer la preparación. 


  

  Voy hacia la estufa y ella me sigue.

—Dejé a Janis en la guardería.

—¿Y cómo la pasó?

—Mal, lloró y yo también, no creí que sería tan difícil tener que soltar a mi
hija. 

  

   

—No tengo hijos pero supongo que sí es difícil, pero disfruta de cada etapa, 
esto es algo nuevo para ella.

  

   

—Lo sé.


  

  Me quedo con ganas de contarle lo que me pasa con Irán porque siento que
estoy haciendo una tormenta en un vaso de agua, estoy exagerando pero no
puedo no sentirme celosa.

—¡Miranda! —me grita Ximena, la gerente.

  

   

Me limpio las manos y me asomo, está hablando con un hombre y camina a
su oficina, me echa un vistazo y me hace señas para que la siga. 


  

  Entro a su oficina y cierro la puerta.

—Me mandaste llamar.

—Sí, toma asiento y cuéntame como estás.

—Bien.

Me pilla por sorpresa y le pongo atención al ramo de flores que está en su
escritorio.


  

  —
¿Te gusta?

—¿Qué?

—Si te gusta el ramo de flores.

—Oh, es hermoso.

—Es tuyo.

Regreso la mirada a ella, está seria y la conozco.

—¿Mío?

—Sabes que no me gusta que reciban este tipo de regalos aquí, creí que se
lo habías dejado claro a Irán.

  

   

—Sí, así fue solo que… —Tal vez lo olvidó por nuestro aniversario—. No 
volverá a pasar.

  

   

—Eso espero Miranda, sé que estas a punto de irte y me duele porque eres
mi chef maravilla pero te pido que mientras estés aquí respetes las reglas.
—Sí, lo prometo.

  

   

Abre un cajón de su escritorio y saca una nota rosa, la agarro y la meto a mi 
bolsillo del pantalón, apenada tengo que salir de ahí.

  

   

Mi jefa y su mal humor, no tiene nada de malo recibir este tipo de regalos 
de vez en cuando, están preciosas y huelen muy bien.


  

  Al llegar a casa paso tiempo con mi hija, hago que me platique como fue su
día en la guardería y también le hago entender que irá varias veces. Pero es muy
pequeña aun para entenderlo, agarra sus muñecos y los pone en su carriola.

Antonio llega con Hanna, han prometido que cuidarían de Janis para ir a mi 
cita con Irán.


  

  —
Hola ¿Cómo les fue?

—Bien, tenemos que hablar contigo y con Irán juntos.

—Oh ¿sobre qué?

—Ya lo verás.


  Hanna corre a cargar a Janis y a jugar con ella, agradezco tanto su apoyo.
Necesito de una vez arreglarme, antes de entrar a la ducha entra una llamada de
Irán, suspiro y sonrío.


  —
Hey.

—La cena está quedando muy bien, tranquila que no morirás.
Sonrío y siento mi corazón latir como la primera vez que estuvimos juntos.

—Voy a darme una ducha y llego muy rápido, muero por probar lo que has 
preparado.


  

  —
Y yo muero por probarte a ti.

—Te amo.

—Yo más a ti.


  ***


  Me puse un vestido color esmeralda un poco corto, acomodé mi cabello
hacia un lado y me puse mi abrigo negro. Todos los días que pasan y qué sé que
lo voy a ver sigo sintiendo esos nervios como las primeras veces, espero esto
nunca se vaya.


  Toco la puerta y enseguida abre, Trae un pantalón negro y unca camisa 
blanca, me encanta como se ve porque la camisa hace que se marque muy bien
su cuerpo, y sus fuertes brazos.


  —
Te ves hermosa.

—Tú también.


  Besa mis labios y entro, lo único que alumbra la sala de estar son unas 
velas, hay una mesa para dos preparada y con la cena ya servida. Se pone tras de
mí y me quita el abrigo muy lentamente.

—¿Me permite señorita?—susurra en mi oído.

  

   

Oh no, nos vamos a poner así antes de cenar, va a dejarlo a su habitación y 
tomo asiento, regresa y se une a mí.


  

  —
Espero que te guste.

—Seguro que sí.

Pruebo la ensalada de pollo frito con piña, sabe muy rica y rio mientras él 
me ve concentrado cuando pruebo bocado.


  

  —
Tranquilo, de verdad sabe muy rica.

Aplaude y eleva las manos.

—Tampoco es mucha ciencia, pero tuve muchísimo trabajo hoy.
—Es perfecto.

Comemos y le platico lo fue mi día y lo triste que me sentí al dejar sola a
Janis en la guardería.


  

  —
Creo que no podré dejarla en ese lugar nunca más.

Alcanza mi mano y la aprieta, sonríe y yo suspiro.

—Tienes que dejar que conviva con niños de su edad amor, eso le hará 
muy bien.

  

   

—Lo sé pero no creo acostumbrarme.

  

   

—Muchas veces este tipo de situaciones son menos adaptables para los 
padres que para los hijos, deberías hablarlo con Mónica.

  

   

—Lo haré.

  

   

Mónica es mi argentina psicóloga, es la segunda persona después de Irán
en la que puedo confiar.

  

   

Luego me entra la curiosidad de preguntarle qué pasa con esa mujer ¿por 
qué no puedo dejar de pensar en ello?


  

  —
¿Y a ti como te fue?—le pregunto, quiero sacar el tema sin ser tan obvia.
—Bien, un poco cansado.

—Ya veo… ¿y esa mujer?

Levanta la mirada y me observa ceñudo.

—¿Cuál mujer?

—Esa mujer que llego a interrumpir nuestra preciosa celebración.
—Oh, Helena, bien.

—¿Solo bien?

Recoge los platos para servirme el plato fuerte, miro su trasero mientras va
hacia la cocina y me rio de mis sucios pensamientos. 


  

  Cuando regresa suspira y entrelaza sus manos y las recarga en su barbilla.
—¿A qué va todo esto?

—Solo quiero saber, ella es muy guapa.

—Hablemos de otra cosa.

—¿Por qué?

—No te cité aquí precisamente para hablar de mi trabajo sino para celebrar 
que hace tres años nos conocimos.

  

   

—Lo sé, pero no puedo sacarme de la cabeza que… olvídalo. —Sonríe y
vuelve a agarrar mi mano—. ¿De qué te ríes?

  

   

—Estás celosa.

  

   

Levanto las cejas y trato de sonreír, no puedo comportarme así de ridícula.
Nunca he tenido motivos para sentir celos.

  

   

—Tienes razón, cambiemos de tema.

  

   

Entre nosotros se forma una nube de seriedad, esto está muy lejos de ser 
una celebración de aniversario.


  

  Al terminar me ofrezco a lavar los platos y él a recoger la mesa, me habla
para tener algún tema de conversación pero no le contesto, ahora no sé cómo
romper el hielo y a sentir vergüenza por tener celos injustificados.

Dejo todo en su lugar y me siento en la barra, Irán va al baño y me quedo
sola tomando una copa de vino y mirando hacia el vacío.


  

  Empieza a vibrar un teléfono, al principio pienso que es el mío pero no, es 
el de Irán. Lo agarro y lo reviso solo porque pienso que puede ser importante. 
Tiene varios mensajes y son… de ella.

Abro la bandeja de entrada y me enoja ver la cantidad de mensajes que
tiene de ella y que todos sin excepción le ha contestado.


  

  *Hoy ha sido una muy buena sesión, gracias por ayudarme en todo.
*Posponemos el café entonces, abrazo.

*Detesto tanto tu puntualidad.

*Hoy que no nos vimos he extrañado tus regaños.

*Eres tan importante para mí, quisiera pasar más tiempo a tu lado, me
haces tanto bien Irán.
*Eres el mejor psiquiatra del mundo.

*Café en mi casa.

*Te has ido muy tarde llámame cuando llegues a tu casa.

Bloqueo el teléfono y lo dejo de nuevo en donde lo agarre, no puedo
detener el nudo en mi garganta y se me escapa una lágrima. 

  

   

Levanto la mirada, él está parado frente a mí y por primera vez en todo este
tiempo lo miro con resentimiento.

  

   

—¿Podemos arreglar lo que sea que tienes?

  

   

—Claro, puedes empezar por explicarme que haces en casa de la tal 
Helena tan tarde.

  

   

Suspira y se sienta a mi lado, mira el celular y cierra los ojos, quiere tomar 
mi mano pero no lo dejo, no hasta que hable.


  

  —
¿Desde cuándo desconfías de mí para revisar mis mensajes?
—Ese no es el punto, estaba sonando y solo lo vi y ya.

—Es mi paciente.

—¿Y por qué sales con ella a mis espaldas?

—No salgo con ella, amor ya te dije que es mi paciente solamente, sabes lo
mucho que amo mi trabajo y lo mucho que te amo a ti como para fallarte.


  

  —
Entonces explícame ¿qué mierda hacías en su casa y por qué te fuiste
tan tarde? ¿por qué tiene que mandarte mensajes? Parece que te conoce muy
bien.


  —
De acuerdo, cálmate. Voy a faltar a mi ética y te voy a decir lo que pasa. 
Helena descubrió a su hermana con su novio el día de su boda, entró en
depresión y quiso suicidarse, la noche que fui a su casa tuvo una crisis eso es
todo.

—¿Y es así? ¿Tienes que ser tan amable con todas tus pacientes?
—Lo suficiente para salvarlos —se acomoda y me agarra de las mejillas—. 


  

  Esto no está resultando como yo quería.

—Es hermosa y asemeja tu edad.

—¿En serio estás hablando de edad? ¿Desde cuándo te preocupa?
—Desde que vi como la mirabas.

Sonríe y se acerca más a mí.


  —
Eres todo lo que quiero tener, y lo que tengo, no me importa ninguna otra
mujer, nunca me habías celado y me gusta pero no me agrada que pienses que te
he fallado, eso no va a pasar y te repito que ella solo es mi paciente.


  —
Yo también lo era.

—Pero tú eres el amor de mi vida ¿lo entiendes?


  Debo creerle, hemos vivido muchas situaciones y seguimos juntos. Sonrío y 
beso sus labios, me acuna en sus brazos y besa mi cabeza. Aquí es donde
siempre quiero estar.


  —
Perdón.

—Celosita.

—Mi madre me ha leído las cartas.

Me separo de sus brazos para verlo a los ojos, me mira ceñudo y asiente.
—¿Qué te dijo?

—Que alguien se va a meter en medio —sonríe y toma mis manos.
—Amor, nunca le crees a tu mamá.

—Pero siempre pasa lo que dice y tengo miedo.

—No lo tengas, yo no dejaré que se interpongan entre nosotros además
nos hemos mantenido fuertes a pesar de todo y así seguiremos.


  

  —
Tengo una mejor idea.

—¿Cuál?

—Deja de ser el psiquiatra de esa mujer —se ríe y echa la cabeza hacia 
atrás.

  

   

—Yo tengo una mucho mejor —se pone de pie y me lleva al medio de la
sala.


  

  Coge el control de estéreo y pone nuestra canción favorita, sonrío y me
cuelgo de su cuello, me sostiene de la cintura y besa mi hombro. Siempre he
respetado su trabajo pero esta vez me han ganado los celos pero es que es tan
guapo y sé que cualquiera quisiera tenerlo.

—Esto nunca pasará de moda—digo.

—Nosotros nunca pasaremos de moda.

  

   

Suspiro y empiezo a reír cuando me pisa el pie, se encoge de hombros y se
disculpa.


  

  —
Necesitas aumentar tus clases de baile.

—Lo haría si no tuviera que enseñarme un hombre transformado en mujer.
—Homofóbico—golpeo su hombro y se queja.

—No lo soy pero se la pasa viéndome el trasero y mordiéndose el labio.
No puedo evitar carcajear.

—¿Debería preocuparme?

—Exacto, de esto si tendrías que celarme. Un día de estos ya no me dejará 
ir.

  

   

—Lo que me preocupa no es que ya no quiera dejarte ir, sino que tú ya no
quieras regresar, tendré que rescatarte.

  

   

—Ahora que lo noto no es mala idea.


  

  Vuelvo a golpear su hombro y me levanta del suelo, me rio y trato de hacer 
que me baje pero busca mis labios, rodeo su cintura con mis piernas y me acuesta
en el suelo.


  —Esto me recuerda… —
susurra.

—Una muy buena primera vez.


  Besa mi cuello y jalo su cabello que está un poco largo y me encanta, giro
para quedar sobre de él y me subo el vestido por los hombros. Suspira y pasa sus
manos por mi espalda, solo roza las yemas de sus dedos en mi piel y se siente
maravilloso. Deshago los botones de su camisa y acaricio su pecho sin perder 
contacto visual.

—Te amo—dice, sus ojos se achican y sus pupilas se dilatan.


  

  Está muy agitado y no puedo explicar lo mucho que me gusta verlo así, su
lujuria, su pasión, todo de él me gusta, hasta lo que no debería gustarme. Se
sienta y me pongo rígida, besa mis labios de una manera tan sutil y al mismo
tiempo tan rudo, muerde mi labio inferior y sonríe sin separarse.

Me vuelve loca, me entrego completa a él siempre.


  

  Echo la cabeza hacia atrás y muerde mi garganta, le quito por completo la
camisa y el estorboso pantalón, en este momento las prendas sobran y falta la
piel, su piel.


  Lo amo tanto, daría cualquier cosa por permanecer siempre así, en sus 
brazos me siento tan segura y estable, jamás me había sentido tan protegida
como cuando estoy con él.


  Quedamos desnudos en el suelo de la sala como nuestra primera vez
juntos, es como si regresáramos a ese momento en el que nos entregamos a lo
que sentíamos, a lo que yo ya sentía sin saberlo. A veces pienso que mi madre 
tiene razón y lo nuestro ya estaba destinado a ocurrir.


  Se hunde en mí, es tan fácil que lo haga porque estoy muy excitada y
húmeda y cuando eso pasa se me nubla la vista y la razón, me sostengo de sus 
hombros y me muevo de arriba a abajo, me agarra de las nalgas y aprieta muy
fuerte, empezamos a transpirar, nuestra ropa está tirada por todo el lugar y
nuestras respiraciones son agitadas.


  Él es todo lo que necesito, jadea y repite mi nombre una y otra vez, también
me repite que me ama y que soy la única en su vida, es tan dulce a la hora de
hacer el amor.


  Se recarga en el sofá mientras me sigo moviendo, con él he aprendido a
explorarme y a saber perfectamente que es lo que quiero en cuanto a sexo, 
estando a su lado he aprendido a crecer, soy completamente otra.


  Las piernas me tiemblan y en mi vientre se almacena un nudo de
emociones cuando suelto el orgasmo, beso su cuello mientras sigue dentro de mí, 
muerdo su oreja y me abraza, hunde la nariz en mi cuello y termina.


  Escucho su acelerada respiración y tengo su sonrisa en mi piel, yo tampoco
puedo dejar de sonreír. Retrocede la vista para mirarme, acaricia mi rostro y
suspira.

—¿Tienes una idea de lo mucho que te quiero?

  

   

Niego con la cabeza y lo abrazo, exhala y ríe.


  

  ***


  Regreso del baño y meto a la cama nuevamente, hace un frio tremendo. Me
meto bajo las cobijas y me recargo en mi brazo para ver a Irán dormir, tiene la
boca entre abierta y ronca, sonrío y acaricio su cara. Son las siete de la mañana y
tengo que prepararme para mi examen final, no quiero levantarme, me encantaría
quedarme todo el día en la cama con él pero tengo que hacerlo. Estando en la
ducha recuerdo que no le di las gracias por las flores, y que tampoco le he dado el 
regalo que le compré, cierro los ojos y me pongo shampo en el cabello, lo lavo
muy bien y lo enjuago. Escucho la puerta abrirse y después la cortina se corre, 
Irán rodea mi cintura y siento su pene tras de mí, sonrío y ladeo la cabeza para
encontrar su boca.


  Da la vuelta a mi cuerpo y me recarga en la pared, toca cada parte de mi 
cuerpo y me es difícil respirar cuando la cascada de la regadera cae en mi cara 
pero lo puedo soportar. Me carga y me sostengo de su cuello, me penetra y grito, 
siento lo tibio de la pared en mi espalda y lo resbaladizo del vapor, hacerlo en la
ducha era una de mis fantasías sexuales más anheladas y gracias a él la cumplí y
de verdad agradezco tanto que haya sido con él.


  Irán es el indicado para mí en todos los sentidos. Adoro hacer el amor con
él por las mañanas, también por las tardes y en las noches cuando la oscuridad
nos acuna susurrar su nombre y saber que está ahí para mí.

—Oh por dios, te amo tanto—susurra cuando se viene, cierra los ojos y
deja que el agua le caiga directo en la cara.


  

  Salgo de la ducha y busco mi bata de baño, mientras la encuentro siento su
mirada y lo miro seductora, encuentro la bata y le hago un pequeño baile. Se ríe y
me manda un beso.


  Elijo ropa lo suficientemente cómoda para este día, unos tejanos y camisa 
blanca son suficientes, me pongo mis botas y acomodo mis cosas del colegio. Irán
sale del baño e igual me seduce mientras busca su ropa, yo no puedo evitar 
reírme.


  —
Estás loco.

—Tú eres la única culpable de mi locura.

Cojo mi bolsa y saco su regalo, me acerco a él mientras se seca el cabello
con la toalla. Mira la caja con el ceño fruncido y sonríe.

  

   

—¿Qué es?

  

   

—Un presente por tres años de mucha alegría, no es mucho pero es con
todo mi corazón.

  

   

Sonríe y sostiene la caja en sus manos, la deja en la cama y abre el cajón
de su mesita de noche. Saca otra un poco más grande y me la da.


  

  —
Yo también te compré algo.

La agarro y la agito. —¿Se rompe?

—No… eso creo.


  Acordamos a la cuenta de tres abrir nuestros regalos, me quedo sin habla
cuando abro la caja y saco la Tablet que está ahí. Me avergüenzo por lo que le he
regalado.


  —
No debiste—susurro—. Es decir… yo…

Saca la corbata y se la mide, sonríe y besa mi frente.

—Me encanta, gracias amor.

—No se compara.

—Lo material no es importante sino la intención además me fascina y ya sé
en qué ocasión me la pondré.

  

   

—Pero no entiendo…

  

   

Se sienta en la esquina de la cama y enciende la Tablet, me hace una foto
desprevenida y me sonrojo.

  

   

—Sabes que me encantan las fotos, ven aquí.


  

  Me junta a él y pasa su brazo por mis hombros, besa mi mejilla y toma otra
foto. Ahora entiendo a qué va todo esto, en las siguientes fotos que toma hace
caras raras y salimos verdaderamente mal pero yo no dejo de reír.


  Se pone de pie y pone los brazos detrás de la nuca.

—Ahora tómame una así.

—Estás loco, amor.

De pronto se quita la toalla y me sonrojo.

—¡Irán! —le grito.

—Quiero una foto con Willy.


  Me tiro en la cama a reír, y pensar que cuando lo conocí creí que era un
hombre aburrido, de esos que leen y leen libros antiguos y no se cansan, resultó
ser completamente lo contrario y no hay día que no estalle en carcajadas estando
a su lado.


  —
Anda por favor Miranda.

—No voy a tomarte una foto así.

—¿Por qué no?

—Se pueden filtrar.

—Eres la única que puede hacer eso, y no creo que quieras que las redes 
sociales conozcan a Willy.

  

   

—Precisamente por eso no la voy a tomar, vístete y yo preparo el 
desayuno.


  

  Le mando un beso y me baila como en la regadera, rio y salgo cuanto antes 
de ahí, pongo la cafetera y preparo harina para hacer hot cakes, mientras me
pongo a batir sonrío, dios, soy tan afortunada de tenerlo conmigo.

Mientras el desayuno está listo cojo el teléfono, tres tonos y Hanna
contesta.


  

  —
¿Cómo se ha portado mi bebé?

—Miranda… ¡he creado un monstruo! 

—¿Por qué?

—Janis cogió mi pintalabios, Antonio está despintando las paredes.
—Oh por dios, ¿Cómo lo tomó?

—Mal, se enojó pero creo que ya se le pasó. Cuentame ¿Qué tal la cena de
aniversario?

  

   

Me muerdo el labio y sonrío al recordar las veces que hicimos el amor 
anoche, y también hace un rato.


  

  —
Fue maravilloso, estoy muy enamorada, más que ayer.

—Lo noto, ya deberían de dar el siguiente paso.

Borro la sonrisa de mi rostro, me niego a pensarlo.

—No, aun no.

—¿De verdad? Miri llevan tres años juntos.

—No estoy lista aun, me da miedo que no funcione. 


  Acomodo la mesa porque quiero tener un desayuno agradable y lindo con él 
luego de la vergonzosa escena que le hice ayer, me viene a la mente que no
agradecí las flores que me mandó.

De verdad que no quiero pensar en esa posibilidad, no quiero arriesgarme a
que sea un desastre y entonces lo pierda.

  

   

Suspiro al verlo salir de la habitación con su camisa azul a cuadros y su
pantalón negro, el cabello alborotado y sonriendo.

  

   

—Tengo que colgar, nos vemos luego.

  

   

Cuelgo sin esperar respuesta, por ahora solo quiero disfrutar de mi hombre
sin tener que pensar en nada más.

  

   

—Definitivamente me gusta más tu versión anterior, ya sabes, tú desnudo.
Lo jalo hacia mí de la corbata y le doy un beso, me aprieta de la cintura y
me une a su cuerpo. 


  

  —
Lo imaginé, huele delicioso.

—¿Café?

—Por favor.

Sirvo el café y regreso a la mesa, se sienta a mi lado y le unta mermelada
de piña a la tortita y sonrío, parece un niño pequeño.

  

   

—¿Tienes mucho trabajo hoy?—hace una mueca y asiente.
—Pero cualquier cosa que necesites llámame, no importa la hora ¿de
acuerdo?


  

  —
De acuerdo.

Alcanza mi mano y dibuja círculos con su pulgar en mi palma.
—Estás hermosa, me encanta verte tan feliz.

—Tú me haces feliz, mucho.

—¿Sabes? Me encantaría verte así todas las mañanas.

—Ya me ves.


  —
No así, me refiero a verte a mi lado todos los días y al llegar a casa verte
esperándome… quiero compartir mi vida entera contigo, hacer un espacio para tus 
zapatos, compartir un cajón…

—Oh.

  

   

No, no sé qué decir, me siento salvada por la campana cuando suena el 
timbre de la puerta, me levanto a abrir.


  

  No quiero tener esta conversación con él, no ahora. Siento que la sangre 
abandona mi cuerpo cuando al abrir la puerta detrás de ella está la mujer de
pechos grandes y vestidos cortos.

Trae un pañuelo con el que se limpia las lágrimas, me mira de pies a
cabeza y ladea la cabeza.

  

   

—Perdón… ¿está Irán? 


  

  No es necesario que le diga nada, volteo hacia él y me mira asustado, 
camina hacia la puerta y como si yo fuera un fantasma ella pasa sobre mí y se
lanza a sus brazos. Definitivamente no me puedo quedar viendo como ella lo
abraza y no puedo hacer nada, es su paciente y no quiero parecer una loca
celosa, mejor giro sobre mis pies y entro a la habitación, cojo mi bolsa y la Tablet.

Saco el aire de mis pulmones, inhalo y exhalo con fuerza… fuerza es lo que
voy a necesitar para soportar esto. No quiero ser egoísta y no lo seré.


  

  Al salir Irán le está sirviendo café y mis ojos no pueden evitar ver los pechos 
casi afuera de la mujer, no tendría ningún problema si no fuera por ese pequeño
problema.

No quiero irme, me rehúso a dejarlos solos porque mi mente me traiciona y
me estoy imaginando lo peor en cuanto salga de aquí.

  

   

—Miranda… ¿te importa? —me pregunta. Tengo ganas de estrangularlo
pero le sonrío.

  

   

—No, está bien yo manejo hasta el colegio.

  

   

Me cuelgo la bolsa en el hombro y voy hacia la puerta, él me sigue y no me
deja dar un paso más estando ya fuera.

  

   

—Perdón—susurra.

  

   

—No importa, está bien—quiero dar otro paso pero me detiene agarrando
mi muñeca.

  

   

—Te amo.

  

   

—Confío en ti ciegamente, toma en cuenta que una solo basta una traición
para que las cosas ya no vuelvan a ser iguales y la confianza se pierda.


  

  —
Lo sé.

Va a besarme pero se detiene al escuchar la vos de la mujer.
—Perdón Irán… ¿Dónde queda el baño?

Rodeo los ojos y doy media vuelta, creo que necesito tener una
conversación con esa mujer.


  

  

  Irán


  Me mata que Miranda piense mal de mí, también me enoja mucho porque
jamás le he dado motivos. Helena regresa jugando con sus manos y se sienta en
el sofá, suspira y le paso su taza de café.

—Cuéntame que ocurre—vuelve a suspirar y se acomoda de modo que
quedamos frente a frente.


  

  

  —
Byron me ha buscado anoche.

—¿Y qué pasó?

—Caí en sus redes nuevamente, pero no me arrepiento porque gracias a
eso me di cuenta de algo.

  

  

   

—Te escucho.


  

  

  —
Mientras hacíamos el amor no dejé de pensar en alguien más, y me
siento como unatraidora por haber estado con Byron pensando en… otro. 
Traicioné a alguien que no es mío.

—Pero eso es bueno, pensar en alguien más siempre es bueno sobre todo
si hay posibilidades.


  

  

  —
¿Las hay?—pregunta y sin dejarme dar si quiera una expresión me besa
con rudeza y me hace acostarme en el sillón, la alejo de los hombros lo más que
puedo para poder levantarme.


  —
¿Qué te pasa? Helena yo no estoy libre.

—¿Ella es la mujer de la fotografía en tu oficina?

—Sí.

—¿Y la quieres?


  —
No estás aquí para hablar de mí, no me apetece ni me interesa hacerlo. 
Lo mejor será que te vayas y regreses cuando hayas aclarado tus sentimientos, a
mi consultorio aquí ya no.

—Lamento si te metí en problemas con tu novia pero no tengo nada que
aclarar, te quiero.


  

  

  Me rasco la nuca y la acompaño a la puerta, no creí que esto pasaría. 
Cierro de un portazo y paso las manos por mi rostro, ¿Cómo se lo diré a Miranda?
No quiero ocultarle nada pero sé que se va a enfadar mucho conmigo, ni siquiera
tuve oportunidad de desearle suerte en su examen final. Agarro el teléfono y
tecleo su número pero entra la contestadora, lo lanzo al sillón y cojo las llaves del 
coche.


  

  Maximiliano


  Tomo un trago de café mientras leo el periódico, la carrera política del 
imbécil sigue bajando, me alegro tanto que después de la trampa que le hice a su
padre hayan comenzado a salir todas sus malas jugadas, es lo malo de vivir solo 
de la imagen.

Levanto la mirada, Diego viene hacia acá, me pongo de pie y nos damos un
abrazo.


  

  

  

  —
¿Cómo va todo?

—En pocos días saldrá la demanda de divorcio.

—¿Hay alguna manera de que no tenga que darle nada de lo mío?
—Firmaste un contrato prenupcial.

—Lo hice por compasión, Diego necesito soluciones.

Recarga las manos en la mandíbula y piensa, no quiero darle nada a esa
perra luego de lo que me hizo.


  

  

  

  —
Puedes poner tus propiedades a nombre temporal de alguien más.
—¿Prestanombres?

—Exacto, solo las que adquiriste durante su tiempo casados.

—De acuerdo, has todo lo posible para que no se salga con la suya, no se
lo merece.

  

  

  

   

—Ese es mi trabajo querido amigo.

  

  

  

   

Golpea mi hombro, pide su desayuno para acompañarme y aprovecho para 
tocar un tema que estaba pendiente.


  

  

  

  —
¿Qué tan amigo mío eres?—le pregunto y se sorprende.

—No entiendo tu pregunta.

—¿Sí recuerdas que fui tu amigo primero antes que Irán?

—¿Qué te ocurre?

Me acomodo en mi lugar y lo amenazo.

—Más te vale que me hables con la verdad porque donde yo me entere que
me mientes consigo otro abogado y te olvidas de mi amistad.


  

  

  

  —
No entiendo de que mierda hablas.

—¿Sabías que Irán está saliendo con alguien?

—S-sí, algo me comentó.

—¿Sabías que se está tirando a mi mujer?—Abre los ojos y niega con la
cabeza, me doy cuenta en su mirar que de verdad no me miente.

  

  

  

   

—¿Es por eso que te quieres divorciar de Ariana?

  

  

  

   

—No con ella idiota, con Miranda la chica de la que me enamoré aquí en
Madrid.


  

  

  

  —Oh… no sabía nada pero ¿estás seguro?

—¿Lo sabías o no?

—No.

—Bien, pues ese gran amigo me quitó a la mujer que amo.

—No lo creo, de los tres Irán es el más antipático.

—Pues así es, el muy hijo de puta se metió con lo que más amo.
—¿Qué piensas hacer?

—Por ahora nada, quiero ver su reacción cuando sepa que sé de su traición
y entonces me vengaré.


  

  

  

  —
¿Cómo?

—Ya lo verás.

Me levanto y lanzo un par de billetes a la mesa, me pongo mis lentes de sol 
y voy a mi coche. Estando allí mi móvil suena, es el detective.

  

  

  

   

—Detective Lance ¿me tiene noticias?

  

  

  

   

—Sí, el día de hoy tiene un examen muy importante en la universidad, llegó
hace más de media hora.

  

  

  

   

—¿Qué más?

  

  

  

   

—En dos semanas tiene un evento programado, va a inaugurar un
restaurante.

  

  

  

   

Sonrío, lo va a lograr. Estoy tan orgulloso.

  

  

  

   

—Necesito que me investigue que es lo que hizo en los últimos tres años, 
cualquier cosa.

  

  

  

   

—Anotado.

  

  

  

   

Necesito saber todo antes de ponerme frente a ella de nuevo, sobre todo
como es su relación con Irán… maldito Irán.


  

  

  

  

  Miranda

Todos estamos muy nerviosos, el salón se convierte en un ambiente de
tensión combinado con sabores y olores deliciosos.

  

  

  

  

   

Estoy muy nerviosa y me cuesta trabajo concentrarme porque no puedo
sacar de mi mente mi situación con Irán.

  

  

  

  

   

—¡Miranda! —doy un salto al escuchar a la chef Renata—. ¿Cómo vas con
tu platillo?


  

  

  

  

  —Oh… bien.

—Toma en cuenta tu tiempo ¿de acuerdo? Les queda una hora.
—De acuerdo.

Mierda, y aun me falta mucho por hacer. Debería dejar de pensar en
tonterías y concentrarme en lo mío.

  

  

  

  

   

Levanto la tapa de la hoya para revisar las costillas, miro mi reloj y cada vez
me falta menos.


  

  

  

  

  En otro recipiente pongo mantequilla y lo pongo al fuego, después también
le pongo harina y me sobresalto cuando a una compañera se le cae el recipiente
donde tenía la mayoría de su platillo. Me siento tan mal por ella y todos 
guardamos silencio.


  —
Tranquila Wanda, no pasa nada—le dice la chef pero a Wanda se le
llenan los ojos de lágrimas—. Vamos a resolver recuérdenlo, si no sale lo que
teníamos planeado a inventar otra cosa.

Me limpio las manos en el mandil y le bajo la llama de la estufa, Wanda
susurra y se pregunta qué es lo que va a hacer. 


  

  

  

  

  —
Hey, me sobró un poco de costilla.

—¿Hablas en serio?

—Claro, si a mí me hubiera pasado me hubiera muerto, no quiero imaginar 
cómo te sientes.

  

  

  

  

   

—Gracias Miranda, te debo la vida.

  

  

  

  

   

Se limpia las lágrimas y la invito a mi estación, toma la carne y la lleva a su
lugar. 


  

  

  

  

  Cuando por fin termino mi platillo suspiro y recargo la frente en la barra, ha
sido muy arriesgado hacer algo así, sobre todo porque en mi vida lo había
preparado pero espero que todo salga como lo planee.

No sé cómo le fue a Wanda y si preparo algo más pero ya se ve más 
tranquila.

  

  

  

  

   

La chef nos dice que podemos tomarnos unos minutos de descanso y voy a 
mi casillero, saco mi bolsa y mi celular.

  

  

  

  

   

Dudo en llamarle a Irán pues seguro tiene alguna consulta, pero necesito
tanto escuchar su voz. Tecleo su número y espero.


  

  

  

  

  —
Hey—dice.

—Acabo de salir del examen, aun no sé cómo me fue.

—Seguro que muy bien, tú eres la mejor.

Me recargo en el casillero y cierro los ojos.

—Voy a creerlo.

—Deberías, eso eres.

Se escucha algo disperso.

—¿Qué haces? ¿Te interrumpí?

—Nunca me interrumpes, he quedado con Jessi para comer.
—Oh, está bien.

Suspira, no me gusta sentirme así.

—Miranda…

—Dime.

—¿Estamos bien?—Exhalo y sonrio—. Lo de esta mañana…

—No importa, lo que pasó en la mañana no importa ¿de acuerdo? Estamos 
bien, te amo mucho. Tengo que regresar a clase ¿nos vemos en la cena?
—Sí, te amo más mi alma.


  

  

  

  

  Cuelgo y regreso al salón, los chefs están frente a mi estación y suspiro. Me
siento mucho mejor después de escuchar a mi ángel, es el único que puede
cambiar mi humor en unos segundos.


  —
Miranda, cuéntanos que preparaste, se ve muy bien.

—Gracias, hice un molten de lasaña.

—Interesante.

La primera en probar es Renata, Dios de los moltens por favor que todo
salga bien. 


  

  

  

  

  Lo parte con los cubiertos y el queso sale de dentro como tenía que ser, un
punto a mi favor y un peso menos. Lo prueba y asiente mientras degusta los
sabores.

—Cuéntame un poco más.

  

  

  

  

   

—Es costilla, tiene zanahoria, apio, albahaca, tomate, un toque de vino
tinto, queso…

  

  

  

  

   

—Es una interesante combinación de sabores, el molde es perfecto y está
como debe ser.


  

  

  

  

  Mientras los demás chefs degustan mi platillo no dejo de transpirar y estoy
a punto de acabarme las uñas, estudio sus rostros pero no tienen ninguna
emoción, susurran entre ellos y todo lo demás es silencio.

Estos han sido los minutos más largos que he tenido que vivir, luego de
tanto alegar todos se dan la vuelta y quedan frente a mí.

  

  

  

  

   

—Diez—dice Renata.

  

  

  

  

   

Paso las manos por mi cabello, y saco el aire que no podía salir en todo
este lapso de tiempo.

  

  

  

  

   

—Muchas gracias.

  

  

  

  

   

—Esto ha sido una verdadera delicia, felicidades Miranda.


  

  

  

  

  Me siento muy orgullosa de mí, desde que comencé esta aventura me
propuse siempre ser la mejor y sobresalir en todo por mi hija. Tengo ganas de
llorar y no reprimo las lágrimas porque ha sido un camino muy largo y muy difícil, 
pasé por mucho para llegar hasta aquí.

Le llamo a Antonio y se escucha tan feliz, también les llamo a mamá y
papá, están tan orgullosos de mí.


  

  

  

  

  —
Tenemos que festejar hija, que feliz estoy por ti.

—Lo sé, gracias mamá.

—Ya preparo todo para la fiesta.

—Mamá no es necesario que hagas fiesta.

—Claro que es necesario ¿ya vienes?

—Sí, voy saliendo del colegio.

—Perfecto, nos vemos entonces.

Cuelgo y me trepo en el coche, todavía no me quito la emoción pero
recuerdo que tengo algo pendiente. 


  

  

  

  

  Llamo al consultorio de Irán, Pilar contesta al instante.

—Hola Pili, soy Miranda… por favor no digas mi nombre.

—Oh, hola…

—Necesito que me hagas un favor.

—Escucho.

—Necesito que me des alguna dirección de una paciente de Irán, es 
confidencial.


  

  

  

  

  —
No tengo permiso de dar esa información.

—Lo sé pero es muy urgente, nadie lo va a saber lo prometo.
—No sé…

—Por favor, es un favor muy grande y con lo que sea te pagaré.

Lo piensa y cruzo los dedos, la necesito para poder continuar con esta
locura.


  

  

  

  

  —
De acuerdo ¿de quién quieres información?
—Helena.

—¿Qué Helena? Vienen muchas pacientes.
—No lo sé, la de los pechos grandes.
—Oh claro, ya te mando la información.

—Gracias Pili, te has ganado el cielo.

Cuelga y muerdo mi labio, creo que voy a salirme con la mía.

Pongo un poco de música en lo que espero su mensaje, muerdo mi uña del 
pulgar y miro el reloj.

  

  

  

  

   

Mi celular vibra y lo agarro como si fuera una especie de bomba, rodeo los 
ojos cuando veo el nombre de Hanna en la pantalla.

  

  

  

  

   

—¡Ya me enteré, felicidades! —grita y tengo que despegar la bocina de mi 
oído.


  

  

  

  

  —
Gracias.

—Cuéntame que tal estuvo.

—¿Puedo contarte más tarde? Estoy esperando un mensaje urgente.
—¿Ocurre algo?

Meto mi cabello detrás de la oreja y suspiro.

—Hoy en la mañana la paciente de irán llegó a su casa y se tomó
atribuciones que no le correspondían, voy a dejarle claro que yo soy su mujer.


  

  

  

  

  Empieza a carcajear y pongo los ojos en blanco.

—¡Celosa!

Aunque me enoja aceptarlo sí, estoy muy celosa.

—Deberías verla Hanna, tiene las tetas y el culo que a nosotras dos nos 
falta. 


  

  

  

  

  —
Está perfecto que marques territorio.

Vuelve a vibrar el teléfono, es Pilar.

—Tengo que colgar.

—Con todo campeona.

Sonrío y cuelgo. Leo el mensaje una y otra vez, por suerte la dirección no
está tan lejos de aquí y creo saber en dónde es.

  

  

  

  

   

Manejo hasta la agencia inmobiliaria V.R, el edificio es gris y muy grande
tanto que el sol lastima mis ojos cuando lo veo.

  

  

  

  

   

Salgo del coche y voy hacia la entrada, esto es una locura y las piernas me 
tiemblan. Nunca he hecho esto y con cada paso que doy me arrepiento más.
La recepcionista rubia me sonríe y le devuelvo la sonrisa.

  

  

  

  

   

—Hola, vengo a ver a la señorita Helena Hills.

  

  

  

  

   

—¿Tiene cita?—no sé qué decirle, revisa su computadora y teclea—. 
Perdón, es la única cita que tiene.


  

  

  

  

  Sale de su cubículo y me estrecha la mano.

—Por aquí señorita Federick.


  Camina frente a mí y me quedo viendo como mueve el trasero 
exageradamente de un lado a otro mientras me entra la idea de que me ha
confundido, esta es mi oportunidad.

La sigo y abre una puerta doble de cristal, me accede el paso y le doy las 
gracias.


  

  

  

  

  Helena está mirando hacia su portátil, hay una mesa de cristal muy grande. 
Está tan concentrada que no se ha dado cuenta que estoy aquí, así que me aclaro
la garganta.


  —
Hola Helena.

Deja de teclear y levanta la mirada, frunce el ceño y se pone de pie.
—Hola ¿señorita Federick?

—Sabes bien quien soy.

Libera el ceño y suspira.

—Toma asiento.

—Así estoy bien, no voy a quedarme mucho tiempo.

—Imagino a que vienes.

—Nos vamos entendiendo.


  —
Escucha—se rasca la sien y se vuelve a sentar—, lo que pasó esta
mañana no se volverá a repetir, me confundí al creer que Irán sentía lo mismo que
yo, por eso lo besé…

—¿Qué?—susurro.

  

  

  

  

   

—No soy de las mujeres que se involucran con hombres ajenos, no me
gusta. Irán nunca habla de su vida y creí que era soltero.


  

  

  

  

  Me pasa como si le prendieran fuego a mi sangre, tenso la mandíbula y no
puedo imaginarme a mi hombre con otra. Mis impulsos me dicen tantas cosas y
me dejo empujar por ellos, me acerco unos cuantos pasos y le doy una bofetada
que la toma por sorpresa y le hace caer de la silla.


  —
Para la próxima pregunta.

—¿Qué te pasa? Creí que Irán te lo había dicho.

Se soba la mejilla y yo aprieto el puño, mi palma se pone caliente y arde.

—No te vuelvas a acercar a él porque me vas a conocer, esto no es nada
comparado con lo que puedo hacer con tal de defender a mi familia.


  

  

  

  

  —
Estas cometiendo un grave error.

—La del error eres tú, de verdad Helena, no te vuelvas a acercar a Irán. 
Salgo de su oficina al borde de las lágrimas.


  ***


  Irán toma mi mano después de la cena, todos están muy contentos por la
nota que obtuve en el examen, pero si no fuera por ellos en estos momentos lo
habría olvidado, sigo imaginándolo con ella y no me gusta, mi mente me engaña y
pienso que después de ese beso ocurrió algo más.

Hanna y Antonio cuentan los preparativos de su boda y se dirigen a
nosotros.


  

  

  

  

  —
Tenemos que decirles algo.

—Adelante—dice Irán.

—Queremos que ustedes dos sean nuestros testigos de boda.

Mi madre aplaude, me toma por sorpresa porque Hanna no me había
mencionado absolutamente nada de esa idea.


  

  

  

  

  —
Yo encantado.

—Claro, yo también.

Besa mi mejilla y doy una media sonrisa. 

—¿A qué hora sale tu vuelo mañana?—le pregunto.

—A las nueve de la mañana.

Asiento y miro a Janis, juega con sus bebés en el sillón. Suelto a Irán y voy
tras ella, la cargo entre mis brazos y la abrazo muy fuerte.


  

  

  

  

  Mi bebé, es la única que me hace sentir bien. Suspiro y la pongo de pie 
para que siga jugando. Irán me sonríe pero evado su sonrisa, se ha dado cuenta
que estoy rara con él, y es que espero que me dé una explicación pero hay mucha
gente y eso lo tenemos que hablar en privado.


  Va tras de mí y rodea mi cintura, besa el lóbulo de mi oreja y cierro los ojos.
—¿Qué ocurre?—pregunta.

—Eso quiero saber, lo de hoy en la mañana.

Me da la vuelta y frunce el ceño, acaricia mi mejilla y por su bien es mejor 
que me lo diga ya.

  

  

  

  

   

—Creí que ya lo habíamos hablado.


  

  

  

  

  Asiento y me rasco la nuca, me suelto de su agarre y voy a mi habitación. Al 
entrar cierra la puerta y se sienta en la esquina de la cama, yo no quiero sentarme, 
quiero respuestas.


  Habla después de un largo suspiro.

—¿Qué te pasa? Pensé que estábamos bien.

—¿Cómo te fue en tu terapia con Helena?

—Bien.

—¿Bien? ¿Así estuvo el beso? ¿Bien?

Baja la mirada y frunce los labios.

—¿Cómo lo supiste?

—¡Ese no es el punto! Esperaba que me lo dijeras y veo claramente que no
tenías ninguna intención de contármelo.


  

  

  

  

  —
No le vi importancia.

—No lo puedo creer.

—Para mí no fue importante, no duro ni cinco segundos, mi alma créeme
por favor.

  

  

  

  

   

—Te lo dije, te dije que algo así pasaría: o seráque… ¿seguiste mi 
consejo? ¿te dejaste llevar por la edad? Es una mujer y no una niña como yo.


  

  

  

  

  —
¿Te estas escuchando?

—¡Me estoy escuchando!

—Cálmate, hay gente allá afuera.

—Lo peor que puedes decir es que me calme.

—Te lo iba a decir.

—¿Cuándo? ¿Cuándo estemos viejos y esté muriendo de alzhéimer?
—Algo dentro de mí me decía que ibas a ponerte así.

—¿Ahora eres adivino?

—De acuerdo, será mejor que me vaya porque estas muy alterada.


  —
Claro, dale la espalda a los problemas ¿Cómo esperabas que
reaccionara? Oh, olvidaba que no lo esperabas porque no me lo ibas a decir, que
decepción.

—¡Fue un estúpido beso! Ni siquiera le correspondí.

—¿Sabes algo? Te tomo la palabra, mejor vete

  

  

  

  

   

Estoy muy enojada y no quiero decir cosas de las cuales me pueda
arrepentir mañana.


  

  

  

  

  Me mira, también se ha cabreado como si fuera mi culpa.

—No te enojes conmigo, yo no me besé con nadie más.

Sus ojos se achican, su mandíbula está más marcada que de costumbre y
no deja de exhalar.


  

  

  

  

  Asiente y deja caer los brazos a su costado.

—Te llamo cuando llegue a Nueva York.

—Tal vez quieras avisarle primero a Helena.


  Rodea los ojos y sale de mi habitación, en cuanto cruza la puerta mi 
corazón late muy deprisa y me arrepiento de las estupideces que he dicho. Hanna
entra segundos después para que le cuente que fue lo pasó. Le explico que fue
por la tetona y me reservo lo del beso, conociendo a mi amiga armaría un 
escándalo en grande. Más grande del que he armado.


  —
Me siento rara —dice y se sienta a mi lado—. Ustedes nunca pelean.
—No me hagas sentir más mal.

—Perdón.

—Me siento como una estúpida.

—Reservo mis comentarios, Irán es el hombre más fiel que conozco, creo
que es más fiel que Noatch.


  

  

  

  

  —
Lo estás comparando con un perro.

—Es  una bonita comparación, Noatch es precioso.

—Hanna no me estás ayudando en nada.

La cosa se pone peor cuando entra papá a pedir respuestas.
—¿Qué fue lo que pasó?

—Yo los dejo solos —Hanna se va y espero a que cierre la puerta.
Él se sienta a mi lado y suspiro.

—Estoy celosa, muy celosa.

—Los celos reflejan inseguridad ¿tienes motivos para dudar de Irán?
—No lo sé… no.

—Si no estás segura lo mejor es alejarte hasta que lo estés.
Volteo hacia él y mis ojos se llenan de lágrimas.

—No quiero alejarme, quiero alejar a todas las mujeres que puedan estar 
tras él.

  

  

  

  

   

Sonríe y me abraza, no sé en qué momento me volví insegura en nuestra
relación, esto es una tontería. 


  

  

  

  

  —
Necesitas pensar, te dejo para que lo hagas.

Asiento y besa mi frente, agradezco que me de mi espacio.

Me acuesto en la cama y abrazo a coco, alcanzo mi celular y desbloqueo la
pantalla.

  

  

  

  

   

Sonrío al ver mi foto con él, busco su número pero no le llamo, supongo que
el también necesita espacio y se lo voy a dar.

  

  

  

  

   


  Capítulo 2
Miranda

   

Estoy muy nerviosa, mi día tan esperado ha llegado, el sueño de toda mi 
vida esta noche se volverá realidad.

  

  

  

  

   

He pasado por tantas cosas para poder llegar hasta aquí, sin el apoyo de los 
míos no lo hubiera logrado, sobre todo con el apoyo de Jessi.


  

  

  

  

  Sigo pensando que ella tiene algo conmigo, pensar en que una mujer tan
elegante y sofisticada fuera gay al principio era una locura. Recuerdo cuando se lo
dije a Irán, se rio hasta que las lágrimas se le salieron, no comprendo su apoyo pero
lo agradezco de todo corazón. 

Me miro al espejo mientras las personas que Jessi mandó para arreglarnos 
a mamá, a Hanna y a mí me peina.


  

  

  

  

  —
Tienes un cabello divino—dice ella.

—Gracias.


  No entiendo de donde ha salido eso, todo el mundo sabe que el 50% de mi
cabello es sequedad, puntas abiertas y maltrato. He pensado en volvérmelo a cortar 
pero aún estoy insegura.

Miro mi celular otra vez, ya es tarde e Irán no se ha reportado, me preocupa.


  

  

  

  

  No he tenido una conversación con él desde nuestra pequeña discusión, solo
me mandó un mensaje cuando llegó a Nueva York y esta lejanía me está matando
día con día.

—Te ves tan hermosa Miri —me dice Hanna.

Me luce su vestido plateado de un lado a otro,  se ve tan hermosa con su
cabello ahora rubio peinado en una coleta.


  

  

  

  

  —
Tú también estás preciosa, será mejor que no vayas o me vas a opacar.
—Graciosa, yo lo único que quiero es sorprender a mi futuro marido.

Sonrío, Janis entra a la habitación con un vestido morado y dos pequeñas
coletas, es tan preciosa mi hija.


  

  

  

  

  Su cabello rubio, la piel blanca y los ojos grandes y grises, borro la sonrisa
cuando una vez más veo a Max en ella. La amo pero todavía no me acostumbro, a
veces cuando no puedo dormir pienso en qué fue de él y si alguna vez he pasado
por su mente aunque sea un minuto, si supiera que yo lo recuerdo cada que veo el
rostro de nuestra hija. En fin, las cosas no han cambiado y no dejo de sentir rencor
por todo lo que me hizo, Irán siempre me dice que tengo que aprender a perdonar,
y siempre le respondo que es muy difícil.


  Una vez que te mienten las cosas ya no vuelven a ser iguales, la confianza
se pierde y todo se acaba. Definitivamente no lo puedo perdonar y si me lo vuelven
a preguntar dentro de 5 años mi respuesta será la misma.

—Hija te veo nerviosa.

  

  

  

  

   

—Todavía no sé nada de Irán, se supone que llegaba hoy en la mañana y no
me ha llamado.


  

  

  

  

  Me rasco la nuca, Antonio llega y se vuelve loco por Hanna, la abraza y besa
y no se cansa de decirle que está guapísima. Tenía tanto que no veía a mi hermano
tan feliz.


  El timbre suena y corro a abrir pensando en que tal vez es mi hombre. Me
llevo una gran decepción cuando veo a un hombre vestido de azul con una gorra.
Trae un ramo de rosas muy grande.


  —
¿La señorita Miranda Martínez?

—Soy yo.

Me entrega una hoja y tengo que firmar de recibido, me entrega el ramo y lo
pongo en la mesa del centro.


  

  

  

  

  Voy por el celular y entra la llamada de Irán, suspiro y sonrío.
—Hey ¿ya vienes?

—Miranda lo ciento, sigo en Nueva York.

Se escucha agitado y nervioso, frunzo el ceño.

—No entiendo ¿por qué? ¿Sigues enfadado?

—No, Liam se ha puesto mal, está en cuidados intensivos.

—Oh por dios.

—Miranda perdóname de verdad quería estar contigo.

—No te preocupes, lo importante es que tu hijo esté bien y que estés con él.
—Sabía que me ibas a comprender.

—Claro que sí, cualquier cosa llámame no importa la hora ¿de acuerdo? Te
amo muchísimo.


  

  

  

  

  Todos me miran consternados.

—Yo también te amo, con toda mi alma. 

Cuelgo y exhalo, me siento en el sofá y cruzo los brazos.

—¿Qué pasó hija?

Mi madre corre a sentarse a mi lado.

—Liam se puso mal y está en el hospital.

—Santo dios, ojalá se recupere es tan pequeño.

Hanna ve el arreglo de flores y saca la tarjeta que trae.

—Lo sé.

—Viene una tarjeta para ti amiga, ábrela.

Irán y sus detalles, sonrío y cojo la tarjeta, suspiro y la abro.

Sabía que un día llegarías tan lejos, prometí que estaría ahí para ver todos 
tus logros… y aquí estoy.

  

  

  

  

   

Felicidades

  

  

  

  

   

M.F

  

  

  

  

   

El corazón late muy rápido, lanzo la tarjeta y me tapo la boca. Miro ida hacia 
donde cae el pedazo de papel y niego varias veces con la cabeza.

  

  

  

  

   

—Miri ¿qué pasa?—me pregunta Antonio.

  

  

  

  

   

Mi madre me agarra la mano y me abruman con preguntas. No digo nada,
Hanna abre la nota y me mira sorprendida.


  

  

  

  

  —
¿Max?—pregunta.

—No puede ser, tiene que ser una broma—susurro.

Pero no lo es, conozco su letra pues fui su secretaria. 

—Tranquila Miri, esta es tu noche y no puedes dejar que nada ni nadie lo
arruine.

  

  

  

  

   

Lo que más me preocupa no es su presencia, sino la reacción que va a tener
cuando vea a Janis, cuando sepa que es su hija y que se la oculté.
Él no lo debe saber, jamás.


  

  

  

  

  Pero… por dios, es solo una nota, no voy a perder la cabeza por una simple
nota. Seguro solo fue cortesía, con esto no significa que se va a presentar frente a
mi puerta en este momento.

—Tienes razón Antonio, vámonos ya que se hace tarde—le digo y me pongo
de pie.

  

  

  

  

   

—Tu padre nos alcanzará allá.


  

  

  

  

  Asiento, Louisa la estilista nos acompaña, Antonio carga a Janis y salimos
del  edificio. Esta es  una noche especial  y nada debe arruinarlo, aunque ya ha
empezado mal porque lo que más quería era tener al hombre de mi vida junto a mí,
me preocupa mucho él y la salud de Liam, quiero que todo salga bien.


  Pone a Janis en su asiento especial en el auto y todos ocupamos nuestros
lugares, no dejo  de pensar  en Irán y lo  mal  que lo debe estar  pasando en este
momento.

—Tranquila, Liam va a estar bien.

  

  

  

  

   

Me dice  mi  madre.  Le sonrío y agarro su mano,  me besa la  frente y me
recargo en su hombro hasta que llegamos al lugar: mí Iranis.


  

  

  

  

  El nombre lo escogí pensando en los dos amores de mi vida, Irán y Janis.
Irán casi se vuelve loco de felicidad cuando le dije el nombre que había decidido.
Pongo un pie en la acera y de inmediato corro adentro, debería ser un deporte el
correr con tacones.


  Paso por todo el lugar, mi lugar. Y pensar que comencé vendiendo comida
en un carrito ambulante, pero con mucho esfuerzo y dedicación y sobre todo con el
cariño de la gente que te quiere todo se puede lograr.


  Todos los cocineros ya han ocupado sus estaciones y hacen su trabajo.
—Hola chicos ¿todo bien?

—Muy bien—me dice Paula.

Desde la primera vez que la vi supe que ella era una líder, de esas que no
temen en decir las cosas y sobre todo que puede poner orden cuando yo no esté. 


  

  

  

  

  Hanna corre tras de mí, ella lleva el control del lugar, si hay algún problema
ella pondrá  su debido orden, y mi  hermano se encarga de llevar  la  contabilidad.
Juntos hemos creado un equipo muy fuerte y muy unido, me encanta.


  —
Ya están llegando los invitados Miri.

—Ya voy, solo quería ver cómo están las cosas en la cocina.
—De acuerdo, vamos afuera.

Me toma de la mano y salimos, me sorprendo al ver la cantidad de gente y
entre ellas Jessi. La saludo con la mano y va hacia mí para abrazarme.


  

  

  

  

  —
¿Dónde está Irán? No lo veo por ningún lado.

—Liam está enfermo.

Abre los ojos sorprendida y asiente.

—No  lo  sabía—me toma de las  manos  y cambia  de humor—. Pero  tú
tranquila, todo te saldrá bien. Terminando le llamaré a Irán.

  

  

  

  

   

—Sí, está bien. 

  

  

  

  

   

Suspiro y sé que ya es hora, los invitados están impacientes y yo también,
cargo en mis brazos a Janis ella se cuelga de mi cuello.

  

  

  

  

   

Me aclaro la garganta y comienzo a hablar.


  

  

  

  

  —
Primero  que nada quiero darles  las gracias  por  estar  aquí esta noche
apostando por mí y por este lugar lleno de sueños y esperanza. También quiero
agradecer a los míos: mi familia, sin ellos no lo hubiera logrado. Al amor de mi vida
que no pudo estar presente pero está en mi corazón—miro hacia el cielo y suspiro—
. Tengo tres ángeles en el cielo que, de haber estado aquí estarían muy orgullosos
de mí, lo logré. 


  Mis ojos se llenan de lágrimas, mis padres atrás de mí me agarran de los
hombros y sonrío, Jessi me da las tijeras y las tomo, agarro la pequeña mano de
Janis y la pongo sobre la mía.

—Pero  basta de sentimentalismos  porque esta noche,  siendo las 9:00pm
declaro inaugurados el Iranis, bienvenidos. 


  

  

  

  

  Corto el listón rojo junto con Janis, quiero llorar de felicidad. Mi sueño de niña,
el de toda mi vida al fin es una realidad. Sonrío frente a todo el público que aplaude
pero al levantar la mirada lo veo a lo lejos.

No… está aquí, no puede ser, está aquí.

  

  

  

  

   

Trae una gabardina negra, su cabello está un poco más largo y su mirada es
blanda como cuando me dijo por primera vez que me quería.


  

  

  

  

  No  puedo ni  disimular  que me está afectando, los  ojos  se me llenan de
lágrimas  pero no soy capaz de llorar, no quiero hacerlo. Me quedo boquiabierta
hasta que Antonio me susurra algo al oído.

—¿Qué te pasa Miri? —doy media vuelta para ignorar a Max, aunque sé que
está a unos pasos de mí.

  

  

  

  

   

—Es Max… está aquí.

  

  

  

  

   

Antonio mira atrás de mí y lo busca, luego de segundos niega con la cabeza
y me agarra de los hombros.


  

  

  

  

  —
No hay nadie, Miri tienes que sacar de tu cabeza esos pensamientos.
—No pienses que estoy loca, estaba aquí yo lo vi.

No estoy loca, era él, estoy segura.

¿Cómo voy a poder estar tranquila después de esto? Dios, me vio con Janis.
—Deja la paranoia hermana, solo sonríe.

Le regalo una sonrisa fingida a cada uno de los invitados que van entrando, 
son sonrisas vacías porque por dentro me siento mal, no lo puedo creer.


  

  

  

  

  ¿Cómo es que supo que estaría aquí y que abriría mi restaurante? No creo
que haya sido Irán, y no quiero pensar mal de él pero si fue así va a escucharme de
verdad.


  Decido hacerle caso a mi hermano y cuando entra el último comensal entro
también,
saludo
a
Paul  y
le  sonrío.  Paul  es  el  hombre  que
atenderá  las
reservaciones en la entrada, se ve tan guapo con su traje con pajarita y sus lentes.


  Superviso que todo salga a la perfección en cada una de las mesas, muero
de felicidad cuando no deja de llegar gente, todo es como lo imaginé. Solo me hacen
falta mis hermanos para que todo sea perfecto.


  También Irán, mi psiquiatra favorito, cuanto lo extraño. En estos momentos
me arrepiento tanto de todo lo que le  dije, quisiera  que estuviera aquí,  quisiera
sentirme bien y dejar de pensar en que lo estoy perdiendo.

Como veo que todo está perfecto subo a mi oficina, tal vez es muy tarde o
soy un poco imprudente pero necesito escuchar su vos.

  

  

  

  

   

Tecleo su número pero antes de llamarle la puerta se abre, no puedo creer
que haya llegado hasta aquí. El teléfono se me cae de la mano y no puedo respirar.

  

  

  

  

   


  Maximiliano

   

Al fin la tengo frente a mí, me costó mucho trabajo poder camuflajearme para
llegar hasta aquí pero ya no aguantaba las ganas de verla, se ve tan hermosa.


  

  

  

  

  No puede ni hablar, cierro la puerta porque no quiero ninguna interrupción y
me acerco, poco a poco, lentamente y sin prisa. El sonido de mis zapatos resuena
en mis oídos, trago saliva y estoy nervioso, no sé cómo va a reaccionar.


  Nuestras miradas hablan lo que no somos capaces de decir, yo le digo que
la amo, que no hay en esta vida ninguna mujer que me haga sentir lo que sentí por
ella, en cambio su mirada me dice que está asustada, nerviosa, no sé, nunca sé
qué carajo está pensando.


  Ha  comenzado a derramar  algunas  lágrimas  y a temblar,  cuando estoy
completamente cerca de ella guardo detrás de su oreja un mechón de su largo
cabello y acaricio su mandíbula, bajo la mano lentamente y rozándola hasta llegar
a la  suya y  entrelazo sus  dedos  con los  míos,  no pone resistencia, sigue muy
afectada. Trago saliva y tomo valor para acercarme a su boca pero algo pasa, pierde
el conocimiento y se desvanece en mis brazos.


  La llamo pero no responde, la abrazo a mi cuerpo y la aprieto muy fuerte,
jamás pensé que volvería a estar tan cerca de ella, creí que nunca más la volvería
a ver. Huele tan bien, está tan cambiada pero sé que por dentro sigue siendo la
dulce niña de la que me enamoré, acaricio su cabeza y la llevo hacia un sillón.


  La acuesto y acaricio su rostro, esto me recuerda cuando se desmayó en mi
oficina, aquellos días  eran maravillosos,  nos  veíamos  todos  los días  y no había
manera de que me aburriera de ella. 


  —
Mi amor, ¿por qué tuvieron que pasar así las cosas? Desearía regresar el 
tiempo para remediar mis errores, para no haberme casado ni haber roto tu corazón
—tomo su mano y beso sus nudillos—. Nos hicieron tanto daño Miri, espero me des
una oportunidad para demostrarte que no te he olvidado y que todo este tiempo lo
único que hice fue pensar en cómo recuperarte, me desesperé en el intento.


  La puerta se abre y me limpio las lágrimas, me volteo y mi tía se queda blanca
al verme aquí. Me levanto y me pongo rígido, cierra la puerta y se acerca corriendo
a mí.

—Max ¿qué haces aquí?—voltea a ver a Miranda y niega con la cabeza.
—¿Te sorprendes de verme aquí? Supongo que creíste que nunca me
enteraría que estuviste con ella estos años.

  

  

  

  

   

—Escúchame, las cosas no son como piensas. Yo solo estaba viendo por
ella porque tú no podías hacerlo eso es todo.

  

  

  

  

   

—¿Viendo por ella? ¡Se la entregaste a Irán! —grito y me pide que me guarde
silencio.


  

  

  

  

  —
Miranda no es un objeto que se puede entregar a quien sea, y ya te dije
que no es cómo estás pensándolo, tienes que salir de aquí. Antonio viene para acá,
te tiene mucho rencor y si te ve aquí es capaz de armar un escándalo.

—Lo conozco, él no es así.

  

  

  

  

   

—Las cosas han cambiado Max, por favor vete, si Antonio llega y te ve le van
a arruinar la noche a Miranda y no se lo merece.

  

  

  

  

   

Ya sé que no se lo merece, y también sé que las cosas han cambiado, voy
hacia la puerta y antes de salir la señalo.


  

  

  

  

  —
Tú y yo tenemos que hablar.

—Después, ahora vete.

Salgo de allí, no quiero ver a nadie más, lo único que necesito es dejar de
ser el estúpido del que todos se burlan y al que todos le mienten, se acabó.

  

  

  

  

   


  Irán

  Estoy desesperado, quiero tirar las paredes de este hospital. Quiero que un
maldito doctor salga de una vez y me diga cómo está mi hijo, Liam es tan pequeño
para vivir todo esto, lo único que quiero es que se recupere y tenga una vida normal.


  Ingrid una vez más me mira con recelo, tiene los ojos rojos de tanto llorar y
el cabello desarreglado,  en su mano trae un vaso de café al cual le  da la  vuelta
nerviosa. Me acerco a ella y poso mi mano en su hombro.


  —
Supongo que estas feliz,  mi  hijo está a punto de morir  y tú nunca le
brindaste si quiera un momento, eres tan egoísta. Y la culpa de todo esto la tiene
esa zorra y su bastarda.

—Baja la voz y no les digas así, ellas no te han hecho nada y si tienes que
descargar tu ira con alguien hazlo conmigo. 

  

  

  

  

   

—Eres un poco hombre y un pésimo padre.


  

  

  

  

  —
No puedes decirme eso, lo único que hago es viajar un par de días para
estar con ellas, el mayor tiempo de mi vida se los dedico a los niños, no soy egoísta,
lo que pasa es que tienes coraje porque con quien no paso tiempo es contigo. 

Tal vez sí soy un mal padre.

  

  

  

  

   

Ese comentario está de más, lo sé, pero estoy tan frustrado por toda esta
situación.

  

  

  

  

   

Las  cosas  entre nosotros  no han cambiado nada,  Ingrid siempre busca
cualquier excusa para pelear.


  

  

  

  

  —
Vamos a dejar de pelear y comportémonos como gente civilizada, en este
momento no importa ni mi vida ni lo que haga con ella, lo único que importa aquí es
Liam y que esté bien.

Sé que decirle eso a Ingrid es como hablar con la pared, el doctor viene hacia
nosotros y no trae buena cara.


  

  

  

  

  Nos acercamos a él, tomo la mano de Ingrid y ella la aprieta.
—¿Cómo está mi niño?—pregunta ella al borde de las lágrimas.
—Vengan conmigo.

Nos miramos, los dos sabemos que las cosas no están nada bien, temo lo
peor.

  

  

  

  

   

Lo seguimos hasta su oficina, Ingrid se sienta y yo la agarro de los hombros,
por lo menos tenemos que estar unidos por nuestros hijos.


  

  

  

  

  —
Dígame como está mi hijo.

Suspira y se acomoda los lentes.

—El niño necesita una operación ya si queremos salvar su vida.
—¿Qué? Por dios, es solo un bebé.

Ingrid se levanta y la  calmo abrazándola mientras llora  en mi hombro, no
puedo ni imaginar el dolor que está sintiendo mi pequeño.

  

  

  

  

   

—Haga lo que tenga que hacer pero salve la vida de mi bebé, por favor. 
Se me quiebra la voz y me pregunto en que me equivoqué, ¿por qué estoy
recibiendo este castigo?

  

  

  

  

   

—Lo pondremos en la lista de espera para la donación del corazón. Lo único
que queda es esperar.

  

  

  

  

   

Esperar, lo que más odio hacer.


  

  

  

  

  Ingrid no para de llorar, ya ha sido bastante, la llevo a casa en contra de su
voluntad porque si sigue así se va a enfermar, y necesitamos estar los dos bien para
ellos.


  —
Mañana pasaré por Ian con tu madre, tú solo descansa.

—No puedo, el solo pensar que van a abrir a mi hijo me aterra.
La acuesto en la cama y me siento en la esquina.

—Es para salvar su vida.

—Lo sé pero… —se sienta de repente—, ¿y si no encuentran un donador?
Mi hijo se va a morir, no quiero que se muera.

  

  

  

  

   

—Eso no va a pasar.


  

  

  

  

  La abrazo a mi pecho y se aferra a mi camisa, cierro los ojos y trato de no
quebrarme porque si lo hago esto se saldrá más de control, alguien tiene que ser
fuerte, y tengo que serlo por los dos.

—Gracias por estar aquí—susurra y se aleja de mí, acaricio su mandíbula y
le brindo una sonrisa que no llega ni a los ojos, estoy tan cansado.
—¿Por qué no tendría que estar aquí? Es mi hijo.

  

  

  

  

   

—Perdóname por mi actitud, es que ya no sé qué hacer para que estés con
nosotros.

  

  

  

  

   

—Estoy aquí, mírame.


  

  

  

  

  Sonríe y me abraza.

—Así todo sería más fácil—susurra.

No le contesto porque lamentablemente lo sé.


  Miranda

  Comenzó siendo la mejor noche y terminó en algo terrorífico, incluso estando
en mi habitación no dejo de sentir ese sentimiento de miedo y vacío desde que Max
estuvo frente a mí, no puedo explicar cómo me sentí realmente, el volver a tocarlo,
su perfume, su rostro, estaba a punto de besarme y me desmayé. Parece como un
sueño,  y hubiera creído que así fue sino es  por  Jessi  que me ha dicho que lo
encontró en mi oficina.


  Antonio me da una taza de té y le doy un trago.

—Descansa que te hace mucha falta.

—No podré dormir después de lo que pasó hoy, son tantas emociones.
—¿Te dijo algo de la niña?

—No, solo se acercó y me desmayé.

Suspira y aprieta los labios, mi niña ya está dormida en su cuna y verla me
da mucha paz.

  

  

  

  

   

—Estás muy estresada, mañana será otro día así que ya duerme.


  

  

  

  

  Asiento y me envuelvo en las cobijas, ya no quiero saber de nada. Intento
dormir pero es imposible, doy vueltas y vueltas en la cama y no concilio dormir. Me
levanto por otra taza de té y me siento en el sofá cama viendo hacia la ventana.

¿Por qué tenía que regresar justo ahora?

  

  

  

  

   

Necesito tanto a Irán, él es el único que puede calmar este miedo que tengo
de Max. 

  

  

  

  

   

Recuerdo lo mucho que lo amaba y que al verlo me derretía, y ahora lo veo
y me da terror.


  

  

  

  

  Falta muy poco para que amanezca así que voy al baño a darme una ducha
y despejar mi mente, y a consecuencia de eso pienso que ha pasado mucho tiempo
y ya no soy la misma. El tener a Janis me ha dado mucha fuerza y tengo que seguir
así por ella, así que si tengo que hacer cualquier cosa por defenderla lo haré.

No sé en qué estoy pensando al tenerle miedo a Max, es una tontería y si 
quiere verme pues le voy a dar ese beneficio.


  

  

  

  

  Capítulo 3

Maximiliano

Al salir de la junta con los accionistas del hotel regreso a mi oficina, Robeth
entra emocionado y se sienta frente a mí.

  

  

  

  

   

—¿Qué ocurre?—pregunto.

  

  

  

  

   

—Max,  te acabas  de hacer  asquerosamente millonario. Tus acciones se
triplicaron.

  

  

  

  

   

¡Sí! Ahora sí ya no le deberé nada a mi padre.

  

  

  

  

   

—Prepara todo, quiero que le regreses las acciones a mi padre. Ya no quiero
nada que me haya dado él.

  

  

  

  

   

—Como digas.

  

  

  

  

   

No  puedo dejar  de sonreír,  me siento victorioso y esto ha levantado mi
autoestima y mi ego.

  

  

  

  

   

Roberth sale de mi oficina y me dispongo a salir  pero  suena el  teléfono y
contesto.


  

  

  

  

  —
¿Qué quieres Ximena?

—Hay una señorita que quiere verlo.

—Voy de salida—cojo el saco y me lo pongo.

—Disculpe que lo moleste señor, pero insiste en que es urgente.


  Antes de que diga algo la puerta se abre de golpe, me sorprendo al ver a
Miranda aquí en esta oficina, trae puestos unos jeans ajustados que moldean sus
preciosas piernas.

Me pongo de pie para recibirla y  sonrío porque sabía que esto pasaría, al
final sigue sintiendo lo mismo que yo.


  

  

  

  

  —
Que sorpresa, toma asiento.

—No es una visita de cortesía—dice firme y con los brazos en jarra.
Se queda de pie y yo también.

—¿Entonces?

—Vengo a decirte que no sé cuál es tu juego pero lo que sea que es deja de
hacerlo.

  

  

  

  

   

—No entiendo.

  

  

  

  

   

—¿Para qué regresaste Max? ¿Por qué las flores? Y sobre todo ¿Por qué te
apareciste en la inauguración?

  

  

  

  

   

Cambia el tono de voz, no quiero ser serio, a pesar de la situación creo que
me puedo divertir un poco. Suspiro y adopto su misma postura.


  

  

  

  

  —
Estoy aquí para recuperar lo mío, tú por ejemplo.

—Es un poco tarde y no soy tuya.

—Oh, se me olvidaba que ahora eres de Irán.

Miranda no tiene una idea de lo mucho que me ha calado decir eso, se pone
muy roja y parpadea rápido.

  

  

  

  

   

—¿Cómo lo supiste?—susurra.

  

  

  

  

   

—Eso no importa, aunque no lo creas te entiendo—camino hacia ella y se
pone tensa.


  

  

  

  

  —
¿Qué es lo que entiendes?

Me pongo frente a su espalda, noto su respirar agitado y sonrío.
—Estabas desesperada por olvidarme.

—Eso no es cierto.

Hago su cabello hacia atrás y rozo su piel, se estremece y acerco mi boca a
su oído.


  

  

  

  

  —
Es tan cierto como que ahora estás loca porque te toque.

—¿Cómo estás tan seguro?—vuelve a susurrar.

Entrelazo mis manos con las suyas y me acerco más.

—Porque tus piernas están apretadas, has comenzado a sudar y tu piel se
erizó. 

  

  

  

  

   

Beso el  lóbulo de su oreja y repentinamente se da la  vuelta,  me da una
bofetada y sale muy enojada de mi oficina.

  

  

  

  

   

Por  el teléfono le pido a Ximena que no la dejen salir  y corro tras  ella, la
encuentro cuando entra al elevador e impido que las puertas se cierren.
—No te vayas —le suplico.


  

  

  

  

  Ahora está más seria que cuando llegó, se exalta y deja caer los brazos.
—¿Qué diablos es lo que quieres?

—Te quiero a ti, quiero que me dejes explicarte.


  —
Lo único que te voy a decir es que recuperé mi vida, la misma que tú me
arrebataste cuando te largaste.  Por  favor,  déjame continuar  tal  cual  está,  estoy
estable, estoy feliz y quiero seguir así. Te lo suplico, no te acerques a mí ni a mi…
—hace una pausa y suspira— ni a mi familia. Déjame ser feliz.

—¿De verdad él te hace feliz?—baja la mirada y asiente, levanto su cara
agarrándola de la barbilla—. Dímelo viéndome a los ojos ¿en serio te hace feliz?
—Sí—susurra.

  

  

  

  

   

Bajo la mirada y retrocedo dos pasos, las puertas van cerrándose y ella evita
mi mirada.

  

  

  

  

   

Con todo el dolor la dejo ir por ahora, porque no voy a descansar hasta tenerla
de nuevo. Así tenga que pasar por encima de Irán lo voy a hacer.




  

  

  

  

  ***


  Suspiro y dejo mi copa de vino en la barra, esta casa me trae recuerdos de
Miranda, aún siguen las escrituras a su nombre y seguirá así aunque ella no
quiera. Mi tía llega y deja su bolsa en el sofá, viene hacia acá y me besa la mejilla. 
Sabe que estoy muy enojado así que me muestra una seriedad que es poco
habitual en ella.


  —
Te estaba esperando,

—Lamento la tardanza, tuve unos pendientes en la fundación.
Asiento apretando los labios, suspira y se sienta a mi lado.

—Habla, justifícate te estoy dando oportunidad.

—No tengo que justificarme, las cosas son como son—me volteo hacia 
ella.

  

  

  

  

   

—Le entregaste mi mujer a Irán, no sé si pueda perdonarte esto, sabías lo
importante que era para mí, aún lo es.

  

  

  

  

   

—En primera tienes que entender que Miranda no es un objeto que se le
puede entregar a cualquiera.

  

  

  

  

   

—Se supone que soy tu sobrino, somos familia y tuviste preferencia por 
Irán. ¿Sabes? Ahora me cuestiono tanto ese rumor de que sientes algo por él.


  

  

  

  

  Se sonroja y se pone de pie, siempre he sabido donde darle a la gente
donde le duele y le he dado en el punto. Se enfurece demasiado y camina del otro
lado de la barra.


  —
Yo no tengo preferencia por nadie, nadie le puso una pistola a Miranda en
la cabeza para obligarla a estar con Irán, ella así lo decidió. Deja de hacerte la
víctima y entiende que él estuvo y luchó por lo que tú por cobarde dejaste y
perdiste, para con el drama de una vez. Quiero mucho a Irán porque lo vi crecer 
igual que a ti y con el tiempo he aprendido a querer a Miranda.

Tiene razón, tiene toda la puta razón y ahora es ella que me da donde más 
me duele.

  

  

  

  

   

—¿Por qué no me dijiste que tenías contacto con ella?


  

  

  

  

  —
Porque ella era feliz y tú no eras el motivo ¿te has puesto a pensar en lo
mucho que sufrió después de tu partida? No, porque solo te has dedicado a
hacerte la víctima y a señalar a tu prójimo. Sus hermanos murieron, tuvo que
cargar con un embarazo sola ¿sabes cuantas veces me habló de ti con lágrimas 
en los ojos?—hace una pausa para calmarse y yo bajo la mirada, el investigador 
privado me comentó sobre el accidente y aún estoy impactado por ello—. Lamento
tanto que estés sufriendo, pero tienes que dejarla libre porque ella era feliz hasta
que tú apareciste otra vez.

—Me tiene rencor pero en su mirada aun veo amor, sé que me sigue
amando y voy a luchar por ella y no me importa Irán.

  

  

  

  

   

Va por su bolsa y se la cuelga en el hombro.


  

  

  

  

  —
Si crees que eso pasa está bien, pero antes de hacer cualquier cosa
habla con ella porque tiene muchas cosas que decirte y tú también—se acerca y
acaricia mi mejilla—. Te quiero demasiado y quiero verte feliz, no quisiera que
ninguno de los tres saliera lastimado, mucho menos tú. 

—Si Irán se pone difícil y no se hace a un lado alguien será lastimado y te
prometo que no voy a ser yo, esta será una lucha a muerte por ella.


  

  

  

  

  Rodea los ojos y suspira.

—Te quiero, nos estamos viendo.

Me besa ambas mejillas y se va, esta ha sido una plática intensa y me ha
dolido lo que me ha dicho, tiene razón, pero las cosas van a cambiar.
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Maximiliano


  

  

  

  

  Me rasco la nuca y me levanto de la cama, miro el reloj y son las 10:30 de la
mañana. La luz de la mañana me lastima y cierro la cortina, no sé cómo no lo hice
anoche. 


  Voy al baño a orinar, me veo en el espejo y tengo dos grandes manchas bajo los 
ojos, me he dormido tarde los últimos días porque el estrés no me deja descansar, 
entre el divorcio, el nuevo hotel y seguir pensando en Miranda con Irán me roba el 
sueño.


  Al salir del baño voy a la cocina por un café, mi madre está sentada en el sofá
mirando su bolsa, me paso de largo sin mirarla y lleno la cafetera, sus tacones
resuenan hasta mí y toca mi hombro.


  —
Hijo no me ignores, te he estado llamando y no contestas, tampoco los 
mensajes, tenemos que hablar —no contesto—. Sé que hice muy mal pero tienes 
que entender mi preocupación como madre, nunca imaginé que te pondrías así.


  —
Si me hubieras escuchado cuando te dije que ella era todo lo que quería tal vez
lo hubieras imaginado, solo buscas tu beneficio y no te importa pisotear a los
demás. Estoy harto de que se metan en mi vida, ya soy adulto puedo tomar mis 
propias decisiones entiéndanlo de una buena vez.


  —
Lo entiendo ahora, si quieres estar con ella lo respeto y te apoyo.
Le doy la cara y le brindo una sonrisa sarcástica.

—No es tan fácil ahora ¿sabes por qué? Porque ahora está con alguien más, está
con Irán.

  

  

  

  

   

—¿Ahora entiendes mi preocupación? No pudo contigo y ahora lo intenta con Irán, 
tengo que poner a su madre al tanto de lo que esa mujer es capaz.


  

  

  

  

  —
Por dios madre, Irán no tiene donde caerse muerto.

Aunque mi madre no lo sabe me ayudaría bastante si hiciera eso.

—Sabes de la herencia que dejó su padre cuando murió.

—Se está haciendo tarde y tengo muchas cosas que hacer.

—¿Me estas corriendo?

Voy hacia la puerta y la abro, agarra su bolsa y se acerca a mí, le hago una seña
para que cruce la puerta y cuando lo hace me da la cara.

  

  

  

  

   

—Te veré pronto, estaré en Madrid por asuntos de tu padre —me besa la mejilla y
limpia los restos de labial en mi piel—. Te amo hijo.


  

  

  

  

  Azoto la puerta, me molesta ver como mi madre está como si no me hubiera
herido por los últimos tres años.

Al regresar a mi habitación noto en mi celular que tengo varias llamadas perdidas 
del detective, puede ser algo importante por tanta insistencia así que le regreso la
llamada.


  Contesta al instante.

—Señor Ferreira al fin.

—Dígame ¿tiene algo nuevo?

—He descubierto algo que seguro le va a interesar.


  Miranda

   

Afortunadamente Max no me ha buscado desde aquella mañana, me siento
mucho mejor y más liberada.


  

  

  

  

  Y no voy a negar que me sentí rara al sentirlo tan cerca de mí, ha pasado
tanto tiempo que no logro entender que fue lo que me pasó. Niego con la cabeza
para  sacar  esos  pensamientos.  Hanna está barriendo el  Iranis  y  se me queda
viendo.

—¿Ya vas a decirme que te pasa? Llevas días muy rara.

  

  

  

  

   

Termino de acomodar las sillas y suspiro, no le he dicho a nadie que fui a
buscar a Max porque no quiero que piensen mal, pero necesito decirlo ya.


  

  

  

  

  —
Fui a ver a Max.

Lo suelto así, primero levanta las cejas y luego me grita.

—¿Qué? ¿Por qué?

—Relájate, fui a buscarlo para pedirle que me deje en paz.

—¿Y qué te dijo?—deja la escoba y toma asiento.

—Me dijo que quiere recuperarme, quiso provocarme y creo que lo consiguió.
—¡No jodas!

—Aunque no me arrepiento de haberlo buscado porque me di cuenta que no
tiene ni idea de que Janis es su hija, así puedo estar más tranquila.
—Amiga, yo creo que debes decírselo.

  

  

  

  

   

—¿Estás loca? Nunca lo haré, Max no debe enterarse que Janis es su hija,
no sé de lo que sería capaz.

  

  

  

  

   

—Más vale tarde que nunca, yo lo haría.

  

  

  

  

   

Por supuesto que no, eso jamás, nos dejamos de tanta platica y abrimos el
restaurante.

  

  

  

  

   

Subo a mi oficina por mi bolsa porque tengo que recoger a mi hija de casa de
mi mamá para llevarla a la guardería.


  

  

  

  

  Cojo mi bolsa y mi celular suena, es Irán. Tengo tantas cosas que decirle,
miro su nombre y foto en la pantalla y siento un golpe en el pecho, hay tantos signos
de interrogación entre nosotros.


  —
Hey ¿Cómo estás? ¿Cómo sigue Liam?—suspira.

—Liam necesita una operación a corazón abierto.

—Oh,  lo  lamento tanto,  pero  Liam es  un niño muy fuerte y ha soportado
mucho, esta es solo una prueba más.


  

  

  

  

  —
Que positiva señorita—cambia el tono de voz y sonrío.

Sí por favor, necesito a mi hombre.

—Lo aprendí de ti. Te extraño.

—¿Cuánto?

—Muchísimo, me haces mucha falta.

—Y tú a mí, tengo que hacer un par de cosas.


  A pesar de todo sigo sintiendo una pared fría entre nosotros y lo peor es que
no sé cómo derribarla, ya me había sentido así cuando era mi psiquiatra y se siente
un vacío horrible.


  —De acuerdo… te amo.

—Y yo a ti mucho más.

Suspiro y cuelga, me siento en mi silla y me cubro la cara. Hanna entra con
un sobre en la mano.


  

  

  

  

  —
¿Qué es eso?

—Es para ti.

Es grande y verde, abro mi cajón y saco un abrecartas. Mi ánimo se levanta,
sonrío y Hanna espera que le diga que es.

  

  

  

  

   

—Es la invitación a la convención de chefs del evento que me mencionó la
chef Renata.


  

  

  

  

  —
¿El que es en México?

—Sí.

—¿Vas a ir?

—Claro,  es  una gran oportunidad de aprender  más,  dicen que la comida
mexicana es tan rica y tiene tanta cultura e historia. 


  

  

  

  

  —
Que emoción.

Aplaude y se sienta en mi escritorio.

—Lo sé.

—Tenemos una plática pendiente.

—Hanna,  ya no quiero hablar  de eso,  quiero  finiquitar  el  maldito tema de
Maximiliano Ferreira para siempre.

  

  

  

  

   

—No podrás porque lo ves todos los días al despertar en tu hija, debes decirle
la verdad de una vez.


  

  

  

  

  —
No.

—Después se pondrá peor.

—No me importa y si me tengo que ir de aquí lo haré.

—¿Vas a huir toda tu vida de él? ¿Qué vas a hacer cuando Janis crezca y 
quiera saber quién es su padre?


  

  

  

  

  —
Estaré con Irán.

Rodea los ojos y se baja de un salto.

—No puedes evadir la realidad siempre, por lo menos tu hija necesita saber
la verdad. Irán no es su padre.

  

  

  

  

   

—Siempre ha estado con ella.


  

  

  

  

  —
¿Y lo  estará  siempre? Ni siquiera sabes  en qué punto está su relación,
tienes miedo a dar el siguiente paso con él, la verdad duele amiga pero no deja de
ser verdad.

Y a veces la odio por ser tan sincera, me quedo mirando hacia el suelo y me
froto la cara. 


  

  

  

  

  —
Te odio.

—Me amas, lo sabes.

Sonrío porque es verdad, suena el teléfono y Hanna contesta.

Le echo otro vistazo a la invitación, luego veo la lista de proveedores, Hanna
cuelga y me mira sorprendida.


  

  

  

  

  —
¿Qué te ocurre?

—Era Paul, me ha dicho que hay una mujer que te espera abajo.
—¿Qué mujer?

—No me dijo.

—Puedo atenderla aquí, hazla pasar.


  Asiente y se va corriendo, hago una lista de los  productos  que traerán en
unas horas, saco mi computadora y reviso mi correo electrónico, la puerta se abre
lentamente y dejo de teclear. Cierro la laptop y si no es porque estoy sentada me
hubiera ido para atrás.


  Trato de disimular el miedo que me da estar de nuevo frente a la madre de
Max, me aclaro la garganta y me pongo de pie. La señora siempre tan elegante y
guapa, si no fuera por su actitud de mierda seria como la mujer perfecta.


  —
¿En qué le puedo ayudar? —pregunto, medio sonríe y se sienta.
—Estás muy cambiada, eso me gusta.

—Eso no responde mi pregunta.

Recorre con la mirada toda mi oficina luego regresa sus ojos a mí… ¿Qué es
lo que trama ahora? Seguro ya se enteró que fui a ver a su hijo.


  

  

  

  

  —
Vengo a proponerte algo.

—No me interesan sus proposiciones.

—Pero aún no escuchas lo que tengo que decirte.


  —
La última vez que nos vimos me dijo lo mismo y terminó tratándome de la
peor manera, no esta vez señora y sepa usted que no tengo ningún interés en Max,
es él quien me busca.


  Quita la bolsa de sus hombros y la coloca en sus piernas.

—Mi hijo va a divorciarse, estará libre en unos meses.

Me sorprende que esta información venga de ella, no sé si créele ni por qué
me está diciendo esto.

  

  

  

  

   

—Lo lamento pero no es de mi incumbencia.


  

  

  

  

  —
Vengo a pedirte que regreses  con él,  en cuanto esté libre  podréis  estar 
juntos, yo no voy a meterme en su relación más a cambio de que le digáis a Max
que me perdone y que olvide todo ese rencor que me tiene.


  Me quedo sin nada que decir, ¿perdonarla? ¿rencor? Niego con la cabeza.
—No entiende, ahora estoy con alguien más.


  —
Lo sé y quiero que sepas que nuestra fortuna y la herencia que le espera
a Max es  tres  veces  más  grande que la  que le  dejó  su padre a Irán,  tenéis  que
pensarlo muy bien.


  —
Veo que el concepto bajo el que me tiene no ha cambiado.
—Miranda ¿en dónde quedó todo ese amor que jurabas tenerle?
—Él se encargó de acabar con todo ese sentimiento.

—Te voy a ser sincera,  quiero recuperar a mi hijo y si tú eres su felicidad
aunque no quiera los voy a apoyar.

  

  

  

  

   

Parece que hablo en chino, esta señora no entiende nada que sus oídos no
quieran escuchar.

  

  

  

  

   

Me pongo de pie y recargo los puños en el escritorio.

  

  

  

  

   

—Ya es tarde para esto y si me permite… tengo asuntos importantes que
hacer.

  

  

  

  

   

Mira hacia abajo y va hacia la puerta, se vuelve a colgar el bolso en el hombro
y antes de cruzar la puerta se vuelve hacia mí.

  

  

  

  

   

—El lugar es interesante, tal vez en la noche me dé una vuelta.


  

  

  

  

  Podría decirle que es bienvenida pero no lo es, esta mujer es peor que la
viuda negra. Bufo y me dejo caer en la silla de mi escritorio, joder, ¿Qué ha sido
todo esto? Tengo tantas  preguntas,  Irán nunca me comentó nada sobre  alguna
herencia y no me importa el dinero, lo que me importa es saber por qué lo ocultó,
hace tiempo me contó que su padre lo abandonó cuando era muy pequeño entonces
¿herencia?


  Por otro lado me quedo pensando en Max ¿de verdad se irá a divorciar? Tal
vez por eso me ha vuelto a buscar, sí, seguro es por eso. También pienso en qué
es lo que le habrá hecho esa mujer a Max para venir hasta aquí a pedirme que le
hable bien de ella. 


  ¿Qué diablos está pasando? Después de tanto pensar salgo de ahí porque
siento que me voy a volver  loca,  manejo  hasta la guardería y mi  hija está muy
diferente al primer día, sonríe y mira hacia la ventana muy feliz.


  —
¿Estás emocionada?—le pregunto y la miro por el espejo retrovisor.
—¡Sí!


  Abraza a coco como si se le fuera a ir de las manos y en ocasiones le da
besos, ¿por qué no pensar en hacerle ver que Irán es su padre? Todo este tiempo
lo hemos evitado pero no por mí, Irán dice que está mal y Janis cree que mi papá
es el suyo.

Estoy enredada hasta el  cuello,  lo  que más coraje me da es  que Max no
merece esto, no merece verla crecer ni estar con ella.

  

  

  

  

   

Hanna me manda un mensaje:

  

  

  

  

   

*Olvidé los nuevos menús en el sofá, ¿puedes pasar por ellos? Te amaré 
más.


  

  

  

  

  El día que Hanna tenga una buena memoria se acaba el mundo, estaciono
el coche y me emociono cuando Janis ya no quiere que la cargue, camina con su
mochila como si fuera una señorita pequeña, la veo admirada y una vez más no
quiero dejarla aquí, el problema de siempre.

Ruth nos espera en la puerta, Janis entra y se encuentra con sus pequeños 
amigos, deja la mochila en el suelo y guarda a coco.

  

  

  

  

   

—Era cuestión de tiempo, se ha adaptado muy bien al cambio es una niña
muy inteligente.


  

  

  

  

  Sonrío y lucho en contra de mi llanto.

—¡Ados Mama te amo! —grita me manda un beso.

Le regreso el beso y empleo mi retirada porque me tiraré a llorar aquí.
—Hoy vengo por ella.

—De acuerdo.

Me doy la vuelta y regreso al coche, quisiera que Janis no creciera más y se
quedara conmigo siempre.

  

  

  

  

   

<<De todo esto estás privando a Max>> me grita mi mente, maldita mente
engañosa.


  

  

  

  

  Seguramente él ya está de regreso en su casa con su esposa tengo que
pensar en eso como una posibilidad y que su madre mintió. Manejo de regreso a
casa por los menús que Hanna olvidó, meto la llave y la giro.


  Me quedo quieta al ver a Irán sentado en la barra, sonrío y se pone de pie. 
Está serio y me preocupa, me hace pensar que tal vez las cosas con Liam están
mal.


  —
Irán… —susurro—. ¿Qué haces aquí? ¿Cuándo llegaste?
—Ayer en la noche, quería darte una sorpresa.

Camino lentamente hacia él y se dirige a mí arrastrando los pies.

—Tengo algunos colegas en el hospital del sol que me pueden ayudar a
ponerlo en la lista de espera.


  

  

  

  

  Nos encontramos en la mitad de la sala y no aguanto las ganas, me lanzo a
sus brazos y me aprieta, cierro los ojos y me pierdo en la sensación de estar de
nuevo en sus brazos.

—Por favor no peleemos más —le digo y me separo, agarro su rostro en
mis manos y asiente.

  

  

  

  

   

—No, no más peleas. Perdóname yo tenía miedo de tu reacción, ya no soy
más su psiquiatra.

  

  

  

  

   

Pongo mi dedo índice en sus labios, no quiero saber nada más de esa
mujer, lo único que quiero es estar en sus brazos.


  

  

  

  

  No esperamos más y nos besamos, mete su lengua en mi boca y la siento
tan mía, única y provocativa. Sentir su saliva en mi boca me hace sentirlo más mío
y más cerca de mí.


  Pasa las manos por mi espalda y pego mi cuerpo al suyo, siento su
erección y empiezo a excitarme, baja la mano por mi seno y después la mete en
mi vagina y gimo en su boca. Me recargo en sus hombros y doy un salto para 
colgarme de su cuello, me lleva a la habitación y me acuesta con delicadeza. Jalo 
su cabello, besa mi cuello y muerde, en este momento todo lo que me abruma
desaparece, me quita la blusa por los hombros y me besa hasta llegar a mi 
vientre, arqueo la espalda y jadeo. Deshace el botón de mi pantalón y lo baja 
acariciando mis piernas, lanzo los zapatos a algún lugar de la habitación, me besa
el empeine y me vuelvo loca en la cama. Me siento y desabotono su camisa,
ahora es mi turno de besar su pecho, hace la cabeza hacia atrás y me quita el 
sujetador acaricia mi piel y trato de quitarle el estorboso pantalón, retrocede y me
ayuda. Se sube sobre mí, estamos piel con piel y nos volvemos uno solo, quiero
permanecer así siempre.

Acaricio sus piernas, sus muslos y me detengo en su trasero, le doy una
nalgada y se ríe en mis labios.


  

  

  

  

  —
Me encanta este culazo que tienes.

Deja de besarme y acuna mi rostro en sus manos.

—Te amo Miranda—susurra.


  Sonrío por lo feliz que me siento en este momento, el saber que nuestros 
problemas se han arreglado y que ya no hay más enojos me quita un peso de
encima. Cuando llega la hora que me penetra mi universo se altera, me sostengo
de su cuello y bajo las manos a su espalda y lo araño, me besa y se queda en mis 
labios, muerde el inferior y respira con fuerza. Abro más las piernas para sentirlo
mejor y más dentro. Lo hacemos rápido, como si hubiéramos estado una eternidad
separados, me acaricia todo el cuerpo y besa hasta los lugares más oscuros y
recónditos de mí ser.


  Quisiera que fuéramos eternos solo para poder vivir este momento una y
otra vez, nunca podré tener lo suficiente de Irán como para hartarme. Su frente y
pecho sudan,yo cierro los ojos y me imagino estando en el paraíso con él… sus 
brazos son el paraíso completo.


  Dejo caer las piernas a un costado mientras él sigue dentro de mí, me he
liberado pero quiero más. Se sale y me toma de las manos, me da la vuelta y me
pongo de rodillas sobre la cama, no sé qué quiere hacer pero me gusta la
incertidumbre cuando se trata de sexo, el experto aquí es él.


  Acaricia mis pechos y sube la mano derecha hasta mi cuello, siento de
nuevo su pene y lo ayudo a entrar con movimientos hacia atrás, después que ya
está dentro baja su mano libre a mi vagina, gira el pulgar sobre mi clítoris mientras 
que por detrás el sonido de nuestras piernas al chocar es lo único audible, eso y
nuestras respiraciones agitadas y gemidos.

Amo cuando gime, cuando jadea, cuando me hace el amor, cuando me
ama.


  

  

  

  

  Recarga las palmas de las manos en el colchón y lo sigo, me pongo boca
abajo y me sostiene del vientre para parar más el culo, en esta posición es donde
se deja venir dentro y besa mi espalda con locura. Recarga la mejilla en mi 
espalda y me abraza.


  —
Te eché mucho de menos —dice.

—Y yo a ti, no vuelvas a irte enfadado de aquí.

Se une a mi lado y cubro mis pechos con la almohada, toca mi rostro y mi 
cabello.

  

  

  

  

   

—Nunca más me volveré a enfadar, no quiero correr el riesgo de perderme
de todo esto.


  

  

  

  

  Sonrío y besa mi nariz.

—¿Promesa?

—Promesa, amor no puedo quedarme mucho tiempo, necesito ir al hospital.

—Oh, está bien yo tengo que llevarle los menús a Hanna, por eso estoy
aquí.


  

  

  

  

  —
Entonces es ella la culpable de que se echara a perder mi sorpresa.
—Tienes todo el derecho a reclamar.

En un impulso me subo sobre él y me abraza de la cadera, lo sorprendo con
un gran beso.

  

  

  

  

   

—Prepara la ducha, creo que podríamos tener una muy buena
conversación en el baño, tú yo y Willy.

  

  

  

  

   

Ríe y asiente.

  

  

  

  

   

—Si supieras cuantas cosas tiene que decirte Willy—se acerca a mi oído y
me susurra— o hacerte.


  

  

  

  

  Carcajeo y le doy un último beso, me pongo la bata y atiendo al timbre que
suena desde hace más de un minuto mientras Irán va a preparar la tina. 
¿Comenté que ya tengo una tina en mi baño?

Abro la puerta y quiero cerrarla deprisa pero Max no me deja, lanza la
puerta y me hace retroceder.

  

  

  

  

   

—¿Puedo saber qué demonios te ocurre? ¿Cómo te atreves a venir a mi 
casa y portarte como un animal?


  

  

  

  

  No habla, tiene tensa la mandíbula y los puños apretados y cerrados, se
acerca cada vez más a mí y yo retrocedo hasta que me topo con pared, me
somete y me agarra de la mandíbula.


  —
¿Qué te ocurre?

—¿Hasta cuándo ibas a decírmelo?

—¿De qué hablas?

—Nunca abortaste, tuviste a nuestro hijo y lo ocultaste durante este tiempo. 
¡Qué mente tan retorcida tienes para separarme de mi propia hija!


  

  

  

  

  Max está fuera de control, presiona mi cuello, se convierte en otra persona.
Se convierte en la persona de Francia y la de hace tres años que se enfadó
porque creyó que había abortado, de pronto siento la liberación de sus manos y
busco como si fuera un pez que acaba de regresar al agua un poco de oxígeno, 
me siento en el suelo y empiezo a toser.


  —
¿Qué mierda te pasa?—Es Irán, gracias a dios se ha dado cuenta.
—Pero mira a quien tenemos aquí, mi querido amigo, el mejor de todos.

—Deja el puto sarcasmo y lárgate de aquí ¿Cómo te atreves a agredir a
Miranda?

  

  

  

  

   

No puedo ni verlo a la cara, he empezado a llorar y el ardor en mi garganta
no desaparece, jamás creí que Max llegaría tan lejos, sino hubiera sido por Irán… 
Viene por mí y me levanta del suelo, me abraza y siento que voy a
quebrarme.

  

  

  

  

   

—¿Y tú como te atreves a siquiera verme a la cara después de lo que me
has hecho? Ella es mi mujer, la mujer que amo y lo sabías mejor que nadie.


  

  

  

  

  —
Cuando se ama no se hiere—digo con mi voz ronca—. Me heriste
emocionalmente cuando te casaste y físicamente ahora… vete de aquí o llamaré a
la policía.

—No voy a irme sin mi hija, yo te amo pero no perdonaré esto jamás. Voy a
llevármela ahora mismo.


  

  

  

  

  Está fuera de sí, empuja a Irán del hombro y empieza a buscar a Janis en
las dos habitaciones, se detiene en mi recamara y mira nuestra ropa que todavía
sigue en el suelo.

—Lo lograste psiquiatra, siempre quisiste todo lo que era mío y por fin te
saliste con la tuya.

  

  

  

  

   

Irán sonríe y niega con la cabeza.

  

  

  

  

   

—Sabes que no es como lo estás diciendo.


  

  

  

  

  —
¡Por dios! Desde pequeño me has envidiado, desde mi profesión hasta mi 
familia, después mis mujeres —Max se da la vuelta para encararme—. ¿Te contó
las veces que me pidió que nos divirtiéramos los tres? Irán no es lo que crees, es 
un pobre imbécil que siempre ha deseado lo mío. Amigo, acabo de comer en un
restaurante buenísimo, ¿quieres que llame para que te guarden las sobras?


  —
Deja de decir tonterías ¿nunca vas a crecer?

—¿En dónde está mi hija?

—¡No te la vas a llevar, es mía!

Asiente y se da la vuelta, va hacia la puerta y se detiene antes de irse.

—No voy a descansar hasta quitártela, así tenga que mover al mundo lo
haré, te lo juro.


  

  

  

  

  —
Solo si lo permito—dice Irán y se pone en medio de nosotros.
—No te tengo miedo, no eres nadie.

—¿Tantos años conociéndonos y me sigues subestimando? Lárgate de
aquí.

  

  

  

  

   

Max lo mira de pies a cabeza con una estúpida sonrisa y por fin se va, me
echo a llorar e Irán me abraza.


  

  

  

  

  —
Tranquila mi alma.

—Me va a quitar a mi hija, lo va a hacer.


  —
Yo no lo voy a permitir, conozco a Max y sé que solo lo dijo para 
chantajear —me aleja de los hombros y ve mi cuello—. Mira esto, vamos a
denunciar a ese imbécil ahora.


  —
¡No!

—Mira nada más lo que te hizo, tienes que denunciarlo.

—No Irán, si lo hago se enfurecerá más y no quiero, voy a ponerme una
bufanda y ya.


  

  

  

  

  Se niega a aceptarlo, y yo me niego a creer lo que acaba de pasar.
—¿Cómo diablos se enteró de lo nuestro? ¿Tú se lo dijiste?
—No, desconozco quien haya sido, la única que pudo decirlo fue…
Guarda silencio y se frota la cara.

—¿Quién? Habla.

—Escucha, hay algo que debo decirte pero por favor no te enfades mi alma.

—Me estoy enfadando porque le das tantas vueltas al asunto ¿Quién se lo
pudo haber dicho?


  

  

  

  

  —
Jessi.

Frunzo el ceño, es una broma.

—¿Qué tiene que ver Jessi aquí?

Me toma de la mano y me lleva al sofá, me siento porque han sido tantas
emociones que una más seguro me dejaría en el suelo.


  

  

  

  

  —
Max me comentó en una ocasión que fueron a Francia, él es donador 
principal de una fundación, esa fundación es de sutia… de Jessi —Me hace falta
tiempo para procesar esto, levanto las cejas y me recargo en el sofá—. Mi alma si 
te lo oculté fue porque…

Se queda callado cuando empiezo a carcajear, me agarro el estómago
porque empieza a doler al igual que la espalda, su cara de póker es para una foto.
—¿De qué te ríes?

  

  

  

  

   

—Yo creí que le gustaba, todo este tiempo creí que Jessi era gay y quería
una relación conmigo.

  

  

  

  

   

Mi risa le divierte y sonríe, acaricia mi mejilla y dejo de reír, vuelvo a sentir 
la tensión de hace un rato y suspiro.

  

  

  

  

   

—Quiero verte sonreír siempre.

  

  

  

  

   

—No sé qué voy a hacer, no podría vivir sin Janis ella es el motivo por el 
que me levanto todos los días.

  

  

  

  

   

—Lo sé, no voy a permitir que eso pase. Mi alma ¿había sido violento
antes? ¿Durante su relación?

  

  

  

  

   

Bajo la mirada y suspiro, no sé si decírselo. Sé que Irán es un hombre muy
sensato y tranquilo pero no sé qué podría pasar ahora.

  

  

  

  

   

—Sí, cuando estuvimos en Francia y cuando supo que estaba embarazada.
Cierra los ojos y exhala, como si estuviera obligándose a controlarse, 
asiente y agarra mi mano.

  

  

  

  

   

—Max siempre fue un necio, lejos de su mal carácter sabía que tenía
síntomas de un trastorno de doble personalidad. Nunca se ha querido atender.


  

  

  

  

  —
No lo sabía.

—Lo sé, voy a hablar con Diego. Él es abogado y nos ayudará mucho.
—¿Cuándo regresas a Nueva York?

—Mañana.

Asiento y bajo la mirada, me la levanta con su pulgar en la barbilla y me da
un beso fugaz.


  

  

  

  

  —
Te amo y no te voy a dejar sola en esto.

—Gracias… Irán tengo muchas cosas que decirte.

—Te escucho.

Suelto el aire y me acomodo mejor en el sillón.

—Hace un par de semanas lo vi, estuvo presente en la inauguración y
después en mi oficina.

  

  

  

  

   

—¿Y qué pasó?

  

  

  

  

   

—Nada, me impresioné, me asusté y me desmayé. Al siguiente día yo lo
busqué… le pedí que me dejara en paz, aun no sabía de Janis.

  

  

  

  

   

—Está bien, me alegra que me lo hayas contado.


  

  

  

  

  —Hay algo más… hoy en la mañana me buscó su mamá para decirme que
va a apoyar mi relación con Max solo si yo le hablo bien de ella a su hijo, me habló 
de que Max se está divorciando y que tienen más dinero que tú… con la herencia 
de tu padre. Esa señora no me baja de casa fortunas. ¿Hay algo que tengas que
decirme?


  Se pone tensó y evita mi mirada, no trato de presionarlo porque para que
me lo haya ocultado debe ser algo serio. Se toma su tiempo, guarda silencio por 
casi un minuto hasta que decide hablar.

—Cuando América nació mi padre se fue, simplemente desapareció. Meses 
después de meses decidí salir de Brasil.

  

  

  

  

   

—¿Brasil? ¿Eres de Brasil?


  

  

  

  

  —
Viví gran parte de mi vida en Nueva York, así que no. Mi madre lo es, y
también él. Retomé mi vida y años después mi madre se mudó a Nueva York, 
hicimos nuestra vida ahí. Hace un par de años él murió en un accidente
automovilístico y fui su único heredero. Lo fui porque era su único hijo varón y
porque decía siempre que América no era su hija. Ni siquiera he gastado un solo 
centavo de ese dinero porque no estuvo para mí cuando lo necesité, tampoco
quiero su dinero. He pensado en gastarlo en los estudios de América pero ella no
sabe de ese dinero, ni mamá. El único que sabía era Max. Te oculté esa parte de
mí porque no es importante, porque recordarlo no me deja más que dolores de
cabeza.

—Entiendo—agarro su mano y llevo a mi pecho—. ¿A los cuantos años te
saliste de tu casa?

  

  

  

  

   

—Tenía 14 años.

  

  

  

  

   

—¿Y no te dio miedo?


  

  

  

  

  —
Mucho, pero supe que no tenía que tenerlo si quería sobresalir y ser 
alguien importante. El miedo solo te limita a hacer las cosas que quieres, impide
que cumplas tus sueños, yo quise vencerlo y lo logré.


  —
Y estoy muy orgullosa de ti.

Lo abrazo y se siente tan bien, me recargo en su hombro y cierro los ojos.
—Gracias por contármelo —susurro.

Me alejo de él y toma mi rostro en sus manos.


  —
Nunca olvides lo importante que eres para mí y lo feliz que me hace
tenerte a mi lado, vamos a luchar juntos y saldremos victoriosos, no te voy a dejar 
sola en esto.


  Sonrío y me acerco a sus labios.

—Mi ángel —susurro en sus labios.

La puerta se abre rápido y me separo de Irán.

—Hanna me ha mandado por los menús —es Antonio.

Levanto el trasero y los saco de ahí.

—Aquí están, lo lamento se me hizo un poco tarde.

—¿Qué cojones te ha pasado en el cuello?—grita.

Con tanta platica lo he olvidado, me cubro solo una parte y bajo la mira, 
camina con pasos agigantados hacia mí y retira mi mano.


  

  

  

  

  —
No pasó nada.

De inmediato voltea a ver a Irán queriéndolo asesinar con la mirada.

Me pongo de pie y frente a él, no voy a dejar que piense mal del hombre 
más bueno del mundo.

  

  

  

  

   

—No ocurrió nada, Antonio créeme y por favor no hagas preguntas —le 
entrego los menús y corro a la habitación. 




  

  

  

  

  

  Irán

Vemos como Miranda va hacia su habitación, cruza la puerta y Antonio me
regresa la mirada asesina.

  

  

  

  

  

   

—Habla.

  

  

  

  

  

   

—Antes quiero asegurarme que estará bien.

  

  

  

  

  

   

Voy a la habitación, está acostada en la cama y llorando. Me siento a su
lado y se sienta rápido, se limpia las lágrimas y sonríe.


  

  

  

  

  

  —
¿Tienes que irte ya?

—Quiero que te quedes en cama y descanses ¿de acuerdo?

—No, tengo muchas cosas que hacer, tengo que ir al restaurante y recoger 
a Janis a la guardería.


  

  

  

  

  

  —
Yo lo haré, no quiero que te enfermes.

Acaricio su barbilla, sonríe y me besa la mano.

—Te amo, le hablaré a Renata para decirle que irás por ella. Janis se
pondrá feliz.

  

  

  

  

  

   

—La extraño mucho.

  

  

  

  

  

   

—Y ella a ti… por favor no le digas nada a Antonio de lo que pasó con Max
hoy.

  

  

  

  

  

   

—-Estate tranquila, no lo haré.

  

  

  

  

  

   

Beso su frente y decido de una vez dejarla descansar. Max es un animal 
¿Cómo se ha atrevido a tanto?

  

  

  

  

  

   

Al salir a la sala Antonio me sigue esperando en la misma postura, no sé
qué hacer para que no piense que le he hecho mal a su hermana.

  

  

  

  

  

   

—¿Café?


  

  

  

  

  

  Aprieta los labios y asiente, caminamos hacia el café de Becca y durante el 
camino no decimos nada, siento que en cualquier momento va a estrangularme, 
pero dejaría de ser Antonio. Pocas veces se sale de sus cabales.

Los lugares de la derecha están desocupados así que me dirijo a una mesa
vacía, nos sentamos y esperamos a que nos atiendan.

  

  

  

  

  

   

—Dejémonos de rodeos, sé que Miranda y tú han tenido problemas los 
últimos días.


  

  

  

  

  

  —
Problemas que ya solucionamos.

—¿A golpes?

—No, es difícil de explicar porque la situación es complicada. Jamás le
haría daño a Miranda, la amo y quiero que esté bien.

  

  

  

  

  

   

Una chica morena con cabello corto y crespo deja en la mesa nuestros 
cafés, espero a que se vaya para poder hablar. 

  

  

  

  

  

   

—Max ya sabe de la existencia de Janis y que es su hija.

  

  

  

  

  

   

—¿Cómo lo supo?


  

  

  

  

  

  —
No lo sabemos, pero se presentó en la casa y se puso violento. Estaba
en el baño cuando escuché ruidos extraños, salí y… la tenía sosteniendo del 
cuello.


  Se recarga en el respaldo de la silla y pasa una mano por su cara.
—Tenemos que poner una denuncia, él está loco.

—Eso no es todo, amenazó a Miranda con quitarle a la niña y ella está muy
asustada, por eso no quiere hacer ninguna denuncia. 

  

  

  

  

  

   

—Esto es increíble.

  

  

  

  

  

   

—Te pido que no le digas nada a nadie sobre esto, le prometí a Miranda
que no te lo diría, no quiere preocuparte.

  

  

  

  

  

   

—Tenemos que hacer algo para que no se quede con Janis.
—Tengo un amigo que es abogado, mañana regreso a Nueva York y
hablaré con él. Tenemos que estar preparados.


  

  

  

  

  

  —Irán perdóname por pensar mal de ti. Es solo que a primera impresión…
—Lo sé, no tiene que disculparte.

—No puedo imaginar la vida de mi sobrina a lado de Max.

—Tranquilo, no se saldrá con la suya.


  ***

Le entrego los papeles de Liam a Foley, en los observa detalladamente y
con el ceño fruncido.


  

  

  

  

  

  —
¿De verdad necesita cirugía? Mi niño nació en este hospital.
—¿Recuerdas el doctor que lo atendió?

—No muy bien.

—Me temo que sí colega, lo pondremos de inmediato en la lista de espera,
estará en manos de los mejores doctores.


  

  

  

  

  

  —
De eso estoy seguro, gracias colega.

Le estrecho la mano y me da un ligero golpe en el hombro.

—Todo estará bien.

—Tengo fe en que así será.


  Tiene que ser así, no puedo imaginar una vida sin él. Su cabello largo y
rubio y sus grandes ojos azules están siempre presentes en mi mente, su sonrisa
es lo más hermoso que mis ojos han podido apreciar y no quiero perderlo, sería
como perderme a mí mismo y no quiero, no lo acepto.


  Regreso al auto y limpio algunas lágrimas que he derramado, estoy en la
etapa más difícil de mi vida, pienso que en algún momento voy a estallar. Sorbo
por la nariz y agarro mi teléfono, Miranda me está llamando y contesto tratando de
normalizar mi voz.


  —
He hablado con Renata, sabe que vas a ir por Janis.

—Está bien, voy para allá.

—¿Cómo te fue en el doctor?

—Todo bien, solo es cuestión de seguir esperando.

—Las cosas saldrán bien. Te amo.

—Yo más, voy a manejar. Nos vemos más tarde.

—Sí.


  Cuelgo y lanzo el teléfono al asiento del copiloto, podría poner música pero
sospecho que ni eso me hará sentir mejor. Manejo hasta la guardería, 
afortunadamente recuerdo el camino ya que la primera vez vine con Miranda a
pedir informes y que las medidas de seguridad fueran las adecuadas.

Me acerco hacia el salón de juegos, y miro por la ventana. La chica me
observa y sonríe. Saco mi cartera y mi identificación.

  

  

  

  

  

   

—Hola, soy Irán y vengo por Janis Martínez.

  

  

  

  

  

   

Frunce el ceño y niega con la cabeza, mira ida hacia el suelo y regresa al 
salón. 


  

  

  

  

  

  —
Miranda me llamó para decirme que su papá vendría por ella.
—¿Puedo llevarme a Janis?

Se tapa la boca y empieza a llorar, siento escalofríos y mucho miedo.
—¿Qué está pasando?

—Soy una tonta, una estúpida.

Abro la puerta y la busco entre los pocos niños que quedan en el salón, ella
no está, regreso con Renata y sigue llorando.


  

  

  

  

  

  —
¿En dónde está Janis?

—Perdón…

—¿En dónde diablos está mi hija?—la zarandeo de los hombros.
—Vino un hombre, me dijo que era su papá y se la llevó.

—¿Qué? ¿Y sin más se la diste? ¿Qué maldito lugar es este?

Estoy eufórico, no sé qué hacer ni que maldita explicación voy a darle a
Miranda. La directora general aparece justo antes de llamarle a la policía.
—Señor lamento mucho la situación, vamos a buscar a la niña sin
necesidad de hacer escándalos.

  

  

  

  

  

   

—¿Son alguna especie de FBI? Porque si no entonces no entiendo como la
van a buscar.

  

  

  

  

  

   

El cuero cabelludo me pica y he comenzado a sudar, todo a mí alrededor se
detiene y el sol me marea.

  

  

  

  

  

   

—Lamentamos toda esta situación.


  

  

  

  

  

  —
Que lo lamente no me está regresando a mi niña—la mujer sigue 
llorando y me acerco a ella—. ¿Cómo era el hombre que se la llevó? ¿Lo
recuerdas?


  —
No.

—Vamos maldita sea, recuérdalo.

Podría ser él, es el único que podría hacer una estupidez como esta.
Saco mi teléfono y entro a Instagram, le muestro una fotografía de Max.
—¿Es él?

—Tenía el cabello un poco más largo pero… creo que sí es él.

Guardo el teléfono y regreso al coche, ese imbécil va a escucharme.
Estando dentro le llamo rápidamente a Jessi.

  

  

  

  

  

   

—Escucha, Max acaba de cometer una estupidez así que necesito que me 
des su dirección.


  

  

  

  

  

  —
¿Qué pasa?

—No tengo tiempo para explicaciones, solo dame la puta dirección.
—Está bien, te la mando por texto.

Cuelgo y pienso, estoy muy alterado y no sé de lo que soy capaz en este
momento.

  

  

  

  

  

   

Max es un imbécil a lo grande.


  

  

  

  

  

  En cuanto suena el teléfono con el mensaje de Jessi manejo con furia hasta
allí, mientras lo hago por mi mente pasan millones de cosas. Una de ellas es 
pensar en la posibilidad de que la saque del país, que se la lleve lejos… no, 
Miranda moriría de tristeza.

Eso no puede pasar. Subo corriendo hasta su apartamento, ni siquiera me
preocupo en usar el asesor.

  

  

  

  

  

   

Me planto frente a la puerta y toco el timbre, la abre y no espero nada en
darle el golpe que tanto se merecía.


  

  

  

  

  

  —
¡¿En dónde está Janis?!

Se limpia el labio, le he sacado sangre y no deja de sonreír.

—Psiquiatra de quinta no te vuelvas a atrever a tocarme, esta es la 
segunda y no habrá tercera.

  

  

  

  

  

   

—Me importa una mierda lo que digas, vengo a llevarme a Janis.
—Ella no es tuya, no porque estés pegado como un chicle a Miranda te
inventes historias que no son, es mi hija no la tuya.

  

  

  

  

  

   

Me acerco a él, se pone tenso y rígido, como si estuviera preparándose ya
para ahora ser él el que dé el golpe.


  

  

  

  

  

  —
¿Sabes cuánto trabajo me costó convencer a Miranda de que no
abortara? ¿Sabes cuantas veces le cumplí sus antojos? ¿Sabes cuantas veces 
sostuve su cabello mientras vomitaba? Estuve el día del parto, yo la traje a este
mundo, fui yo el primero en verlo, el nombre que tiene es porque yo lo sugerí. La vi 
nacer, la vi dar sus primeros pasos, sus primeras palabras, me desvelé con
Miranda cuando Janis se enfermaba, padre no es el que engendra sino el que cría
y tal vez no lleve mi sangre pero yo la amo como si fuera mi hija y quiero que
sepas que la voy a defender de cualquiera que le quiera hacer daño, incluyéndote.

Parece que le he dado un golpe mejor que el del inicio, pero no basta
porque levanta la barbilla y vuelve a sonreír.


  

  

  

  

  

  —
Vaya, veo que has hecho más por mi hija que por los tuyos y se te olvida
que si no estuve fue porque ella me lo negó al decirme que había abortado, 
merezco reponer el tiempo perdido con mi hija.


  —
¿Lan?—siento un alivio al escuchar su dulce voz.

Volteo, camina adormilada hacia mí, la cargo y la abrazo.

—Coco… —dice chillando.

—¿En dónde está coco?

—No sé.

—Vamos a casa.

—Te agradezco que hayas cuidado de ellas este tiempo, pero ya estoy aquí
y ahora me toca a mí ver por ellas.

  

  

  

  

  

   

Janis se aferra a mi cuello y recarga la mejilla en mi hombro. Max me
entrega la mochila y se la arrebato de las manos.

  

  

  

  

  

   

—No vuelvas a hacer esto Max, la próxima que se te ocurra lo primero que
haré será denunciarte por secuestro.

  

  

  

  

  

   

—Tú no eres su padre, aléjate de ellas.


  

  

  

  

  

  No quiero seguir discutiendo con él, no vale la pena y no voy a ganar nada, 
doy una media sonrisa y coge la mochila de Janis del sofá, me la da de mala
manera y rodeo los ojos. Salgo de ese edificio lo más rápido que puedo, es tarde y
seguramente Miranda debe estar preocupada, mucho más porque he dejado el 
celular en el auto y al volver a agarrarlo tengo más de diez llamadas perdidas de
ella. 

No sé si regresar las llamadas, no tengo idea de lo que le voy a decir.


  

  

  

  

  

  

  5
Miranda

Me levanto de la cama con el dolor de garganta aún aferrado a mí, miro el 
reloj; Irán debería estar aquí ya.


  

  

  

  

  

  

  Salgo a sala, en la cocina está Hanna cocinando, quiero evitarla y también
a mi hermano porque no quiero dar explicaciones. Me siento en el sofá y agarro de
nuevo el teléfono.


  —
¿Todo bien?—pregunta.

—Sí.

Regreso a la habitación a ponerme una bufanda, ya no quiero seguir
escondiéndome.


  

  

  

  

  

  

  —
¿Te ayudo en algo?

—Oh no, ya está lista la cena ¿Irán va a tardar mucho?

—No lo sé.


  Antonio entra a la cocina frotándose las manos, rodea la cintura de Hanna y 
mejor voy a sentarme al sofá. Enciendo el televisor pero no hay nada que me
ayude a despejar mi mente de todo lo que ocurrió hoy.


  La apago y voy por mi portátil, es buen tiempo para ver nuevos lugares 
donde vivir, aún falta tiempo para la boda pero será mejor pensar de una buena
vez en cambiar de aires.


  Cuando Irán entra por esa puerta puedo respirar tranquilamente, Janis corre
hacia la cocina con Antonio y Hanna, Irán los saluda con la mano y se sienta a mi 
lado acompañado de un sonoro suspiro.


  —
Estaba preocupada.

—¿Por qué?

Me mira ceñudo, se quita la chamarra color camel que le regalé en su
cumpleaños pasado y la deja de lado.


  

  

  

  

  

  

  —
Porque se tardaron mucho.

—Oh, sí. Es que hacía mucho que no la veía y quería pasar tiempo con ella.
—¿Y por qué no contestabas el celular?

—Oh—saca su teléfono del bolsillo de su chamarra y me muestra la
pantalla negra—. Me quedé sin batería, lo lamento no quería preocuparte.


  

  

  

  

  

  

  —
Está bien.

Agarra mi mano y besa mis nudillos.

—Tengo algo para ti —vuelve a meter la mano en el bolsillo su chaqueta,
esta vez saca una caja negra—. Te lo iba a dar el día de la inauguración. 
Le sonrío y la abro, levanto las cejas y regreso la mirada a él y luego a los
aretes que se son hermosos pero se nota que son carísimos.


  

  

  

  

  

  

  —
Son esmeraldas en oro y diamantes.

Lo noto.

—Irán… gracias esto es tan… grotesco.

—Los vi y pensé en ti pero no te veo muy alegre.

—Son hermosos, gracias.

Cierro la caja y beso sus labios.

—¿Cómo estás?

—Mejor.

Acaricia mi mejilla y cierro los ojos para solo pensar en él tocándome que
es lo que más me gusta en el mundo.


  

  

  

  

  

  

  —
¡Mama! —grita Janis y se sube en mis piernas—. Coco.

—Janis no sabe en donde lo dejó.

—¿Otra vez? Voy a llamarle a Rita para ver si lo dejó en la guardería.

—Yo creo que no es necesario, es lo más seguro. ¿Para que la molestas?
Mañana lo recuperarás.


  

  

  

  

  

  

  —
Tienes razón.

—¡Ya está la cena chicos!


  Ocupamos nuestros lugares en la mesa, Hanna alega que es la primera vez
que prepara lasaña, nos sirve a cada uno en los platos. Espero que las clases de
cocina que le he dado hayan servido de algo.


  Antonio es el primero en probar, seguido yo y al final Irán, no me dan ganas
de seguir probando bocado, a mi hermano se le dificulta tragar sin embargo lo
hace, Irán me sonríe pero sé que lo que quiere es salir corriendo de aquí al baño.


  —
Está delicioso—dice Antonio.

—Sí, para ser la primera vez que lo preparas está muy bien.

Mentimos, ella aplaude y se sienta también, estaba muy nerviosa a la
expectativa de saber qué tal le había quedado.


  

  

  

  

  

  

  ¡Sabe asqueroso! 

Pero es mi mejor amiga y mentir en estos casos es bueno.

—Chicos realmente me aman—dice después de llevarse el tenedor a la
boca—. Esto sabe a culo.

  

  

  

  

  

  

   

Quiero reír pero me aguanto, todos nos dedicamos miradas sin saber que
decir.


  

  

  

  

  

  

  —
¿Alguien quiere comida china?—dice Irán.

—Por favor —decimos al unísono.

Antonio coge el teléfono para pedirla a domicilio, mientras él habla sentado
en el sofá Hanna se disculpa conmigo.


  

  

  

  

  

  

  —
Lo lamento, no sé qué pasó te juro que todo lo hice tal cual me lo dijiste.
—No te preocupes, suele pasar.

—Lo único bueno aquí es que Irán no va a sufrir cuando estén casados y le
cocines, eres una maestra en la cocina.

  

  

  

  

  

  

   

Trato de decirle con mi mirada que no toque ese tema, lo entiende
demasiado tarde y baja la cabeza.

  

  

  

  

  

  

   

—Ya está—Antonio regresa, Janis le pide que la cargue y la sienta en sus
piernas, nos mira a todos y frunce el ceño—. ¿Qué pasa?


  

  

  

  

  

  

  No quiero ni ver a Irán a la cara, me pongo de pie y me aclaro la garganta.
—Yo recogeré todo esto.


  Llevo los platos al fregadero y ahí suspiro, Hanna sabe muy bien lo
incomodo que es hablar de eso. Conforme los días pasan sigo con la misma idea
de que todavía no estamos listos para dar el siguiente paso pero no encuentro la
forma de decírselo a Irán, mucho menos después de que me propuso
indiscretamente que viviéramos juntos. 

Siento sus manos rodear mi cintura y me pongo tensa, lavo los platos 
mientras él besa mi cuello.

  

  

  

  

  

  

   

No sé qué decirle, se separa de mí para ayudarme a secar y acomodar y lo
hacemos en silencio y mirándonos una que otra vez. 

  

  

  

  

  

  

   

—¡Mama!


  

  

  

  

  

  

  Grita Janis, escuchó que Antonio y Hanna se ríen, y al levantar la vista veo
por qué. Mi hija viene hacia mí con mis zapatos de tacón puestos, le quedan
gigantes y apenas puede caminar, se ríe mientras da pasos pequeños para no
caerse y voy a cargarla y abrazarla.

Ella es mi hermosa alegría, me aterra pensar que nos podrían separar así
que la abrazo lo más fuerte que puedo sin hacerle daño.

  

  

  

  

  

  

   

—¿Vamos a dormir?—asiente—. Se me ha quitado el hambre, me voy a
dormir, hasta mañana.

  

  

  

  

  

  

   

Entro rápido a la habitación, saco del cajón la pijama de Janis y la pongo en
la cama.


  

  

  

  

  

  

  —
Manos arriba—levanta las manos y le saco el vestido, le pongo la pijama
y la acuesto. Escucho la puerta abrirse, al principio dudo de quien puede ser pero 
después el penetrante y delicioso perfume de Irán llega hasta mis fosas nasales.


  Se sienta en el sofá cama mientras camino por toda la habitación buscando 
mi ropa para dormir y las cremas para quitar los restos de maquillaje. Él solo me
mira ir y venir de un lado para otro.

—¿Podemos hablar?

  

  

  

  

  

  

   

—¿Sobre qué?—pregunto viéndome al espejo, ya sé de qué es lo que
quiere hablar pero me hago la tonta, ni sé por qué.

  

  

  

  

  

  

   

Camina hacia mí y gira mi silla, se pone en cuclillas y recarga sus brazos en
mis piernas.


  

  

  

  

  

  

  —
¿Qué fue lo que hice para que te pusieras así?

—Nada.

—¿Entonces? Estábamos bien, te vi repuesta y ahora estás distante
conmigo. 


  

  

  

  

  

  

  —No eres tú, es mi inseguridad… Irán…

—Lo que sea que quieras decírmelo hazlo ahora.

Sí, es el momento de hablar. Bajo la mirada y me preparo.


  —
No estoy segura de irme a vivir contigo, he estado evitando el tema y no
sabía cómo decírtelo, me da miedo porque vivir juntos es muy distinto a ser solo 
novios y si no funciona… no quiero perderte.

Listo, ya lo dije. No reacciona como esperaba, sonríe y toma mis manos.
—No tenía idea que te sintieras así y está bien, no hay que forzar la
situación, cuando estés lista lo hablamos ¿vale?

  

  

  

  

  

  

   

—¿De verdad no estás enfadado?


  

  

  

  

  

  

  —
No tengo por qué estarlo, estás siendo sincera y eso se agradece y me
hace sentir feliz porque seguimos teniendo esa buena comunicación que nos unió 
al principio.


  Besa mi frente y lo abrazo, Hanna abre la puerta y se cruza de brazos.
—¿En serio no van a cenar? Convencí a Antonio de ver una película.
—¿Cuál?

—50 sombras de Grey.

—¿Otra vez?—decimos Irán y yo al mismo tiempo.

—Nunca dejaré de amar ese enorme trasero de Jamie y si tengo mil veces 
de oportunidades de verlo aunque sea por televisión lo haré.


  

  

  

  

  

  

  Rodeo los ojos y me niego de nuevo, en verdad se me ha ido el apetito por 
tanto estrés. Hanna cierra la puerta y me siento en la esquina de la cama, noto
que Irán se ha puesto serio y no dudo en cuestionarlo.


  —
Ahora tú tiene algo, venga dímelo —suspira y se pone más serio.
—Te mentí… no del todo.

—¿Por qué?


  Me quedo mirando su rostro muy concentrada, sus labios delgados y
rozados se me antojan tanto cuando pasa la lengua por ellos, la nariz respingada y
perfecta, su cabello rebelde y largo.

—Max se llevó a Janis.

  

  

  

  

  

  

   

Frunzo el ceño, tal vez no puse atención y entendí mal, luego repaso
su rostro otra vez, mira hacia el suelo con los labios apretados.
—¿Qué?


  

  

  

  

  

  

  —
Cuando fui a la guardería por Janis Renata me dijo que su papá la
había recogido—me mira y traga saliva—. Tuve mucho miedo, conozco a
Max y se me vinieron a la cabeza tantas tonterías que sería capaz de hacer. 
Le pedí su dirección a Jessi y fui hasta ahí.

No sé lo que siento, en mi cabeza también se almacenan un montón
de ideas sobre lo que pudo haber hecho, pero ese no es el punto.
—¿Y por qué me lo dices hasta ahora?

  

  

  

  

  

  

   

—Solo quería que estuvieras tranquila, luego de lo que pasó con Max
en la tarde pensé que sería mejor no decírtelo.

  

  

  

  

  

  

   

—Acabas de hablar de buena comunicación y no la hay ¿te das 
cuenta? Me ocultaste lo del beso con esa mujer y ahora esto.


  

  

  

  

  

  

  —
Pensé que ya lo habíamos superado.

—¡Eso no me importa ahora, soy su madre tengo derecho.


  Me pongo de pie y voy hacia su cuna, se ha quedado dormida y
aunque esté aquí conmigo no puedo dejar de pensar en lo que pudo haber 
pasado, Max está mal.

—Me preocupo por ti.

  

  

  

  

  

  

   

—A la mierda con eso Irán, no eres mi padre y ¿desde cuándo elijes
por mí lo que necesito saber?


  

  

  

  

  

  

  Viene tras de mí y quiere abrazarme pero no lo dejo.

—Simplemente quiero que estés bien.


  —
Lo estoy, no soy una estatua de cristal que se va a romper en
cualquier momento, he vivido cosas peores. No vuelvas a ocultarme nada
más Irán, si lo vuelves a hacer…

Acorta la distancia y esta vez me abraza a pesar de que pongo
resistencia.


  

  

  

  

  

  

  —
Lo sé, lo sé. Perdóname por favor, por favor.

Susurra en mi oído, cierro los ojos y correspondo al abrazo.
—¿Qué nos está pasando? Antes no discutíamos y míranos ahora.

Busca mi rostro y lo toma entre sus manos, pasa su pulgar por mi 
mejilla y dibuja pequeños círculos.

  

  

  

  

  

  

   

—Lo superaremos, todo. Lo prometo.


  

  

  

  

  

  

  Asiento y lo vuelvo a abrazar, agradezco que mi hija tenga el mismo
sueño de oso que yo porque no se despierta después de los gritos que he
dado.


  Me besa, todavía estoy enfadada pero no lo rechazo porque lo
necesito, estar en sus brazos se siente tanto como mi hogar, cualquier lugar 
donde él esté es mi hogar. 

—Te amo Miranda—dice sin despegarse de mis labios, levanta el 
dobladillo de mi vestido y lo va subiendo poco a poco.


  

  

  

  

  

  

  —
¿Tendremos una cogida de reconciliación?

—Si eso quieres, tus deseos son órdenes.

—Genial, siempre he querido una masiva, así bien hardcore.
Carcajea y se hace a un lado.


  —
No creo que se pueda ya que afuera hay una pareja comprometida
que está viendo una película erótica y una niña de tres años a lado de
nosotros.

Estos son los días en los que me encantaría que Hanna se fuera a su
casa.

  

  

  

  

  

  

   

—¿Entonces qué hacemos? Estoy casi desnuda frente a ti y
definitivamente traes mucha ropa y no me gusta.

  

  

  

  

  

  

   

Se muerde el labio y me vuelve a besar y a tenerme entre sus
brazos.

  

  

  

  

  

  

   

—Podemos intentarlo, pero no hardcore.


  

  

  

  

  

  

  Lo seduzco, me voy quitando poco a poco el sujetador sin perder 
vista con él, dejo mis pecho al aire libre y luego de quitarme las bragas las 
lanzo en algún lugar de la habitación, me mira de arriba hacia abajo y
sonríe.

—Dios ¿sabes cuánto me gustas cuando estás caliente?




  

  

  

  

  

  

  ***


  Escucho entre sueños algunos ruidos, me siento tan cómoda. Hacía
mucho que no dormía tan bien y es que estando a lado de Irán todo es 
mejor.

Abro los ojos, todavía estoy desnuda. El sexo de anoche fue lo
mejor, sonrío y me cubro los pechos. Irán entra a la habitación ya vestido.


  

  

  

  

  

  

  —
¿Te vas?

Asiente y se recuesta a mi lado, me da un beso y suspira.
—En una hora sale mi vuelo, ya debería estar allá.

—Demonios, ¿qué hora es? Dormí demasiado.

—Está bien, no te preocupes. Tengo que regresar aun a casa por mi
equipaje, debo darme prisa si no quiero que me deje el avión.
—Sí, está bien. 

  

  

  

  

  

  

   

Besa mi frente y luego mis labios, antes de salir de mi cuarto se
detiene y se voltea.


  

  

  

  

  

  

  —
Hay algo que no quiero preguntar pero que es necesario.
—¿Ajá? ¿Qué pasa?

Regresa, se vuelve a sentar y suspira. Sonrío y cojo su mano.

—¿Tengo que preocuparme… por Max? Entiendo lo que está
pasando pero necesito saber si esto pondrá en riesgo nuestra relación.
Aprieto su mano y sonrío, Irán no es un hombre inseguro por lo que
me sorprende mucho.

  

  

  

  

  

  

   

—Eres el único hombre con el que quiero estar, eso es todo.
Me acerco a abrazarlo, besa mi hombro y después de decir eso
decide marcharse.

  

  

  

  

  

  

   

Me paro a hacer el desayuno y mientras lo hago pienso en lo que me
ha dicho Irán, la verdad es que lo único que puedo sentir por Max es miedo.
Hanna y Antonio se unen a mí y después Janis se empieza a quejar 
así que voy por ella.

  

  

  

  

  

  

   

El miedo solo te limita a hacer las cosas que quieres, impide que
cumplas tus sueños, yo quise vencerlo y lo logré.

  

  

  

  

  

  

   

—¿Qué harás hoy?—me pregunta Hanna mientras le unta
mermelada de fresa a su pan tostado.

  

  

  

  

  

  

   

—Sé que les he cargado la mano pero les prometo que será lo
último, necesito hablar con alguien.

  

  

  

  

  

  

   

—¿Todo bien?—pregunta Antonio sin mirarme, no quiero que
sospeche que nada está bien así que le sonrío.


  

  

  

  

  

  

  —
Sí, necesito consultar algunas cosas con Jessi.

—Oh.

Necesito un distractor porque empiezo a sentirme incomoda, no me
gusta ocultarle lo que pasa a mi hermano.

  

  

  

  

  

  

   

—¿Cómo van los preparativos de la boda?

  

  

  

  

  

  

   

A Hanna le brillan los ojos y sonríe enseñando los hoyuelos en sus
mejillas.

  

  

  

  

  

  

   

—Todo va bien, en un par de semanas tengo las pruebas de vestido
y peinado, debería dejar de comer como marrano.

  

  

  

  

  

  

   

—Estás perfecta.

  

  

  

  

  

  

   

—Más que perfecta—le susurra mi hermano en el oído, ella ríe y
besa sus labios.


  

  

  

  

  

  

  —
Tenemos que ver también el vestido de Janis y el tuyo.
—Hanna, aún nos falta tiempo.

—Ya sé pero quiero que quede todo perfecto antes de tiempo, dios 
quisiera acelerar los días.

  

  

  

  

  

  

   

—Irán siempre me dice que viva el momento con calma, tú deberías 
hacer lo mismo. No volverás a organizar tu boda así que llévalo con calma.
—El psiquiatra se ha llevado a mi mejor amiga ¡auxilio!
Volteo los ojos, Janis desayuna en su trona y la miro entretenida.


  

  

  

  

  

  

  —
Ya es tarde ¿no irá a la guardería?—definitivamente tengo que
dejar de ocultar situaciones como esta y más a Antonio que parece que de
todo se da cuenta, o busca el modo de ponerme nerviosa.


  —
No, la llevaré con mamá.

—¿Por qué?

—Porque… la guardería está en mantenimiento sí, hay un… nido de
abejas en el jardín.


  

  

  

  

  

  

  —
¿Abejas en una guardería?

—Solo… no preguntes más por favor.

—Miri háblame, puedo ayudarte.

—No, Antonio por favor ya hablaré en su momento.


  Ya bastante tengo con tener que darle una explicación a mi madre, 
espero a que Janis termine de desayunar y en ocasiones la ayudo, pero ella
ya se cree grande y quiere hacerlo sola.


  Después de darnos un baño y alistarnos la llevo con mamá, no
alargo la visita porque no quiero más preguntas. Tengo muchas cosas que
hacer y una de ellas es hablar con Jessi, llego a nuestro punto de reunión y
ella ya está aquí. Revisa su celular con el ceño fruncido mientras bebé de
su taza de café.

No nota mi presencia hasta que me aclaro la garganta frente a ella,
levanta la mirada y se pone de pie para saludarme y abrazarme.


  

  

  

  

  

  

  —
Me da tanto gusto que hayamos quedado.

—Sí.


  Para hacer un poco más agradable la reunión pido un café, no quiero 
discutir con ella simplemente quiero escuchar su versión y si ella en verdad
le dijo a Max sobre mi relación con Irán y de mi hija.


  —
¿Qué tal el Iranis?

—Todo va bien.

—Qué bueno, ¿Irán cómo está?

—Llevándola, el asunto de Liam lo tiene mal aunque quiere hacerse
el fuerte.


  

  

  

  

  

  

  —
Así ha sido siempre, lo recuerdo desde que era un adolecente.
—Sí.

Me mira ceñuda y guarda su teléfono.

—Sospecho que me citaste aquí para hablar de todo menos de esto
¿verdad?


  

  

  

  

  

  

  Me acerco más a ella, es preciosa. Es una mujer con todas sus letras 
y admiro tanto que haya salido adelante después de haber tenido un
esposo hijo de puta maltratador, podría calcularle unos 38 años. Me limito a
preguntarle su edad aunque siempre he querido hacerlo. Se acomoda su
cabello rojizo hacia atrás y me mira con atención.

—¿Por qué nunca me dijiste que Max es tu sobrino?

  

  

  

  

  

  

   

Se rasca el tabique de la nariz, parece que no le sorprende, tal vez
ya lo veía venir o tal vez Max la puso al tanto.


  

  

  

  

  

  

  —
Cuando te conocí no tenía idea de quien eras, después Irán me
puso al tanto y pensé que si te decía quién era me alejarías de tu vida, amo
con todo mi corazón a Janis la quiero como una hija y no podría vivir lejos 
de ella. Miranda sé que hice mal pero por favor no me separes de ella.


  —
Sé que le has dado mucho cariño y afecto a mi hija, no tengo
intenciones de alejarlas solo quiero saber por qué le dijiste a Max sobre Irán
y yo y sobre Janis, no estaba preparada.


  —
El día de la inauguración del Iranis me sorprendió escupiendo que
lo sabía y me reclamó que te había entregado a Irán. Yo no le dije nada ni 
de ti ni de la niña y por ese motivo está enfadado conmigo.


  —
Si tu no fuiste ¿entonces quién?

—No lo sé, Max tiene muchos contactos. ¿Cómo lo tomó?
Niego con la cabeza y me rio, no sé de qué ni por qué pero lo hago.
—Mal —me bajo la bufanda, mira mi cuello y luego mis ojos.
—¿Max te hizo eso?

—Amenazó con quitarme a Janis, se puso como loco. Si no hubiera
estado Irán…

  

  

  

  

  

  

   

—No puedo creerlo, mira seguro fue porque está enojado. No lo creo
capaz de quitarte a la niña.


  

  

  

  

  

  

  —
Ayer se la robó de la guardería.

Palidece y se cubre la cara con las manos.

—Ye lo juro que no lo puedo creer.

—Lo entiendo, pero te pido por favor que me ayudes.

—Voy a hablar con él, verás que todo es un mal entendido.
—Gracias Jessi.

Suspiro aliviada, al menos alguien sensata hablará con él.


  

  Maximiliano

Se me está haciendo una fea costumbre despertar tarde, abro los 
ojos y lo hago porque el timbre de la puerta no deja de sonar

  

  

  

  

  

  

  

  .

  Me levanto de la cama con pesar, hoy es uno de esos días en los
que tengo ganas de pasar todo el día en la cama; sino fuera porque tengo
demasiado trabajo.


  Abro la puerta, mi madre entra y me besa ambas mejillas.
—¿Qué haces aquí?

—Qué manera de recibir a la mujer que te dio la vida. Es tarde
¿acabas de despertar?

  

  

  

  

  

  

  

   

—No creo que haya algún problema.

  

  

  

  

  

  

  

   

—Te prepararé algo de almorzar, he hablado con Lorena y vendrá a
hacer servicio aquí.


  

  

  

  

  

  

  

  —
No lo necesito.

Va a la cocina y abre el refrigerador, empieza a sacar cosas.
—Claro que sí, cuéntame cómo va el divorcio.

—Está en proceso.

—¿La has visto?

—No y ni quiero hacerlo.


  Me siento en el taburete de la barra y la veo entusiasmada
cocinando, tenía mucho tiempo que no la veía así, sonrío y creo que
aunque no se lo merece tiene derecho a saber sobre Janis.


  Sigo muy enfadado pero necesito hablarlo con alguien.
—Mamá ven aquí.

Se da la vuelta y sonríe, se sienta a mi lado y aprieta mi mejilla.
—Creí que no volvería a escucharte decirme mamá.

—Por más que quiera no dejarás de serlo, hay algo que tienes que
saber.

  

  

  

  

  

  

  

   

—Te escucho.


  

  

  

  

  

  

  

  Me muevo en mi lugar y la miro a los ojos fijamente.
—Tengo una hija.

Abre los ojos como platos, no lo cree y piensa que es una broma.
—No entiendo… ¿de quién?

—Miranda nunca abortó, todo este tiempo me mintió. Fue una niña y
es tan hermosa.


  

  

  

  

  

  

  

  —
Hijo ¿estás seguro que es tuya esa niña?

Pongo los ojos en blanco y saco mi teléfono.


  —
Ayer estuvo aquí conmigo y le tomé algunas fotos —se lo doy y los 
ojos le brillan, mira el aparato con admiración y aunque parezca raro… 
también con amor.

—Dios, es igual a ti.

  

  

  

  

  

  

  

   

—Por eso es que no hay dudas, es tan hermosa y tan inteligente…
me enamoré de ella.


  

  

  

  

  

  

  

  —
Quiero conocerla.

Y aquí es donde se acaba el encanto, asiento y suspiro.
—Me temo que eso no se podrá, al menos por ahora.

—¿Por qué? Soy su abuela, dios, ya soy abuela no lo puedo creer.

Sonríe y levanta los brazos, sí, ni yo puedo creer que Miranda y yo
tuvimos una hija.

  

  

  

  

  

  

  

   

—Miranda no me deja verla, no quiere que esté con ella.
—Eso es injusto, te la ocultó por todos estos años ¿y ni aun así te
deja verla?


  

  

  

  

  

  

  

  —
Ya lo sé que es injusto, la amenacé con quitársela si no me dejaba
verla solo para que entre en razón, aun no lo hace, espero que lo haga
pronto.

Toma mi mano y la besa.

  

  

  

  

  

  

  

   

—Voy a ayudarte a que ella esté contigo, te lo mereces y yo también. 
Contactaré a los mejores abogados.

  

  

  

  

  

  

  

   

—No es necesario, hablé con Diego y en caso de que decida
proceder legalmente él va a respaldarme.


  

  

  

  

  

  

  

  —
Con eso me quedo más tranquila.

—Gracias.


  A pesar de todo lo ocurrido no puedo seguir guardándole rencor, es 
mi madre y la amo, entiendo que actuó estúpidamente pero no quiero seguir
regresando al pasado sino es para volver con Miranda, la necesito y sé que
juntos haríamos una hermosa familia como lo soñamos una vez.


  —
Terminaré de preparar el almuerzo, tu ve a darte un baño o a
ponerte algo de ropa, sabes que no me gusta que andes por la casa sin
camisa.

—Mamá se te olvida que esta es mi casa: mi casa, mis reglas.


  

  

  

  

  

  

  

  Cuando voy rumbo a las escaleras suena el timbre, después de la
noticia que le acabo de dar mi madre está tan contenta que creo no lo nota, 
agradezco demasiado su apoyo.

Creí que se volvería loca cuando le dijera que Miranda y yo tuvimos 
una hija.


  

  

  

  

  

  

  

  Y pensando en Miranda
—como siempre— está ella detrás de la
puerta, no puedo ni reaccionar ante su presencia porque me recibe con uan
bofetada, sus fosas nasales se abren y cierran como si fuera un animal 
salvaje.


  —
Auch ¿y eso por qué fue?

—No te hagas el santo porque no lo eres.

—Ya sé que no lo soy no tienes que golpearme para que lo entienda.
—No te vuelvas a llevar a Janis, nunca más o vas a conocerme.
—Ya te conozco, eres celosa, impulsiva, insegura, loca.


  Me vuelve a golpear esta vez en el pecho, agarro sus muñecas y sus 
mira mi pectoral, he tapado el tatuaje que tenia de Ariana, lo remplacé por 
formas tribales que van del torso al brazo derecho.

—No estoy loca.

  

  

  

  

  

  

  

   

—Lo estás y sabes que nadie te conoce como yo, ni siquiera el 
imbécil con el que te acuestas.

  

  

  

  

  

  

  

   

Sin soltarle las muñecas la alejo de mí, su rostro cambia y me vuelvo 
loco al tenerla tan cerca, quiero acércame más pero se aleja.

  

  

  

  

  

  

  

   

—No te me acerques, ya dije lo que tenia que decir así que ya me
voy. Quedas advertido.

  

  

  

  

  

  

  

   

—Tienes miedo—afirmo, achica los ojos y ahí va de nuevo a
golpearme el pecho.

  

  

  

  

  

  

  

   

—Eres un idiota ¿Cómo no voy a tenerte miedo después d elo que
me hiciste ayer? 

  

  

  

  

  

  

  

   

—El miedo te hace ver enemigos donde no existen, yo no soy tu
enemigo Miranda.


  

  

  

  

  

  

  

  Mi madre me agarra de los hombros tras de mí.

—¿Qué está pasando aquí?

—Pasa que su hijo secuestró a mi bebé ayer y vengo a pedirle que
nos deje en paz.

  

  

  

  

  

  

  

   

—Max tiene derecho a ver a la niña y yo también así que no te queda
más remedio que aceptar.

  

  

  

  

  

  

  

   

Miranda estalla de coraje, tanto que hasta se pone como un jitomate. 
Me sorprendo y hasta ganas me dan de reír cuando le grita a mamá.


  

  

  

  

  

  

  

  —
Usted es como una maldita piedra en el brasier, o como un
estúpido grano en el trasero, debería enfocarse en su vida y la de su loco
hijo en vez de estar jodiendo a los demás, ya me tiene harta y no, no dejaré
que mi hija conviva con gente mentirosa y egoísta como ustedes.


  —
A mí no me vas a hablar de ese modo chiquilla insolente.
—Entonces respete la vida de los demás señora.

Se retan con la mirada, siento que podría ser un buen

  

  

  

  

  

  

  

   

enfrentamiento.


  

  

  

  

  

  

  

  —
Voy a ser hasta lo imposible por quitártela y entonces te vas a
arrepentir, te vas a tragar tus palabras cuando te veas sin nada y no es una
amenaza… esto es una promesa que voy a cumplir. Te guste o no…

Me llevo las manos a la cabeza cuando Mirada le da una sonora 
bofetada, creo que más fuerte que las que me dio a mí.

  

  

  

  

  

  

  

   

—No se meta conmigo, ni con mi familia ni mucho menos con mi hija.
Se da la vuelta y abandona mi pórtico, mi madre se soba la mejilla y
con rabia me dice:

  

  

  

  

  

  

  

   

—Llama a Diego ¡ahora!


  

  

  

  

  

  

  

  

  6
Irán


  Estando aquí pienso más en Miranda y lo que está pasando en
Madrid, quisiera poder ayudarla al 100 pero no puedo cuando veo a mi hijo
conectado a tantos aparatos, quiero que se recupere ya maldita sea.

Me froto la cara, dejo la cuenta en la mesa pensando en que Diego
ya no vendrá pero aparece casi corriendo.


  

  

  

  

  

  

  

  

  —
Perdón, tuve un imprevisto.

—Estaba a punto de irme.

—Lo lamento, ¿Cómo está Liam?

—Ninguna mejoría, necesito consultar algo contigo sobre Miranda.
Baja la mirada y asiente, ha pasado lo que me temía.

—Max ya ha hablado conmigo, hermano lo lamento pero voy a
defenderlo en este caso.


  

  

  

  

  

  

  

  

  —
Lo supuse.

—En lo que te pueda ayudar dímelo.

—¿Crees que Max se pueda salir con la suya?


  —
Escucha, Max solo está pidiendo ver a su hija y nada más pero si 
el problema se agravara estoy seguro que ganaríamos. Miranda le ocultó a
la niña durante tres años y ahora se la sigue negando. Te recomiendo que
hables con ella y la convenzas de que comparta la custodia con Max, eso
será lo más fácil y conveniente para los tres.

Bajo la mirada y asiento, tal vez sí sea lo mejor pero el problema está
en convencerla de que está bien.


  

  

  

  

  

  

  

  

  —
¿Puedes recomendarme a un abogado?

—Tenlo por seguro.

—Gracias.

Pide un café y yo otro para acompañarlo y para calmar un poco estos 
malditos nervios.


  

  

  

  

  

  

  

  

  —
¿Y cómo fue que pasó?

Sonrío y recuerdo cómo es que pasó.

—Destino tal vez.

—Irán Da Silva era el hombre que no creía en el destino ni en las 
casualidades y mírate ahora.


  

  

  

  

  

  

  

  

  —
De verdad, simplemente pasó. Estaba yo rodeado de problemas, 
de dudas, de inseguridades y de repente todo eso desapareció cuando la vi. 
Ella es como un milagro, ella es como la vida: bella.


  —
Wow, sí que estás enamorado.

—Sí, lo estoy.

—Nunca creí que algún día estaríamos tan separados.


  —
Yo tampoco Diego, y me duele porque me encantaría hablar con
mi mejor amigo, quisiera decirle lo bien se siente estar enamorado, que al 
fin lo estoy experimentando y que no es una porquería como todos dicen, 
pero no puedo porque ama a la misma mujer que yo.

Suspiro y saco mi teléfono para contestar la llamada entrante, es de
Madrid.

  

  

  

  

  

  

  

  

   

—Irán, soy Foley. Te tengo buenas noticias.


  

  

  

  

  

  

  

  

  

  Miranda

Subo el cierre del vestido y me subo al banco que está aquí para ver 
la caída de atrás del pedazo de tela, es precioso.

  

  

  

  

  

  

  

  

  

   

Agarro la peineta y la pongo en mi pelo acomodándola como un tipo
moño, me miro al espejo y sonrío.

  

  

  

  

  

  

  

  

  

   

No me veo tan mal vestida de novia, aunque es muy estorboso e
incómodo, muerdo la uña de mii dedo pulgar y me rio de mi misma.
—Qué tontería.

  

  

  

  

  

  

  

  

  

   

Voy directo al vestidor para quitármelo pero Hanna me ve en el 
intento, me da su sonrisa burlona y empieza a aplaudir.

  

  

  

  

  

  

  

  

  

   

—Te ves hermosa, ya te estás animando.

  

  

  

  

  

  

  

  

  

   

—No, simplemente tenia curiosidad y con esto me doy cuenta que no
es lo mío, todavía no.

  

  

  

  

  

  

  

  

  

   

Aprieta los labios y acomoda mi cabello, deja dos gajos de él en cada
lado.


  

  

  

  

  

  

  

  

  

  —
¿Cuándo regresa?

—La cirugía está programada para hoy, ya deben de haber llegado.
—El pequeño Liam estará bien.

—Lo sé.


  Me quedo mirándola unos segundos, quiero contarle lo que hice pero 
esto es como un teléfono descompuesto: si le digo que busqué a Max le
dirá a Antonio, él me gritará y después se lo dirá a Irán.


  No quiero que se entere y mucho menos que lo vi casi desnudo, me
sorprendió ver que ha tapado ese horrible tatuaje de su pecho, confieso que
en ese momento quise sonreír y celebrar porque eso solo significa que lo de
su divorcio es real.


  Tal vez debería preguntarle.

—Voy a quitarme esto porque me pica en las tetas.


  Entro al vestidor y saco mi celular de entre las bubis, pienso y pienso
en cómo escribirle en mensaje sin que lo malinterprete, empiezo a escribir
lo que pasa por mi mente en este momento.


  *Supe lo de tu divorcio ¿es verdad? Me gusta más ese tatuaje…
No, eso suena tan estúpido. Mejor bloqueo el teléfono y me quito
esta mierda que traigo puesta de una vez.


  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  Maximiliano


  Mi madre está segura que Miranda nos ha declarado la guerra y la
verdad es que yo también lo creo, no puedo fiarme así que voy a llegar 
hasta donde tenga que hacerlo para que entre en razón.


  —
Diego vayamos al grano ¿Qué es lo que tenemos que hacer para
que de una vez por todas tengamos la custodia de la niña? Soborna a quien
tengas que sobornar.


  —
No se trata de sobornar señora, lo tenemos pero aquí el detonante
es que Miranda ha sabido criar y educar a la niña y sobre todo que tiene un
trabajo fijo que le genera buenos ingresos para poder mantenerla.

—¿Si ella no lo tuviera?

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

   

—Sería más fácil—saca de su maletín una hoja—. Por lo pronto aquí
está lo que necesitamos para dar el primer paso.

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

   

Pone la hoja en la mesa y sonrío, sí, eso es lo que necesito.




  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  Irán


  Liam ha entrado al quirófano hace más de media hora, el doctor nos
advirtió que será muy larga la espera pero siento que estas paredes me
están consumiendo, sentado desde el suelo veo como Ingrid camina de un
lado a otro, como todas la veces que hemos estado en un hospital a la
espera de alguna noticia de nuestro pequeño.


  Hasta el sonido del reloj colgado en la pared me da miedo, volteo y
veo a Miranda aproximarse hacia mí, ella es como mi vitamina de todos los 
días. La veo y me siento mejor y con más fe.


  La abrazo muy fuerte y beso su frente.

—Gracias por estar aquí.

—No tienes que agradecer amor, ¿has sabido algo?

—No, entró hace media hora.

—Todo estará bien.

Las horas pasan muy lentas, Ingrid voltea hacia Miranda y temo que
arme un escándalo pero parece que esta vez no piensa en nada más.
—¿Estás bien, necesitas algo?—me pregunta Miranda.
—Necesito llamarle a América pero se me acabó la batería, me
prestas tu celular.

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

   

—Sí, claro. Mientras tú le llamas voy a traerte un café.
Saca el teléfono de su bolsa y me da un beso en la mejilla, tenerla
aquí me hace sentir mucho mejor.

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

   

Desbloqueo el teléfono y, una parte de mí que creía que esto iba a
pasar se niega a aceptarlo.

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

   

Leo el mensaje y cierro los ojos, ella está en la máquina de café sin
saber que acabo de enterar que se ha visto con Max.


  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  Ni siquiera sé qué hacer con el mensaje, está como borrador y mi 
instinto de hombre celoso me grita que revise su bandeja de entrada, pero 
vamos, yo no soy así.


  La mente es tan traicionera y en este momento me está haciendo
pensar tantas cosas que pudieron haber pasado entre ellos, no, Miranda no
me traicionaría.

Todo esto debe tener una explicación, ignoro el mensaje y le llamo a
América.

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

   

—¿Cómo va todo? Estoy saliendo del aeropuerto.
—Todavía no sabemos nada, sigue en el quirófano.
—No tardaré en llegar, te amo hermanito y mi sobrino saldrá de la
operación muy bien y ya estará haciendo desastres en la casa con Ian.
Sonrío, Miranda viene hacia mí y se sienta a mi lado. Me da un vaso
de café y me agarra del brazo, se recarga en mi hombro y suspira.
—Te veo en un rato.

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

   

Cuelgo y le entrego su celular, lo agarra y lo mete rápido a su bolsa, 
dudo que tenga fuerzas para hablar de algo así en este momento.


  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  —
¿Cómo ha estado todo por aquí?

—Normal desde la última vez que hablamos por teléfono.
—¿Ya no te molestó Max?

—No.

Me volteo hacia ella, la incertidumbre me está matando.
—¿Lo viste?—frunce el ceño y niega rápido con la cabeza.
—No.

—¿Por qué me mientes? ¿Te gusta su nuevo tatuaje?
—¿Estuviste revisando mi teléfono?—se pone a la defensiva.

—Ni es lo primero que aparece cuando lo desbloqueo, quedamos
que nunca más discutiríamos ni nos ocultaríamos cosas.

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

   

—Perdón—baja la mirada y juguetea con sus dedos—. Fui a verlo
para reclamarle sobre lo que hizo con Janis, eso es todo.


  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  —
¿Y el mensaje? Miranda no soy estúpido y si no quieres continuar
con esto por él le paramos de una vez, estoy hasta el cuello de problemas 
como para todavía preocuparme si me estás siendo infiel.


  —
Déjame explicarte.

—Ahora no Miranda, solo déjame solo.


  Necesito tomar aire fresco, salgo de ahí porque si no lo hago mi 
cabeza seguro explotaría, cuando salgo lo recibo directo en mi cara. En
este momento ya no sé lo que es peor.


  

  7
Miranda

Janis saca todos sus muñecos y se pone a jugar en el sofá, mientras 
la observo y sigo buscando departamentos.


  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  Miro el reloj, son las 10 de la noche. Tal vez Liam ya salió del 
quirófano, tengo tanta culpa por haberle mentido a Irán, siento que estamos 
mal de verdad.


  Decimos que no más mentiras ni secretos y tiempo después tenemos 
que descubrir algo, lo adoro pero no podemos seguir así, no debió haber 
visto ese mensaje y ni siquiera debí intentar mandárselo al idiota de Max.


  Janis sienta a sus muñecos en la pequeña mesa y juega al té con
ellos, como anfitrión está coco. Tuve que ir hasta la guardería por él y
aproveché para decirles que mi hija no va a regresar. 

Sigo enfadada con Renata pero no puedo ser dura con ella, al final 
no sabía la situación que estamos pasando.

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

   

Me pongo de pie para atender a la puerta, la abro y me pongo
nerviosa. Tenso todo mi cuerpo y empiezo a transpirar.


  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  —Max… ¿Qué haces aquí?

—Vengo a ver a mi hija.

Pasa sin que le diga que lo haga, trae consigo una caja de regalo 
grande y suspira al ver a mi hija.

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

   

Janis se esconde tras el sillón, solo se ven sus manitas y su moño en
la cabeza.


  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  —
No Max, vete por favor.

—Tengo derecho.

—No lo tienes.

Deja la caja en la mesa del centro y pasa una mano por su cabello.

—¿No te has puesto a pensar en el daño que le haces a nuestra
hija? Solo nos estás alejando.

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

   

No, no quieras confundirme ni hacerme cambiar de opinión que no lo 
lograras.

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

   

—Vete, no vuelvas a venir por favor.

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

   

—¿No cambiaras de opinión?

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

   

—No, mucho menos después de lo que me hiciste la última vez que
estuviste aquí.

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

   

—Te pido disculpas por eso, no tengo justificación pero yo jamás le
haría daño a mi hija.

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

   

—Eso mismo pensaba de mí.

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

   

Las palabras se quedan en el aire, baja la mirada y suspira. Saca de
su saco un sobre blanco y me lo da, lo agarro con miedo.

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

   

—¿Qué es esto?

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

   

—Pensé que cambiarias de opinión, es la orden de un juez exigiendo
una prueba de ADN.

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

   

Pienso que está de coña, abro el sobre y leo la maldita hoja, está
diciendo la verdad y no puedo creer que lo esté haciendo.


  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  —
¿Dudas que es tu hija?

—No, pero el juez dice que es necesario.

—¿Por qué me haces esto? Ya me arruinaste la vida y ahora esto
¿no te vas a cansar nunca de hacerme daño?

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

   

—No me estas dejando otra opción, quise hacer las cosas a la buena
y no quisiste. Haré lo posible para estar con mi hija.

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

   

No sé cómo fue que pensé que no se atrevería y que solo era una
estúpida amenaza, Max agarra la caja y se la ofrece a Janis.


  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  —
Toma amor, es tuyo.

—No Max, llévatelo.

—Es para mi hija.

—No quiero que le compres nada, para eso estoy yo y mejor vete.

Tensa la mandíbula y la vuelve a dejar en la mesa, se da la vuelta y
está dispuesto a irse, lo agarro del brazo y le doy la vuelta.

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

   

—Si esto quieres así será, yo tampoco voy a dejar que me la quites 
porque ella es mi vida y lucharé.

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

   

—Eso esperaba.


  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  Prácticamente le cierro la puerta en la cara, froto mi rostro y me
pongo a llorar. Mi hija vuelve a jugar y me entra más sentimiento pensarme
lejos de ella, tengo tanto miedo.


  No puede estar pasando esto, levanto la mirada y veo el estúpido
regalo. Agarro la caja y estoy a punto de lanzarla a la puerta cuando
Antonio abre la puerta, levanta los brazos para cubrirse el rostro.
—Que buen recibimiento hermana.

Janis se le lanza a los brazos, voy a la cocina y tiro la caja en la
basura. Me quedo en la barra y exhalo para no seguir llorando.


  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  —
¿Qué te pasa?

—Nada, perdón no te escuché llegar.

—Creí que estarías todavía con Irán.


  Deja a la niña en el piso, ella no se da cuenta de lo que está pasando
y mejor. Es inevitable no seguir llorando porque tengo un nudo en la
garganta, abrazo a Antonio y lloro en su pecho.

—Hey, habla conmigo Miri.

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

   

Estar en sus brazos me reconforta, no hay peor sentimiento que el 
estar rodeada de personas y aun así sentirte sola, hoy es uno de esos días.
Agarro la hoja y se la doy, la lee atentamente.


  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  —
Max quiere quitarme a Janis, acaba de estar aquí y me dio eso y
no sé qué voy hacer. Irán contrató un abogado pero ya ni sé si cuento con
él en esto.

—¿Por qué?


  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  —
Está enfadado conmigo… porque mientras estuvo en Nueva York 
busqué a Max para pedirle que me dejara en paz pero lo malinterpretó todo.
Ni siquiera me dejó explicarle.


  Me toma de la mano y me lleva al sofá.

—Está pasando por un mal momento.

—Lo sé y lo entiendo es solo que no sé qué va a pasar y me frustra
demasiado.


  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  —
Todo va a estar bien ya lo verás, yo no voy a abandonarte en esto.
—Me siento tan sola.

—No lo estás, mírame estoy aquí y voy a protegerlas.

Janis se me queda viendo y se acerca a mí, abraza mis piernas y
acaricio su cabeza.

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

   

—Mama—dice y lloro más. Ya se dio cuenta de mi estado, me limpio
las lágrimas y sonrío.

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

   

—¿Quieres que juguemos?

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

   

Asiente y va por sus juguetes para dármelos a mí.


  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  A la mañana siguiente me levanto muy temprano y comienzo a hacer 
mis labores, primero voy con mi madre a dejar a Janis. Las dos siguen
encantadas de estar la una con la otra, luego regreso al restaurante.
Cuando llego está completamente lleno, incluso me toca recibir a una
pareja que comenta sobre los desayunos que se sirven y que son
deliciosos. 

Sonrío y voy a la cocina, Paula como siempre está de comanda y
poniendo orden.


  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  —
Miranda que bueno que has venido.

—Ya sé, me he deslindado de mis deberes.

—Es tu lugar puedes hacer lo que quieras.

Regresa a su lugar, yo voy arriba a escribir nuevas recetas que tengo
en mente. 

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

   

¿Tengo mente para eso?


  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  Pienso en Irán, no hemos hablado desde ayer y no sé cómo está
Liam, saco mi teléfono y le mando un mensaje que contesta al instante, al 
menos eso me hace creer que ya no está enojado.


  Corrección: sigue igual de enojado que ayer. Necesito tanto verlo pero voy
a darle su espacio sin que deje de saber que lo necesito.

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

   


  

  Espero y espero a que me conteste pero no llega su respuesta, abro mi 
computadora y un archivo para escribir las recetas pero me distraigo abriendo mi 
Facebook.

En mi inicio un estado de Irán aparece primero porque lo tengo en favoritos, 
lo ha publicado hace unas horas.

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

   


  *Quisiera poder ponerme en su lugar y sufrir yo y no él, mi pequeño 
travieso*

  Se me estruja el corazón, debería estar con él. Tiene varios comentarios 
entre ellos el de mi madre que le dice que oramos por Liam, y hasta Hanna le ha
comentado.


  *Va a recuperarse porque será novio de mi futura hija, recuérdalo*
Sonrío y rodeo los ojos, le doy me encanta y escribo un comentario.


  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  *Estoy aquí para ti, lo sabes. Te amo*

   

Mejor regreso a lo mío, tengo unas ideas loquísima que sé que amarán mis 
platillos. Me encanta innovar y experimentar en la cocina.


  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  Me odio por ser tan adicta al estúpido Facebook, regreso a mi perfil y reviso 
las nuevas notificaciones. Casi me voy para atrás, la esposa de Max ha
comentado.


  *Cuida de mi hermana, voy saliendo para allá*
Seguro que ha visto mi comentario, no sé si sepa quién soy pero comento
con solo tres puntos suspensivos, no tarda en volver a comentar.

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

   


  *Tranquila, no me tengas miedo*

   

Me muerdo la uña de mi pulgar y respondo.

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

   


  ¿Es a mí?

   

Es obvio que está al igual que yo atenta a lo que respondo porque no se
tarda ni 5 minutos.


  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  ¿A quién más? Debe ser incomodo estar en el mismo lugar que la
esposa de tu ex amante y oh, también de la madre de los hijos de tu novio 
los cuales eran mejores amigos y hoy gracias a ti eso se terminó.

Me quedo boquiabierta ¿en serio me ha dicho esto por Facebook? ¿Cómo
es que Max tuvo los cojones para decirle lo nuestro?


  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  Hanna entra como alma que lleva el diablo.

—¿Has visto eso?

—¿Sabes que es lo peor? Que me ha dejado callada y no sé qué
contestarle.

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

   

—Déjame que yo le contesto a esta puta.


  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  Me quita el teléfono de la mano y empieza a teclear como loca, si para esto
las mujeres nos pintamos solas, al parecer para esto es lo que sirven las clases de
mecanografía en secundaria: para contestar cuando estamos enojadas.


  Deja de escribir y me regresa el teléfono seria.

—Es un mensaje de Irán.

Casi entro en cólera al leerlo.

Me recargo en la puta madre, me está reclamando como si yo hubiera 
iniciado esta absurda pelea por Facebook.

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

   

No le contesto, solo lo ignoro y guardo el celular en el cajón.


  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  Irán


  Vemos a Liam a través del cristal, el doctor dice que estará dormido unos 
días y en unas semanas saldrá de cuidados intensivos. Tenemos que ver cómo
reacciona pero al parecer ha terminado esta pesadilla. Los ojos me pesan tanto
que necesito unas pinzas de ropa para poder tenerlos abiertos. 

Siento el suspiro de Ingrid cuando acaricio su espalda, al menos en las 
últimas horas hemos estado más unidos que nunca.

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

   


  

  —
Deberías ir a descansar, al menos yo lo hice en la tarde.

—Voy a quedarme.

—Yo me quedaré tu ve a dormir, debes extrañar muchísimo tu casa.


  Le regalo una sonrisa cansada, le tomo la palabra aunque no quiero ser 
abusivo. Voy a ver una última vez a Liam y después voy hacia casa, no sé si soy
capaz de manejar y no quiero arriesgarme así que mejor me voy en taxi.

Cierro los ojos y trato de descansarlos, incluso duelen.

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

   

Al hacerlo veo los grandes ojos marrones de Miranda, sonrío y me recargo
en el asiento del pasajero.


  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  … Abrí la puerta y Miranda brincó de emoción, el ver solo el espacio del 
que sería su restaurante la emocionaba bastante y la entendía. Recorrió cada
rincón del lugar mientras yo la veía divertido. Abrió las grandes ventanas y suspiró.
—No lo puedo creer —sus ojos se llenaron de lágrimas y corrí a abrazarla.

—Créelo, es tuyo.

Saqué el sobre de mi maletín y se lo di, recuerdo que temía muchísimo
sobre su reacción.
—
¿Qué es esto?

—Ábrelo.

Lo abrió, le costó trabajo entenderlo pero cuando lo hizo me miro incrédula.
—No lo pudiste haber hecho.

Pero lo hice y ya estaba, no quería que se consternara por pagar mes con
mes el alquiler del lugar así que lo pagué.

—¿Cómo lo hiciste? Irán no puedo…

—Hey, no comiences ¿de acuerdo? Lo hice porque quiero que estés bien
además te lo mereces.
—Es demasiado… voy a pagarte hasta el último centavo.

Sabía que me diría eso, sonreí y besé su frente.

—Sí, lo harás pero no con dinero.

—No estoy jugando, es en serio.

Fui hasta su cuello y lo besé, una vez, y luego otra y otra sin querer
detenerme, echó hacia atrás la cabeza y pasé la lengua por su garganta.
—La deuda está pero la cláusula dice que me pagarás, con besos y 
caricias. Muchas.
—
¿Por cuánto tiempo?

—Toda la vida.

Bajó la cabeza y volvió a recorrer con la mirada el lugar.

—Aún falta mucho lo sé, así que puedes hacer los cambios que quieras.
—Eres el mejor.

Se estaba convirtiendo en una manía hacer el amor en el suelo, aquella
tarde lo hicimos. 

Sí, ese fue un gran día.

   

—Señor… hemos llegado —abro los ojos, estamos frente a mi edificio.
—Lo siento—saco de mi cartera el dinero y le pago.

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

   

Al salir del coche, saco mi teléfono. No hay ninguna señal de ella, después 
de ese recuerdo sé que he sido muy duro con ella y no le he dejado defenderse.
Le mando un mensaje, la necesito conmigo.


  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  —
Doctor ¿Cómo está su hijo?—me dice Jouna.

—Aún estamos viendo cómo reacciona, pero al parecer todo bien.
—Me alegro, que todo salga bien.

—Gracias Jouna.


  

  Sigo con mi camino, Lucas va llegando y está estacionando su auto. Lo
saludo con la mano y le sonrío. Lo noto nervioso y veo la silueta de una mujer con
él, volteo los ojos y voy a arriba. No creo que mis pies reaccionen a subir los 
escalones pero el ascensor está todavía fuera de servicio.

El único consuelo es que estoy a nada de llegar a mi cama.


  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  Abro la puerta y siento un alivio al ver a Miranda, arrastro los pies hacia ella
y lanzo las llaves al sofá, la abrazo y es inexplicable el sentimiento de llegar a
casa después de días tan duros y que te reciban con un abrazo tan fuerte y cálido.


  —Perdón Irán, no debí…

—No digas nada, solo abrázame y dime que me amas y que estamos bien.

Me separo y acaricio su rostro, ni siquiera me he dado cuenta que estoy
llorando hasta pruebo una lagrima.

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

   

—Déjame explicarte.

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

   

—Solo dime si estuviste con él, solo quiero la verdad lo demás no me
importa.

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

   

—No.

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

   

Suspiro y la abrazo a mi pecho, no es normal que últimamente la sienta tan
lejos de mí.


  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  —
Te he echado de menos —le digo.

—Y yo a ti, vine aquí a hacer limpieza como siempre que te vas.

Pongo detrás de su oreja un mechón de su largo cabello y sonríe, si supiera
que esa sonrisa en este momento me está devolviendo a la vida.

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

   

—No tienes que hacerlo, ¿Cuántas veces lo hemos hablado?
—Ya sé que no te gusta pero estar en este lugar me hace sentir cerca de ti 
y teextraño menos… me gusta tu barba.


  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  Sonrío y beso sus labios lentamente y rápido.

—Te preparé algo de cenar.

—Genial.


  Corre a la cocina y me quito la camisa, la lanzo al sofá voy a donde ella, la 
abrazo por detrás y cierro los ojos para sentir su cuerpo, para percibir más su
perfume, para imaginar que, aunque estemos en esta situación seguimos 
amándonos.


  Beso su hombro y pongo la mesa, le ayudo a servir y cenamos como si no
hubiéramos discutido ayer y aunque no quiero tocar ese tema aún sigo sintiendo
tensión en medio de nosotros, en un momento se pone seria y se aclara la
garganta.


  —
Me dio mucho coraje lo que Max hizo con Janis —empieza a decir, y yo
que estaba concentrado en mi plato levanto la mirada dispuesto a interrumpirla 
pero no me lo permite—, fui a buscarlo y lo recibí con dos bofetadas. No fue mi 
culpa que estuviera sin camisa, la situación se puso mal cuando su madre se
metió en la discusión. A lo que quiero llegar es que no quiero nada con Max y que
estoy contigo, en cuerpo y alma.

—Ya está Miranda, vamos a dejar este tema atrás.

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

   

—Es que siento que sigues enfadado y sinceramente no sé cómo llegar 
hasta ti.

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

   

Yo también me siento de la misma manera, agarro su mano y la aprieto.
—Está bien todo, te lo prometo. Mejor platícame como va todo ¿has
hablado con el abogado?


  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  —
No quiero hablar de eso.

—¿Por qué?

Se aclara otra vez la garganta y se mueve en el asiento muy incómoda, se
quita la bufanda y la deja en el respaldo de la silla.

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

   

—Lo que dijiste ayer es tan cierto, y estoy siendo muy egoísta al ponerte en
los hombros mis problemas.

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

   

—Lo dije sin pensar.

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

   

—Prefiero llevar esto sola, mañana tengo una cita con el abogada y me dirá
que hacer.


  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  Niego con la cabeza y suelto su mano, se me ha ido el apetito.
—No te enfades.

—Estás hablando como si ustedes fueran una carga para mí y no es así.
—No quiero tener que compartir mis problemas contigo.

—Somos pareja, compartiremos más cosas y simplemente me estas 
dejando fuera. 

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

   

Paso las manos por mi cabello y froto mi frente, sé que tengo que
tranquilizarme pero no puedo y menos si se trata de un asunto de Max.


  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  —
Lo lamento—susurra—. Ayer estuvo en mi casa.

Volteo la mirada hacia ella.

—¿Estabas sola? ¿Te hizo algo?

—No, fue a llevarle un regalo a Janis y como no lo permití me dio una orden
del juez exigiendo una prueba de paternidad.

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

   

Se levanta de la silla y se sienta en mis piernas, recarga la mejilla en mi 
hombro y la abrazo.


  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  —
Te prometí que no las van a separar y lo voy a cumplir.

—No discutamos más por favor, me siento tan sola sin ti.

—Estoy aquí, siempre estaré para ti. Hasta cuando no me veas, solo cierra
tus ojos y ahí estaré.

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

   

—¿Usaras la teletrasportación?

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

   

—Usare la teletransportación si es necesario para llegar a ti, te amo
demasiado mi alma.

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

   

—Y yo a ti.

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

   

Acaricia mi rostro y besa mis labios.


  

  























  Maximiliano

Cuando llego al restaurante mi tía ya está aquí, me ve y sonríe. Se pone de
pie para saludarme con un cálido beso en la mejilla.

  

  

   

—Qué bueno que viniste, si no te molesta ya pedí el desayuno por ti.
—Está bien ¿de qué querías hablar?


  

  

  El mesero llega a dejar el desayuno en la mesa, se tarda un poco y yo
reviso mi celular en lo que se va. Estamos en la terraza y lo agradezco porque así
puedo fumar, enciendo un cigarrillo y ella me ve curiosa e incómoda.


  Cuando el mesero por fin se larga tiro lo que queda del cigarro y tomo un
poco de jugo, no tengo mucha hambre, desde hace días que el apetito ha
desaparecido.


  —
Miranda me contó lo que hiciste con Janis.

Rodeo los ojos, entre mujeres todo se cuentan.

—Es mi hija.

—Sí pero las cosas no se hacen así, Max… ¿Qué te está pasando?
—Quiero recuperar a la mujer de mi vida y a mi hija.

—¿Con violencia?


  —Veo que te contó todo, me arrepiento de lo que hice tía pero… ¿Cómo
reaccionarias si te enteras que te arrebataron tres años de tu vida a lado de tu
hija? Nadie se pone en mi lugar, todo el mundo piensa que Miranda es la única 
que sufre, no es así. Ella le dio otro padre a mi hija ¿sabes también con que
descaro Irán me gritó en la cara todo lo que ha vivido con Janis y yo no? También
estoy sufriendo tía.

Agarra mi mano y la retiro rápido, lo que menos quiero ahora es su
compasión.


  

  

  —
Voy a ayudarte a que veas a Janis y que Miranda entienda que tienes 
derechos, pero de una buena manera, sin gritos ni agresiones ni insultos, somos 
adultos y sabemos arreglar los problemas bien.

—Lo intenté, ella no quiere.

  

  

   

Vuelve a decirme que hablará con ella pero sé que hablar con Miranda
cuando está enojada es como hablar con un árbol viejo.

  

  

   

—Está bien, no puedo quedarme mucho tiempo. Tengo que hablar con mi 
padre.


  

  

  —
¿Está en Madrid?

—Sí, creí que lo sabías.

—No tenía idea.

—Bueno, me voy.


  Le doy un beso en la cabeza y salgo de ahí, manejo hasta el Red porque
necesito hablar de una buena vez con mi padre, se sigue oponiendo a mi divorcio
con Ariana y se me hace inexplicable que a pesar de todo lo que me han hecho su
avaricia sea más grande que todo.


  Recuerdo que cuando era pequeño admiraba demasiado a mi padre, lo 
tenía en un pedestal y juraba que nunca nadie lo bajaría de ahí, hoy en día ya no
sé quién es. Es como si su imagen la dejaran en el suelo para que cualquier 
persona la pisoteara, me duele tanto porque lo quiero pero no voy a dejar que
sigan controlando mi vida, nunca más.


  Su secretaria está al teléfono y no me ve pasar, entro a su oficina sin
anunciarme como es costumbre. Al abrir la puerta me dan ganas de regresar el 
tiempo y nunca ver esto.

—¡Papá! —grito. 

  

  

   

Candice se baja de sus piernas y se acomoda el vestido, mi padre se pone
pálido y baja la mirada.


  

  

  —Max… ¿Qué haces aquí?

—¿Es lo único que vas a decirme?

—No deberías haberte enterado así.

—¿Entonces cómo? ¿Querías mandarme una postal, publicarlo en
Facebook o qué?

  

  

   

—Cálmate.

  

  

   

Ella se va a una esquina de la oficina y mira hacia la ventana, la agarro del 
brazo y la obligo a mirarme.

  

  

   

—Ya estarás feliz, no pudiste conmigo pero sí con mi padre, felicidades 
Candice.

  

  

   

—Tu papá y yo tenemos historia Max, hasta tu madre lo sabe.


  

  

  Doy dos pasos hacia atrás, cierro los ojos y exhalo. Tengo que calmarme,
mi madre ya sabía esto y ahora entiendo por qué es que ha estado en mi casa las 
últimas semanas.


  ¿Cómo es que no me dijo nada? Me dirijo hacia él y lo reto.
—¿Desde cuándo?

—Hace un par de años.


  Asiento y muerdo mi labio, reprimo las lágrimas y salgo de ese puto lugar 
sin decir nada más, esto que he visto a superado todo en mi vida, jamás lo
imaginé y menos con ella. 

Necesito hablar con mi madre, entre más rápido mejor.


  

  

  

  Miranda


  Dejo mis cosas en el sofá y entro a la habitación de Irán que todavía sigue
oscura, podría despertarlo y cantarle la canción de feliz cumpleaños o podría
dejarlo dormir y mirarlo.

Está acostado boca abajo así que me subo sobre su espalda y lo abrazo, 
muerdo el lóbulo de su oreja y siento su risa.


  

  

  

  —
Feliz cumpleaños.

—Oh no, creo que es momento de comenzar a restarme años.
Rio y beso su espalda.

—No exageres, estas en buena edad.

—Claro.

—31 años es buena edad, estas muy joven mi amor.

Voltea su cuerpo y suspira, esconde tras su nuca el brazo y con su mano
acaricia mi mejilla.


  

  

  

  —
Que pasen los años que sean… pero que sean a tu lado.

—Te lo prometo, quédate aquí.


  Me paro de la cama y voy a la cocina, saco el pastel que hice anoche, 
estaba segura que Irán no lo notaria, le pongo muchas velitas simulando su edad y
las prendo todas. Se sorprende y sonríe cuando entro a la habitación con él,
enciendo la luz y me vuelvo a acostar a su lado.


  —
Antes de soplar las velitas pide un deseo.

—El mismo de todos los años desde que te conocí y algo más.

Por su mirada triste sé que se refiere a Liam, sopla las velitas y me da un
beso.

  

  

  

   

—Gracias por seguir a mi lado.

  

  

  

   

Y nos mantenemos, a pesar de que las últimas veces no han sido muy
gratas entre nosotros seguimos unidos.


  

  

  

  Caminamos tomados de la mano a la cocina, cojo dos platos y nos 
comemos el pastel, pese a lo mal que la está pasando con su hijo noto en su
mirada un destello, un brillo especial.

Recuerdo el primer 12 de agosto que pasamos juntos, él juraba que no le
gustaba celebrar esta fecha y hoy está tan emocionado como yo.
—Está delicioso.


  

  

  

  Le sonrío y miro mi plato, no sé cómo es que en este momento viene a mi 
mente Maximiliano. Nunca pasé un cumpleaños a su lado, ni siquiera sé que día
es su cumpleaños.

¿Por qué pienso en él ahora?

Sacudo mi cabeza y me concentro en Irán, saco de mi bolsa su regalo y lo
pongo en la barra a lado de él. Agarra la cajita y la agita.


  

  

  

  —
En realidad no sabía que regalarte.

Se pone de pie y me abraza, besa mi frente y me sostengo de sus brazos.
—Todo lo que venga de ti es perfecto.

—¿Irás al hospital?

—Sí ¿puedes llevarme? Deje mi coche en el hospital.

—Claro.

—De acuerdo, voy a bañarme no tardo.

—Sí.

Me besa y corre al baño, mientras yo lavo los platos la puerta se abre. 
América ha llegado, deja su maleta a mitad de la sala y me sonríe.


  

  

  

  —
Hola, no sabía que estabas aquí.

La recibo con un abrazo y un beso.

—Llegué ayer… ¿Irán ya se fue?

—Se está bañando.

Se acerca a la barra y ve el pastel de chocolate, sonríe y niega con la
cabeza.


  

  

  

  —
Hasta donde recuerdo no le gustaba festejar su cumpleaños.
—Oh, ¿quieres un poco?

—No, gracias.

—¿Tu mamá viene contigo?

—Descuida que no ha venido conmigo, tal vez en un par de días.


  Siento alivio en mi alma, no es que exagere pero la relación con mi suegra 
tampoco es tan agradable, nunca me ha faltado al respeto pero no le agrada
mucho mi presencia.


  —
Irán es otro desde que apareciste.

Me sorprende su comentario, me siento a su lado y me recargo en la barra.
—¿Por qué lo dices?


  —
Dejó de ser el hombre de antes para convertirse en alguien mejor, lo
haces feliz. Mi madre siempre ha adorado a Irán con su vida y lo cela demasiado, 
ella nunca lo había visto tan enamorado y creo que esa es la razón por la que no
le agradas tanto. Sabe que te llevaras a su hijo preferido.

—No tengo intenciones de robarme a su hijo.

  

  

  

   

Bajo la mirada, nos interrumpe mi celular al vibrar. Es una llamada de
Paula.


  

  

  

  —
Lo siento, tengo que contestar.

—No te preocupes, adelante.

Me paro y camino hacia la sala.

—Hey Paula —digo, se escucha mucho ruido del otro lado—. ¿Pasa algo?
—Miranda… Hanna está en el hospital.

—¿Qué? ¿Por qué?

—La cocina explotó.

—¿Cómo que explotó?

—No lo sé, había un olor muy raro y de repente explotó.

—Dios… ¿Cómo está Hanna?

—No lo sé, estamos en el hospital del ángel.

—Voy para allá.

¿Cómo es que pasó? Dios, que Hanna esté bien por favor.

—Tengo que irme—le digo a América.

—¿Todo bien?

—No, discúlpame con Irán.

Salgo disparada de ahí y en el camino rezo para que mi amiga esté bien.

Antonio acaricia y besa la cabeza de Hanna, veo las vendas en sus brazos 
y empiezo a llorar.


  

  

  

  —
¿Cómo fue que pasó?—susurro.

Hanna también llora y niega con la cabeza, imagino el susto que se llevó.

—Los bomberos están investigando el origen de la explosión, todo estaba
en orden no entiendo que pasó—dice Antonio.


  

  

  

  —
Yo tampoco, fue terrible.

—Lo lamento Hanna.

—No fue tu culpa.

—Lo es, si hubiera estado ahí donde debo estar…

—No lo habrías evitado, suerte que todavía estaba cerrado y solo 
estábamos nosotras dos.

  

  

  

   

Antonio agarra mi mano y me mira, con lastima y tristeza.

  

  

  

   

—Yo voy a encargarme de lo que sea necesario, veré cuantos daños 
cubrirá el seguro.


  

  

  

  —
No, lo haré yo. Es justo que haga lo que me corresponda.
Una enfermera abre la cortina y entran dos oficiales.

—¿Es usted la dueña del lugar? —me pregunta directamente.
—Sí.

—¿Puede venir un momento?

Antonio insiste en acompañarme y no puedo decirle que no, saca una bolsa 
con un arete de oro y la enseña a lo alto.


  

  

  

  —
¿Es de usted este arete?

—No —digo al instante—. Nunca había visto uno igual.

El señor suspira y pone ambas manos en su cadera.


  —
La explosión provino de una fuga de gas, ya tomamos las declaraciones 
de los demás empleados sin embargo tengo algunas teorías sobre esto—señala
la bolsa—. Estaba tirado en la entrada de la puerta trasera, también encontramos
los refrigeradores desconectados.

—¿Está queriendo decir que pudo haber sido provocado?

  

  

  

   

—No quiero dar ninguna afirmación por ahora, voy a dejar la investigación
abierta.


  

  

  

  —
Gracias oficial.

Lucas camina hacia nosotros y me sonríe.

—¿Cómo estás?

—Mal, no entiendo como ocurrió esto. Todas las medidas de seguridad
estaban perfectamente establecidas.

  

  

  

   

—Lamento decirte que tendrás que cerrar el lugar, los daños son un poco
extensos.

  

  

  

   

—No puede ser —susurro.


  

  

  

  Lo que me faltaba.

—No te voy a desamparar, vamos a investigar.

—Gracias.


  —
¡Miranda! —volteo hacia el pasillo, Irán viene hacia mí y me lanzo en sus 
brazos, lloro en su hombro y me susurra palabras de consuelo pero en estos 
momentos no lo encuentro, me siento tan triste que lo único que quiero es llorar—. 
Tranquila mi alma, vamos a salir adelante.


  —
No dejo de preguntarme qué es lo que salió mal.

Antonio pone la mano en mi espalda y suspira.

—Acabo de hablar con los del seguro, ellos cubrirán el 50% de los daños.

¿Y de dónde mierda voy a sacar el otro 50%? Me separo de Irán y me
limpio las lágrimas con la manga de mi sudadera.


  

  

  

  Mi teléfono empieza a vibrar dentro de mi bolsillo.

Mierda, es el abogado.

—Abogado Hearting—Irán abre los ojos completamente y pone atención.
—Ya estoy en la cafetería del hospital.

—Voy para allá.

Cuelgo y lo meto en la bolsa trasera de mis jeans.

—Te acompaño—me dice y Antonio también, me rasco la nuca y camino
por delante de ellos con los brazos en jarra.

  

  

  

   

Cuando llego a la cafetería levanta la mano al ver a Irán, voy hasta él y le
estrecho la mano.


  

  

  

  Es bajo, su cava brilla y porta unos lentes gigantes.

—Lamento lo de tu negocio.

—Gracias.

—Díganos exactamente como está nuestra situación, sin rodeos por favor 
—dice Antonio tajante.

  

  

  

   

Se aclara la garganta y se acomoda el corbatín.


  

  

  

  —
Lo que ha ocurrido ha cambiado la dirección de las cosas, con lo que nos 
podíamos defender era con que tenías un trabajo estable pero si no hay trabajo no
hay ingresos, y si no hay ingresos…

Él tiene el dinero que a mí me sobra, me cubro la cara e inevitablemente las 
lágrimas vuelven a salir. Irán agarra mi mano y la besa.

  

  

  

   

—Hay algo que podríamos usar en su contra—volteo hacia él, me mira y
luego a Antonio.

  

  

  

   

—Cualquier cosa puede ayudar en estos momentos.


  

  

  

  —
Max ha sido violento con Miranda, yo soy psiquiatra y un hombre con
múltiple personalidad no puede estar calificado para cuidar a una niña de tres 
años.

Mi hermano me fulmina con la mirada y yo la bajo, muerdo mi labio y paso
una mano por mi cabello despeinado.

  

  

  

   

—Eso es perfecto, así como exigió una prueba de ADN nosotros exigiremos 
un análisis psicológico.


  

  

  

  —
Nada está perdido mi alma—me susurra.

Ahora tengo que darle explicaciones a mi hermano.


  Pasamos la tarde en el hospital, el doctor dijo que Hanna se tiene que
quedar por lo menos esta noche. Yo paso por Janis y regresamos a casa, nunca
me había sentido tan bien de llegar a mi pequeño departamento como ahora.

Estoy tan cansada, fueron tantas idas y venidas, declaraciones aquí y allá.


  

  

  

  Le pongo la pijama a Janis y la acuesto en mi cama, le doy su biberón que
solo usa cuando va a dormir y me acuesto a su lado. Mientras bebe de su leche
agarra mi oreja y juega con ella, sonrío al verla. 

No sé de donde ha agarrado esa maña.

  

  

  

   

Suena el timbre, ese sonido me produce ya escalofríos. Tengo que salir de
aquí ya.

  

  

  

   

Voy a abrir y Janis me sigue, al ver a Max se mete corriendo a la habitación
y solo asoma la cabeza, él la ve divertido.


  

  

  

  —
¿Puedo pasar?

—No.

—Pasé por tu restaurante, lo lamento.

—Gracias.

Medio sonríe, me da lástima verlo parado aquí así que abro más la puerta y
le indico con la mano que entre. 

  

  

  

   

En cuanto pone un pie dentro me arrepiento porque recuerdo todos los 
problemas que he tenido con Irán por su culpa.


  

  

  

  —
¿Estaban dormidas?

—No.

Me cruzo de brazos, no sé qué hace aquí y no me importa.
¡Mentira!

—Vengo a hablarte de Irán.


  

  8
Maximiliano


  La miro de arriba hacia abajo y me dan ganas de arrancarle esa fea pijama
rosa de franela que trae puesta, el nombrar a Irán la desconcierta, suspira y niega
con la cabeza.


  —
No me interesa nada que tengas que decirme de él.

—Es tu pareja, no veo por qué no te interesa.

—Me interesa él más no lo que me quieras decir.

Aunque me da alegría lo que he descubierto también me da un poco de
lástima porque no quiero que sufra.

  

  

  

  

   

—¿Puedo sentarme? Supongo que me llevará más tiempo del que tenia 
planeado.


  

  

  

  

  —
Estamos a punto de dormir.

—Seré rápido.

Se rasca la nuca y se sienta primero, cuando me uno a su lado se aleja
como si la fuera a morder.


  

  

  

  

  Claro que quiero morderla, toda.

—Habla ya.

—Primero quiero que sepas que no estaría aquí si no estuviera por lo 
menos un 60% seguro.


  

  

  

  

  —
Déjate de rodeos.

Bueno, quise ser sutil pero así lo quieres aquí vamos.

—Está engañándote.

Pone los ojos en blanco y deja caer los brazos a los costados.
—¿En serio a esto viniste? Te gusta mucho perder tu tiempo.

—¿Puedes siquiera escucharme?—cruza los brazos y mira hacia otro 
lado—. Te quiero, y por eso te estoy diciendo esto.

  

  

  

  

   

Regresa la vista lentamente hacia mí, ese te quiero ha salido desde el 
fondo de mi corazón.


  

  

  

  

  —
Hace algunos años cuando mi tía se divorció salía mucho con nosotros, 
era su modo de escape después de lo que le pasó. Una noche ellos se perdieron
por varias horas, nunca nadie supo que fue lo que pasó y comenzaron rumores de
que estaban saliendo, no lo aceptaron pero tampoco dijeron que no. Después de
meses de esos rumores mi tía se fue de Nueva York y pensaba que ya no tenían
contacto.

—Como sea fue antes de mí.


  

  

  

  

  —
Hace unas semanas la encontré caminando, me ofrecí a llevarla y se
negaba. Al final aceptó y me pidió que la dejara unas cuadras antes del edificio de
Irán.


  —
Eso no prueba nada.

—La he estado siguiendo, ella va a ese edificio muy seguido.

Espero su reacción, mira hacia el suelo y muerde su uña. Golpea con las 
palmas de las manos sus rodillas y sonríe.


  

  

  

  

  —
Buen intento.

—No esperaba que me creyeras a la primera.

Janis al fin sale de la habitación, camina lento hacia Miranda.
—Mama—dice con su tierna y delgada voz.

—Es hora de dormir—la carga en sus brazos y me abre la puerta.


  —
Tal vez tú haces mejores investigaciones que yo, piénsalo Miranda. Irán
no es quien crees, él es igual que yo… es el único motivo por el que nos
llevábamos tan bien.

Me quedo en el pasillo, azota la puerta y cierro los ojos.

  

  

  

  

   

Tal vez piensa que estoy exagerando o mintiendo pero no recuperaría su
amor a la mala.

  

  

  

  

   

Cuando manejo a casa hago un pequeño desvío por la casa de Irán, 
quisiera que Miranda viera la camioneta de mi tía estacionada aquí.


  

  

  

  

  Con el daño que le he hecho ya es suficiente, no merece que nadie más le
haga daño, ahora me queda hablar con mi madre. Sigo en shock después de lo de
la mañana, Candice y mi padre son tal para cual.

Abro la puerta, ella está sentada en el sofá viendo la televisión, cuando nota
mi presencia lo apaga y viene a saludarme.


  

  

  

  

  —
Compré comida, no tengo ganas de cocinar.

—¿Desde cuándo lo sabes mamá?

No aguanto mucho sin decírselo.

—¿Saber qué?

—Lo de mi padre y Candice ¿Por qué te lo guardaste?

Se detiene y se gira lentamente, traga y baja la mirada. Se sienta en la
barra y se cubre la cara, entiendo lo difícil que debe ser para ella.


  

  

  

  

  —
Pensaba en pasar toda mi vida a lado de él, vivía para él pero con el 
pasar de los años todo eso se fue acabando, porque cuando tienes a alguien y lo
sientes tan tuyo te confías y crees que así será siempre y no es así. Descuidé
nuestro matrimonio y me arrepiento, no lo estoy justificando porque hicimos una
promesa de querernos y respetarnos siempre, faltó a esa promesa pero fue por mi 
culpa.

Derrama una lágrima y rápido la limpia, sonríe y aprieta los labios.
—Lo supe enseguida de que te viniste a vivir aquí, fueron los peores días 
porque en tan poco tiempo perdí a los hombres de mi vida.

  

  

  

  

   

Me acerco más a ella, trata de disimular su tristeza pero la mirada la delata.
—Sigo muy enojado por lo que hiciste, pero aquí estoy y aquí voy a seguir. 
Eres mi madre y te amo y te voy a apoyar en todo lo que decidas.

  

  

  

  

   

—Gracias hijo, voy hacer cualquier cosa porque la felicidad regrese a tu
vida. Te lo prometo.

  

  

  

  

   

Sonrío y acaricio su cabeza, entonces pongo atención y noto que le hace
falta un arete, la miro con el ceño fruncido y retiro su cabello de la parte derecha.


  

  

  

  

  —
¿Qué pasa?

—Solo tienes un arete.

—Oh, no lo noté. A de andar tirado por aquí, ya lo buscaré.

Asiento, suena el timbre y voy a abrir. Me recargo en la puerta y me
sorprende ver a Irán aquí.

  

  

  

  

   

—Mira a quien tenemos aquí, mi hermano del alma. Pasa mejor amigo
¿quieres algo de beber?


  

  

  

  

  —
Siempre tan sarcástico.

—Es mi naturaleza pero ¿a qué debo el honor de tu visita?
—¿Qué es lo que quieres Max? ¿A qué regresaste?

—A recuperar lo que es mío, deberías saberlo.

Suspira y niega con la cabeza.

—¿Quieres recuperar a Miranda amenazándola y asustándola con quitarle
a su hija?

  

  

  

  

   

—Solo quiero ver a mi hija, Miranda no me deja y tengo que ver el modo de
hacerlo ¿tú no harías lo mismo?

  

  

  

  

   

—Déjala en paz, me conoces muy bien y sabes lo mal que me puedo poner 
cuando me hacen enojar.

  

  

  

  

   

Tensa la mandíbula y desde que regresé y supe que ellos están juntos 
desde hace tiempo no se me quitan estas ganas de rompérsela en pedazos.


  

  

  

  

  Lo detesto tanto que no me importaría hacerle cualquier tipo de daño solo 
para que entienda que siempre gano yo, que pase lo que pase todo volverá a
estar a mi favor.

—¿Por qué no la dejas tú en paz? No se necesita ser científico para saber 
que esa mujer que tanto peleas me sigue amando.

  

  

  

  

   

—Si así fuera estaría contigo, acudiría a ti y lo único que siente por ti es 
miedo.

  

  

  

  

   

—Te tiene lastima, no quiere dejarte por no herirte pero tarde o temprano
dejará de fingir y regresará a donde pertenece: a mi lado.

  

  

  

  

   

—No voy a dejarte el camino tan fácil.


  

  

  

  

  —
Irán, Irán, solo estoy esperando que cometas un solo error para 
recuperarla y esta vez será para siempre. Y quiero que sepas que esta guerra la
voy a ganar porque voy a luchar hasta la muerte.


  —
Entonces que así sea.

—Wow, en verdad te gusta—digo con gracia y doy un paso más hacia él.
—No, me gusta la pizza o el pastel de chocolate… a ella la amo.
—¿Por qué tenías que robarme lo único bueno que había en mi vida?


  —
¿Te das cuenta de lo estúpido que es esto? Estamos hablando de
Miranda como si fuera un trofeo o un pedazo de carne. Dejemos de comportarnos 
como niños, ella será quien decida qué es lo mejor para todos.


  —
Estas muy confiado.

—Sí, confío en su buen juicio.

Lo que me detiene a no romperle la cara es la voz de mi madre tras de mí.
—Hola Irán—dice ella.

Él respira agitado, conociéndolo como lo conozco estoy seguro que iba
hacer lo mismo que yo.

  

  

  

  

   

—Hola Señora Ferreira—dice sin ninguna gracia, se da la vuelta y se va.
Cierro la puerta en un azote y respiro profundo, si eso quiere que sea así.


  

  

  

  

  

  Miranda


  No sé de donde he sacado fuerzas, todo se ha juntado en mi vida. Han
pasado dos días desde la visita de Max y no he dejado de pensar en Irán y Jessi 
juntos en el pasado y ahora.


  Me dan muchos celos y me he aguantado en comentarlo con él. Saco mi 
celular cuando vibra, lo desbloqueo y suspiro al ver su sonrisa iluminando mi 
pantalla.


  —
Hola cariño.

—Hola mi alma.

—¿Cómo va todo?

—Liam acaba de despertar.

—Oh por dios, que alegría amor.


  Su voz se siente más relajada que los últimos días, me siento tan feliz por él 
que me dan muchas ganas de estar a su lado, pero no quiero ver ni a Ingrid ni 
mucho menos a su hermana.

—El doctor dice que tiene que estar algunos días más en cuidados 
intensivos pero pronto podrá tener su propia habitación.

  

  

  

  

  

   

—Sabía que todo iba a salir bien amor —Mónica asoma la cabeza por la
puerta y me sonríe—. Amor, vine a ver a Mónica estoy a punto de entrar.


  

  

  

  

  

  —
Oh, me alegra que hayas ido a verla. Te hará mucho bien, salúdamela.
—Lo haré, te amo mucho.

—Yo más mi alma.

Cuelgo y entro al consultorio de Mónica, esta vez no quiero una charla
previa ni té, ni nada de eso. Voy directo al diván y me recuesto.


  

  

  

  

  

  —
Estoy hecha un lio Mónica, ayúdame.

—Sinceramente creí que no regresarías, te vi muy bien la última vez.
—Lo estaba.

—¿Qué ha pasado?

Se acomoda los lentes y coge su cuaderno y pluma.

—Maximiliano Ferreira ha pasado, regresó y se enteró de Janis y me la
quiere quitar.

  

  

  

  

  

   

—¿Crees que sea capaz de quitártela? Juraba que estaba muy enamorado
de vos.


  

  

  

  

  

  —
Es que Max es una ola de mentiras y confusión, un día me dice que
quiere recuperar y al otro me agrede y después vuelve a ser el mismo hombre 
tierno y dulce de antes. Me confunde mucho no sé qué hacer.


  —
¿No sabes que hacer en qué sentido?¿Hablando de tu hija o de Irán?
—No lo sé, hace mucho que dejé de sentirme bien con Irán.
—¿A raíz de qué?

—De la llegada de Max, discutimos mucho y por cualquier cosa. Me siento
tan lejos de él y me duele demasiado.

  

  

  

  

  

   

Me da un pañuelo y me limpio las lágrimas, sorbo por la nariz y cierro los 
ojos.


  

  

  

  

  

  —
Estoy tan confundida.

—¿Por qué? ¿Sigues sintiendo algo por Max?


  —
Sí y no es precisamente odio porque cada que lo veo llegar me
estremezco y mi corazón se acelera, siento algo en el pecho… es algo que ya
había experimentado.

—Cuéntame como te hace sentir cada uno.


  

  

  

  

  

  —
Cuando estoy con Irán todo es paz, armonía, me siento tranquila y hasta
libre porque tenemos una relación pero me deja ser, no me limita a nada, me
siento perfectamente bien a su lado. Y con Max es completamente lo contrario, me
hace enojar, me confunde, hace cosas que no entiendo. Somos completamente
diferentes.


  —
Dicen que los polos opuestos se atraen.

—No, yo te estoy enamorada de Irán de eso estoy segura.


  —
Voy a hacerte una pregunta y quiero que te la contestes a ti misma:
¿estas enamorada de Irán o estas enamorada de vos cuando estas con Irán?
Porque me estás hablando únicamente de vos y no de la relación como tal.

Buena pregunta Mónica, ahora estoy más confundida que antes de llegar 
aquí.

  

  

  

  

  

   

—Si tú quieres no me contestes, solo piénsalo.

  

  

  

  

  

   

Decido ignorar esa pregunta para meditarla después cuando este sola en
mi habitación.

  

  

  

  

  

   

—Hay algo más.

  

  

  

  

  

   

—Te escucho.

  

  

  

  

  

   

Suspiro, estoy lista para tocar este tema con alguien porque ni a Hanna se
lo he contado.

  

  

  

  

  

   

—Hace dos días Max estuvo en mi casa y me dijo que sospecha que Irán y
Jessi tienen una relación.

  

  

  

  

  

   

—¿Qué vinculo hay entre Jessi y Max?


  

  

  

  

  

  —
Resulta que ella es su tía, son todas estas mentiras y verdades ocultas 
las que me hacen dudar de que esté siendo sincero. He pensado en investigar por 
mi propia cuenta pero me da miedo descubrir la verdad, no quiero creerle a Max.


  —
¿De verdad no quieres creerle? O acaso eso es lo que quieres, necesito
que comprendas y aprendas a diferenciar entre agradecimiento y amor, lo que
estoy tratando de entender es que tienes sentimientos muy fuertes por ambos. 
Estas agradecida con Irán por todo lo que ha hecho por vos y Janis y no quieres 
hacerle daño al volver a aceptar a Max en tu vida. ¿Por qué no lo dejas ver a tu
hija?


  —
Es que estoy segura que no es solo agradecimiento, o sea si lo estoy
porque sin él no hubiera seguido adelante. Pero lo quiero y me da miedo seguir mi 
camino sin él porque es como mi espina dorsal, mi equilibrio… estoy tan
confundida. Los quiero a los dos.


  —
Claro que los quieres a los dos, pero de diferente forma y está en vos 
descubrir de qué forma quieres a cada uno. Pero no respondiste a mi pregunta, si 
Max quiere quitarte a Janis es porque no lo dejas estar cerca de ustedes ¿Por 
qué?

—Porque… —ni siquiera lo sé.


  

  

  

  

  

  —
Porque quieres hacerle pagar lo que te hizo con Janis, sabes que lo
mejor que puedes hacer para castigarlo es no dejarlo ver a su hija ¿me equivoco?
—no respondo—. Tienen que entender ambas partes que no se hacen daño entre
ustedes, la única perjudicada es la niña porque… los niños son como una
pequeña esponja, todo lo que perciben, lo que escuchan, lo que ven, lo absorben
y todo eso les hace mal. Piensa que en estos momentos ella se pregunta quien es 
Max porque ha entrado a su vida de una manera incorrecta.

—No lo había pensado así.


  

  

  

  

  

  —
Uno como adulto cree que como son niños no entienden, claro que lo
hacen que interpretan de otra forma porque son inocentes. Cuando un niño
escucha lo repite aunque no sepa de qué se trata o que significa porque si lo que
han dicho los hace reír a todos entonces sabe que es algo gracioso y por eso lo
repite, a lo que voy es que sabe qué es lo que pasa a su alrededor.

Ahora recuerdo cuando Janis me vio llorar y corrió a abrazarme, no sabía el 
daño que le estoy haciendo a mi hija.


  

  

  

  

  

  Mónica mira hacia el reloj de la pared y aprieta mi mano.

—Se nos ha acabado el tiempo, te espero la próxima semana.
—Gracias Mónica.

Ahora tengo claro que mi hija merece estar cerca de su padre aunque eso
signifique tenerlo cerca de mí.


  

  

  

  

  

  Mientras manejo repaso lo que hablamos en cuanto a Max e Irán. Monica 
tiene razón en que debo hablar con Irán sobre él y Jessi pero también sé que no
es tonto y no lo va a aceptar así como así, me enoja que no me haya contado que
entre ellos hubo algo en el pasado y la verdad es que nunca vi raro que se
llevaran tan bien.


  Tomo un desvío y voy a su departamento, hemos quedado en que
cenaríamos juntos así que quiero dejar todo listo. Estaciono el auto y al salir veo a
Jouna leer una revista afuera de su pequeña oficina, recuerdo las primeras veces 
que venía aquí él me hacía firmar mi visita y mi instinto de FBI me pide que revise 
esos registros.

—Hola Jouna—baja su revista y me sonríe. Se pone de pie y me ofrece su
mano.


  

  

  

  

  

  —
Hola Miranda.

—Voy al departamento de Irán.

—Claro, adelante.

Doy un paso solamente y me doy la vuelta.

—¿No vas a pedirme que me registre?

—Oh Miranda, que va, supongo que pronto vivirás aquí así que no hay
necesidad de eso.

  

  

  

  

  

   

Mierda, lo hago con el único fin de revisar si Jessi aparece en esa lista, no
tengo de otra que pedírselo.

  

  

  

  

  

   

—Escucha Jouna, necesito que me dejes revisar esa lista.

  

  

  

  

  

   

Frunce el ceño, saco mi celular y busco una foto de Jessi, me preparo para
la respuesta y sé que esto va a ayudarme a tomar una buena decisión.
—¿La has visto los últimos días?—agarra el celular y se fija muy en la
pantalla, luego sonríe y chasquea los dedos.


  

  

  

  

  

  —
Claro, es la muchacha de la camioneta sí, últimamente ha venido mucho.
—¿A qué piso?

—Al dos.

Siento un nudo en la garganta y mis ojos se llenan de lágrimas, esta vez
Max no mentía… el que mentía era Irán.


  

  

  

  

  

  Aunque aún hay algo que no me cuadra, cuando me enseña la hoja de
registros ella está anotada hace tres semanas e Irán no estaba en Madrid, o eso
me hizo creer.

No puede ser, él no me pudo fallar.


  

  

  

  

  

  —
¿A poco estás pensando que Irán…? No lo creo, él es muy buena
persona. Una vez casi me muero pensando que tenía una simple gripa y resultó
ser influenza, si no me revisa él ahorita no estuviéramos platicando.

—Tengo que irme, por favor no comentes nada de esto con nadie ¿sí?
Asiente y se me vuelve a ofrecer su mano, la estrecho con la mía y corro al 
coche otra vez.

  

  

  

  

  

   

Agarro mi teléfono y le llamo, mientras contesta trato de nivelar mi 
respiración porque estoy muy afectada.

  

  

  

  

  

   

—Hey ¿Cómo te fue con Monica?—pregunta, se escucha alegre y yo
quiero gritarle tantas cosas.

  

  

  

  

  

   

—Bien, todo bien. Tengo unos asuntos del Iranis que tengo que atender y
me llevará todo el día ¿podemos dejar la cena para mañana?


  

  

  

  

  

  —
Oh ¿puedo ayudar en algo?

—No, son trámites y demás no te preocupes.

—De acuerdo, llámame por cualquier cosa ¿de acuerdo? Te amo.
Aprieto los ojos y salen las primeras lágrimas.

—Está bien, adiós.

Apago el celular y lo lanzo al asiento de atrás, manejo a casa con la vista
nublada y el corazón hecho añicos.


  

  

  

  

  

  

  Jessi

Hacer el amor con él es maravilloso, me hace sentir tan especial y feliz. Se
remueve en la cama y me recuesto en su pecho desnudo.


  

  

  

  

  

  

  —
Te amo Jessi.

Busco sus ojos y sonrío.

—Es muy poco el tiempo ¿no crees?

—El tiempo nunca será suficiente, me has hecho volver a sentir.


  Lo abrazo muy fuerte, si supiera lo que me hace sentir. Me siento una tonta
por no tener valor de decirle que yo también lo amo únicamente porque no puedo
darle lo que me pide.


  Hemos pasado toda la tarde aquí acostados contándonos anécdotas 
graciosas y viendo como el sol se esconde desde la ventana de su habitación, 
nunca creí que después de lo que pasó con Jack volvería a sentirme querida por 
alguien, y es que esta vez siento que lo que sentimos es real y único.

Pero no podemos evadir la realidad, y es esa triste realidad la que me
golpea con una bofetada para que deje de sentir y pensar tonterías.
Me levanto de la cama y busco mi vestido, me lo pongo y acomodo mi 
cabello.


  

  

  

  

  

  

  —
¿No vas a quedarte?

—No, tengo cosas que hacer.

—¿De la fundación? Puedo ayudarte, quiero pasar más tiempo contigo hoy
que tengo la noche libre.


  

  

  

  

  

  

  Evito verlo porque sí lo hago regresaré a su lado y no querré irme, de
verdad no quiero hacerlo pero tampoco puedo dejar que esto continúe si le
hacemos daño a alguien más.


  —
No, simplemente necesito estar sola.

—¿Por qué?

Se pone el pantalón y viene hacia mí, entrelaza sus dedos con los míos y
suspiro, estoy de espalda hacia él y no quiero que vea que he comenzado a llorar.
—Esto no puede continuar, quedamos en solo tener sexo y ahora que se
han mezclado los sentimientos…

  

  

  

  

  

  

   

—Hoy hablaré con ella, voy a decirle que no puedo continuar a su lado
porque estoy enamorado de ti.

  

  

  

  

  

  

   

—No se trata solo de eso, quiero salir a la calle tomada de tu mano sin que
todo el mundo crea que soy tu madre.


  

  

  

  

  

  

  —
¿De nuevo con esa estupidez? La edad me importa una mierda.
—A mí no.

—¿Estas terminando conmigo?

—Uno de los dos tiene que terminar con esto, y ese no serás tú.
Me agarra del brazo y me da sutilmente la vuelta.


  —
¿Por qué mierda tenemos que terminar con esto? No está mal, se siente
tan bien, es amor Jessi y lo sabes. Puedes largarte y hacer de cuenta que no
pasó, pero así fue y es real lo que sentimos… ¿sabes qué? Está bien, si te
importa más lo que la gente diga perfecto, entonces que aquí termine todo.


  Se da la vuelta y sale, escucho la puerta del baño cerrarse con fuerza y
luego el agua de la regadera caer. Se ha acabado, han sido meses de tantos 
momentos y alegrías que no voy a poder olvidar, no quiero olvidar, no quiero
perderlo.


  Me quito de nuevo el vestido y salgo al baño, afortunadamente no le ha
puesto el pestillo a la puerta, la abro lentamente y lo veo con las manos 
recargadas en la pared, repaso con la mirada su cuerpo mojado. Camino hacia él 
y lo abrazo, se sorprende y se da la vuelta.


  Me agarra de la cintura y siento que con su toque quema mi piel.
—No quiero perderte—susurro.

Me carga y rodeo con las piernas su cintura.


  

  Miranda


  Llevo más de una hora metida en mi auto estacionada fuera del edificio de
Irán, espero a que Jessi llegue pero me doy por vencida. He estado llorando lo
que restó de la tarde y preguntándome que hice mal esta vez. Voy a hacer lo que
Mónica me aconsejó, voy a hablarlo con Irán y salir de dudas ya.


  Salgo y me abrazo a mi cuerpo, Jouna me saluda con la mano y le sonrío. 
Cuando levanto la vista me siento la mujer más estúpida del mundo al ver a Jessi 
salir, todo este tiempo estuvo dentro.

Se pone pálida y sonríe nerviosa, trae el cabello mojado lo que me hace
rabiar más.

  

  

  

  

  

  

  

   

—¿Qué haces aquí?—me cruzo de brazos y tenso la mandíbula, tropieza
las palabras y niega con la cabeza.

  

  

  

  

  

  

  

   

—Lo lamento, tengo que irme.


  

  

  

  

  

  

  

  Al pasar a mi lado choca con mi hombro y se disculpa casi susurrando, esto
es demasiado. Corro hacia arriba porque el estúpido elevador sigue averiado
¿para que piden cuota si no van a arreglar los estúpidos elevadores?


  En el bolsillo trasero de mi pantalón traigo la copia de la llave que me dio, la
miro en la palma de mi mano, la meto en el picaporte y el sonido que hace al 
abrirse me hace darme cuenta que estoy frente al final.

Pareciera que Irán no está todo está en orden hasta que sale de su
habitación con una toalla en la cintura, me sonríe y viene hacia mí.
—Hey, creí que no vendrías.


  

  

  

  

  

  

  

  No puedo tener mis manos quietas ante esta situación, estrello mi palma
contra su mejilla con todas mis fuerzas, ni siquiera me importa que empieza a
doler.


  —
¿Qué te pasa?

—Me pasa que acabo de encontrarme con tu amante salir de aquí.
—¿Qué?

—Deja de fingir porque sé que la tienes.

—Pues preséntamela porque no tengo el gusto de conocerla.
—Eres un idiota si piensas que seguirás mintiéndome.
—¿Puedes ponerme al día y decirme de quien estamos hablando?
—Jessi.

—¿Jessi? Solo somos amigos, por dios. No seas paranoica.
Lo vuelvo a golpear, está enojado pero no más que yo.

—¿Paranoica? La veo salir de aquí con el cabello mojado, entro y te
encuentro así. Jouna me enseñó los registros y ha estado aquí muchas veces.
—Pues no tengo idea de a quien venga a visitar pero a mí no es. Entiendo
que creas eso pero ¿no se supone que me conoces?


  

  

  

  

  

  

  

  —
Eso creía, que decepción, Max tenía razón.

—¿Max? ¿Él tiene que ver con todo esto?

—No… bueno, un poco.

—Ahora entiendo, el decepcionado soy yo.

—No te hagas la víctima.


  —
No necesito hacerme la víctima, él te miente, te engaña, te deja 
embarazada y se va y le crees a la primera ¿y yo? He estado a tu lado todo este
maldito tiempo.


  —
¿Me estas reprochando?

Niega con la cabeza y se muerde la parte interna de la mejilla.
—Para nada, sabes que tengo razón.

—Oh por dios, ya te descubrí ¿Por qué no solo lo aceptas?
—No voy a aceptar nada de lo cual no sea culpable.


  Me limpio las lágrimas con mucho coraje, desconozco al hombre que tengo
frente a mí, no soporto estar más aquí. Doy media vuelta y ni siquiera intenta
detenerme, me deja ir como si yo tuviera la culpa.


  9

Miranda

  He tenido la peor noche en los últimos años, lloré hasta quedarme dormida. 
No hemos hablado de nuevo y es mejor, necesito estar más calmada para que
podamos hablar bien. Ha sido un error haberlo confrontado ayer que estaba tan
afectada.

—Yo no lo puedo creer todavía—me dice Hanna mientras come cereal con
leche.


  

  

  

  

  

  

  

  —
Tampoco yo.

—Se veía tan estúpido por ti.

—Todos los hombres son iguales Hanna.

—Claro que no, Antonio no es así.

Rodeo los ojos.

—¿Qué vas a hacer?

—Todavía no lo sé, no creo que pueda perdonarle esta traición, mucho
menos a Jessi. Creí que era mi amiga.

  

  

  

  

  

  

  

   

—Ya conoces ese dicho: nunca confíes en nadie más que no sea tu mejor 
amiga.


  

  

  

  

  

  

  

  —
No lo conocía.

—Lo acabo de inventar, pero es verdad. Yo no confío en nadie más que a ti.

Sonrío y recojo su plato, algo me pasa que cuando estoy triste me pongo a
asear la casa.


  

  

  

  

  

  

  

  Se para a abrir la puerta, abro el grifo del agua y lavo los trastes.
—Miranda te buscan.

Me seco las manos y suspiro al ver a Max en la puerta, medio sonríe y
pasa.

  

  

  

  

  

  

  

   

—Voy a alistarme para ir con tu mamá.

  

  

  

  

  

  

  

   

Dice Hanna, entra a la habitación de Antonio y deja la puerta un poco
abierta para poder escuchar.

  

  

  

  

  

  

  

   

—¿Vienes a burlarte de mí porque tenías razón? Oh, ya sé; vienes a
decirme “te lo dije”.


  

  

  

  

  

  

  

  —
No, de hecho no sabía nada, supongo que hablas de Irán y mi tía—bajo 
la mirada y asiento, genial—. Estoy aquí porque me enteré de la explosion en tu
restaurante, lo lamento.

—Gracias, pero no tenías que venir hasta aquí para eso, pudiste haber 
llamado.


  

  

  

  

  

  

  

  —
¿Me hubieras contestado?

Buen punto.

—Lo sabía ¿puedo ver a Janis?

—Anoche se quedó con mi madre.

—Oh.

—¿Vas a tomar esto como una prueba de que no puedo cuidar a mi hija
para quitármela?


  

  

  

  

  

  

  

  —
Me tratas como si fuera un monstruo. ¿Sabes? Creo que ha llegado la
hora de arreglar nuestra situación, piensa que solo le estás haciendo daño a mi 
hija…

—Ya lo sé, tienes razón.

  

  

  

  

  

  

  

   

Rechina la puerta y los dos volteamos, Hanna sonríe mostrando los dientes 
y se encierra, Max rodea los ojos y niega con la cabeza.

  

  

  

  

  

  

  

   

—Te espero mañana en mi casa—tu casa— a las 8 en punto, si no vas 
entonces entenderé que quieres seguir con el proceso legal.

  

  

  

  

  

  

  

   

—De acuerdo, ahí estaré.

  

  

  

  

  

  

  

   

Quiero quitarme el peso de encima y sobre todo dejar de estar pagando a
un abogado que no hace ni mierda.

  

  

  

  

  

  

  

   

—Bien, nos vemos entonces.

  

  

  

  

  

  

  

   

Asiento, besa mi mejilla y como si estuviéramos en primaria sale rápido. 
Cierro los ojos y paso los dedos por donde hace segundo tuve sus labios.


  

  

  

  

  

  

  

  —
¿En serio vas a verlo?—doy un salto y le golpeo el hombro a Hanna.
—Sí, ya no quiero seguir con esto.


  Vuelve a sonar el timbre, sonrío al pensar que es él que ha decidido
regresar pero esa sonrisa no dura mucho cuando es Jessi la que está tras la 
puerta.

—Mira esta hija de puta descarada, déjame que le dé su merecido.
Hanna adopta una postura como si fuera una boxeadora mal pagada, la 
agarro del pecho y hago que retroceda.


  

  

  

  

  

  

  

  —
No Hanna, está bien.

—Necesitamos hablar —dice Jessi.

—¿Vas a decirme como es que fuiste tan mala para traicionarme así?
—No te traicioné, todo esto es un mal entendido.

—Ay, por favor no digas eso ahora que es tan cliché.

Ambas vemos a Hanna, está con las manos en la cintura y sin dejar de ver 
a Jessi.


  

  

  

  

  

  

  

  —
Hanna ¿puedes dejarnos solas?

—No.

—Por favor, estaré bien.

Hace berrinche y se larga de nuevo a la habitación, suspiro y la dejo entrar. 
De inmediato se sienta en el sofá y espera que yo haga lo mismo pero no lo hago.
—Habla.


  

  

  

  

  

  

  

  —
Irán me habló anoche gritándome y reclamándome por algo que no
entendía muy bien así que fui a visitarlo esta mañana al hospital y me ha dicho lo
que pasó entre ustedes por mi culpa.


  —
Ya estarás contenta.

—Dios, no ¿Por qué piensas eso de mí?

—Tuvieron algo que ver y no me lo dijeron.

—Fue una tontería, nunca pasó nada serio entre nosotros por eso no lo
hablé contigo.

  

  

  

  

  

  

  

   

—Como sea ya no importa.


  

  

  

  

  

  

  

  —
Importa y por eso estoy aquí, luego de eso Irán se convirtió en un gran
amigo para mí y lo quiero mucho porque me ha ayudado en momentos críticos de
mi vida, al igual que a ti pero la diferencia es que te ama y yo…

—¿Lo amas también?

  

  

  

  

  

  

  

   

—No, la razón por la que he ido a ese edificio es porque… estoy saliendo
con Lucas ¿de acuerdo?


  

  

  

  

  

  

  

  ¿Lucas? ¿Es en serio? Me cuesta créelo.

—No te creo.

—Estoy diciendo la verdad.

—El tío es muy mono ¿Por qué tener tu relación oculta?—baja la mirada y
juega con el cierre de su bolsa.

  

  

  

  

  

  

  

   

—Porque me da pena que nos vean juntos, por la mayoría de edad que
existe entre nosotros.

  

  

  

  

  

  

  

   

Agarra mi mano y se lo permito, trago saliva y cierro los ojos.
—Lamento tanto que hayan tenido una discusión por mi culpa, no era mi 
intención nunca pensé que se malinterpretaría todo.

  

  

  

  

  

  

  

   

Me siento más estúpida que ayer, me froto la cara con fuerza y ahogo un
grito, no sé qué decir. Los he acusado y eran inocentes, necesito hablar con Irán.
—Gracias por aclarar esto conmigo.

  

  

  

  

  

  

  

   

—No puedo dejar que dos personas que se aman tanto estén mal por una
tontería.


  

  

  

  

  

  

  

  Jessi trata de hacerme la plática sobre otros temas pero no soy capaz de
escucharla, en vez de sentirme bien porque Irán no me ha sido infiel me siento
más mierda que antes.


  Uno: porque desconfié de él de la manera más estúpida.

Dos: porque no tengo idea de cómo solucionar esto.

Tres: porque no sé si tenga solución.

¿Y si no tiene solución?


  

  Irán

Liam ya ha comido, incluso hasta ríe. Me hace tan feliz verlo recuperado,
Ingrid posa su mano en mi hombro y me sobresalto.


  

  

  

  

  

  

  

  

  —
Nuestro hijo es un guerrero.

—Sí, lo es.


  Agarro su mano y me da un abrazo, suena loco decirlo pero después de lo
que pasó anoche necesitaba uno así de grande. Alguien se aclara la garganta, nos 
separamos y Miranda se detiene frente a nosotros con los brazos dentro de la
sudadera.


  —
¿Podemos hablar?

—Voy por un café—me susurra Ingrid en el oído, asiento y nos deja solos.

Ha estado llorando, su rostro está hinchado al igual que sus ojos, camino
hacia las sillas de la sala de espera y se sienta a mi lado.


  

  

  

  

  

  

  

  

  —
Lo lamento—susurra.

Sí, yo también lo lamento.

—Está bien, ya pasó.

—No ha pasado—miro hacia el suelo—. Mientras manejaba hacia aquí
pensaba en el miedo que tengo que no solucionemos esto.

  

  

  

  

  

  

  

  

   

—Lo haremos.


  

  

  

  

  

  

  

  

  —
Déjame hablar, por favor. Eres tan importante para mí, me has sabido
sostener tan fuerte y cuando tropiezo estas ahí para levantarme, te amo
demasiado y sé que no puedo vivir sin ti… pero tengo que hacerlo.

—¿Estas terminando conmigo? Solo dilo.

  

  

  

  

  

  

  

  

   

Decir eso me duele, miro hacia otro lado porque los ojos se me llenan de
lágrimas y no quiero que me vea así.


  

  

  

  

  

  

  

  

  —
No estamos bien, cada día peleamos y cada vez es con más fuerza, solo 
nos estamos haciendo daño el uno al otro. Quiero que seas feliz, es por eso que
he decidido que lo mejor es que nos demos un tiempo el uno al otro para poder 
solucionar nuestros problemas y saber en qué estamos mal.

Trago el nudo en mi garganta, suspiro y trato de hacerlo lo más discreto
posible. Asiento y me doy valor de verla a los ojos.


  

  

  

  

  

  

  

  

  —
Está bien, solo quiero que tomes en cuenta que en el tiempo que me
estas pidiendo pueden pasar muchas cosas y que si alguien quiere entrar a mi 
vida no me voy a detener porque tú quieres tiempo, yo no.

—Lo entiendo.


  

  

  

  

  

  

  

  

  Vuelvo a mirar hacia otro lado, me limpio la primera lágrima y pienso en lo
que dijo Max cuando fui a su casa, todo era verdad. Miranda no me ama, solo está
agradecida conmigo por todo lo que he hecho por ella, nada más. Me cuesta tanto
aceptarlo, me cuesta creerlo.


  Percibo cuando se levanta y se va, debería detenerla, debería ir tras ella y
decirle que no acepto su estúpida decisión… pero no lo hago, no quiero que esté
conmigo a la fuerza porque por más que ames a una persona si esa persona no
siente lo mismo de nada sirve seguir luchando.

Lo único que quiero es que sea feliz, y si no es conmigo lo aceptaré.




  

  

  

  

  

  

  

  

  ***


  He estado todo el día en el hospital y en estas horas he deseado tanto estar 
en casa para poder desahogarme, he luchado contra mis malditos impulsos de
llamarle y de buscarla.

Al girar el pomo de la puerta el elevador —que por fin funciona— hace su
típico sonido, Lucas sale de ahí.


  

  

  

  

  

  

  

  

  —
Loquero ¿Cómo estás?

—Se puede decir que me mandaron a la mierda.

—Somos compañeros del mismo dolor.

—¿Jessi terminó contigo?

—¿Quieres pasar? Necesito unos tragos y no quiero estar solo.
Yo tampoco quiero estar solo, asiento y entro a su departamento.


  Miranda

—¡Auch! —me quejo mientras mi madre sacude sus hiervas raras por todo
mi cuerpo.


  

  

  

  

  

  

  

  

  —
Con esto todo será mejor, amor confía en mí.

—Por confiar en ti acepté esta locura.


  Me hago a un lado, no quiero que siga haciéndome sus remedios raros.
Agarro la bata y me la pongo, me siento en un banco y suspiro. Miro los dedos de
mis pies, ella hace corajes y apaga sus veladoras.


  —
¿Puedo hacerte una pregunta?—levanto la vista y asiente, se sienta en
el suelo frente a mí y cruza sus piernas—. ¿Cuándo papá y tú se separaron que
fue lo que sentiste?

—Me sentí bien, ya no éramos los mismos y discutíamos mucho así que
cuando decidimos separarnos pude volver a respirar.

  

  

  

  

  

  

  

  

   

—¿Lo extrañaste?

  

  

  

  

  

  

  

  

   

—Demasiado, todos los días. Aunque por dentro sabía que volveríamos a
estar juntos ¿sabes por qué?

  

  

  

  

  

  

  

  

   

—No.


  

  

  

  

  

  

  

  

  —
Salí del colegio aquella tarde, lo recuerdo como si hubiese sido ayer, yo
traía mi uniforme escolar y él estaba encima de una escalera pintando la casa de
mis vecinos, no traía camisa y cuando se dio cuenta de que lo estaba viendo me
puse muy roja. Entré a casa corriendo y sonreí, desde ese momento supe que él 
era el indicado para mí, y dicen que cuando alguien es para ti no importa si pasan
10, 20 o 30 años, esa persona vuelve a donde perteneces.

—Nunca me habías contado esto.


  

  

  

  

  

  

  

  

  —
Porque no habíamos tenido una situación similar, cariño, si crees que
tomaste una mala decisión al pedirle tiempo a Irán entonces búscalo y habla con
él.


  —
¿Y si Max es el indicado?

—¿Y si no lo es?

—Es por eso que decidí separarme de Irán, no quiero que sufra si mi 
decisión es… Max.

  

  

  

  

  

  

  

  

   

—Todo lo que decidas si te hace sentir bien es lo correcto.

  

  

  

  

  

  

  

  

   

Sonrío, Antonio siempre me dice lo mismo y ahora veo de donde lo ha
aprendido. No hay como una plática con tu madre, es la mejor solución para todo.
—No puedo creer que ya no estén juntos, me siento más triste que cuando
Calvin y Taylor terminaron.

  

  

  

  

  

  

  

  

   

—Oh mamá, eres la única que sabe arruinar un momento así.


  

  

  

  

  

  

  

  

  Me levanto y voy por mi ropa mientras escucho sus carcajadas, sonrío y me
pongo mi ropa, recojo la maleta de Janis y la meto al auto. Hoy regreso a casa
sola porque Antonio irá a comer a casa de los padres de Hanna, al menos a él si 
le va bien a convivencia con los suegros.


  Antes de partir de casa de mamá me aseguro de que Janis tenga a coco
porque no quiero que pase toda la noche llorando y preguntándose en donde está. 
Lo sostiene muy fuerte y acelero.

—Nana—dice mi hija, se lleva las manos a la cabeza como si se nos 
hubiera olvidado

  

  

  

  

  

  

  

  

   

—Se fue con sus papás.


  

  

  

  

  

  

  

  

  Nana es Hanna solo que no lo puede pronunciar. Después de esa plática 
con mi madre estoy segura que tomé una buena decisión, necesito unos días a
solas para poner en orden mis sentimientos.

Es irónico que no me gusta estar sola pero ahora es lo único que quiero 
para mí. ¿Quién lo diría?

  

  

  

  

  

  

  

  

   

Necesito otra cita con Mónica, pero que sea esta semana o me volveré 
loca. 


  

  

  

  

  

  

  

  

  Ignoro la llamada de Max, mejor pongo música y apago mi teléfono, Janis 
canta y mueve la cabeza de un lado a otro, eso hace que el camino sea más corto.
Me detengo en un semáforo y me quedo mirando el foco rojo.


  …Hacia un tremendo calor, el auto parecía que se iba a derretir y nosotros 
con él, Irán bajó ambas ventanas.
—
Odio el maldito tráfico, voy a derretirme.

—Señorita Martínez no diga malas palabras o voy a tener que castigarla.
—Tranquilo señor Grey, a mis nalgas no les gustan los golpes.
—¿De verdad? Podríamos intentarlo.

—Tú me haces eso y yo te rompo…

—Hey tranquila, es solo una broma.

—Ya sé ¿Sabes que es lo mejor que puedes hacer para sobre llevar el 
tráfico?
—
No ¿Qué?

Apretó unos botones y la música sonó, reí y me recargué en el asiento.
—Cantar.

—¿Todo lo resuelves cantando?

—Sometimes.

Golpee su pecho y se quejó pero al mismo tiempo rio.

—No me hables en inglés.

Se giró hacia mí y empezó a cantar.

—
You're insecure, Don't know what for, You're turning heads when you walk 
through the door, Don't need make-up, To cover up, Being the way that you are is 
enough…

—Oh no.
Le subió el volumen hasta el 100 por ciento, me tapé los oídos y no podía
dejar de reír. Las personas de los demás autos volteaban hacia nosotros y reían.
Irán aplaudía y se levantaba de su asiento

—
Everyone else in the room can see it, everyone else but you, Baby you
light up my world like nobody else, The way that you flip your hair gets me
overwhelmed, But when you smile at the ground it ain't hard to tell, You don't know, 
Oh, oh,

El semáforo cambió a verde y nos fuimos todo el camino cantando a casa.
Doy un sobresalto cuando escucho los cláxones de los coches detrás, el 
semáforo ha cambiado y acelero de nuevo. 

  

  

  

  

  

  

  

  

   

Ha venido ese recuerdo a mi memoria, he sonreído y me he sentido
nostálgica.

  

  

  

  

  

  

  

  

   

—Todo se resuelve cantando— susurro.


  

  

  

  

  

  

  

  

  Suspiro al llegar a casa, Janis quiere caminar hasta adentro, se cuelga su
mochila detrás y camina meneando la cintura. Cuanto ha crecido mi bebé, y
pensar que para mí es como si hubiera sido ayer cuando la tuve por primera vez
en mis brazos, busco las llaves dentro de mi bolso. Es por eso que no me gusta
cargar con estas cosas porque nunca encuentro lo que necesito.

—¡Lan! —grita y siento una punzada en el pecho.

  

  

  

  

  

  

  

  

   

Levanto la mirada, Irán está sentado fuera de la puerta y Janis corre hacia 
él, apenas puede levantarse.

  

  

  

  

  

  

  

  

   

—Oh por dios, estás borracho—le digo.


  

  

  

  

  

  

  

  

  Janis se aferra a él y mejor abro la puerta para que entre.

—Ve adentro a jugar.

Insiste en querer estar con Irán, la cargo y la meto a la fuerza, cierro la
puerta y empieza a llorar.


  

  

  

  

  

  

  

  

  —
Perdón—susurra—. No quería que ella me viera así.

—¿Por qué has bebido?

Baja la mirada, podría ser una perra y correrlo pero no puedo dejar que se
vaya en ese estado.


  

  

  

  

  

  

  

  

  —
Janis no debería verte así.

—Solo quería verte—Toca mi mejilla y sonríe—. Estás muy guapa.
Abro la puerta, Janis lo abraza y rodeo los ojos.

Me estoy cabreando en serio.

—Janis por favor, ve a jugar.

Va a la habitación a sacar sus juguetes, está de verdad muy feliz de ver a
Irán.

  

  

  

  

  

  

  

  

   

Afuera empieza a llover, vi en las noticias que el tiempo va a ser realmente
malo y los relámpagos me dan miedo, mucho.

  

  

  

  

  

  

  

  

   

Voy a la cocina y preparo un café, me duele verlo así y saber que es por mi 
culpa, esto es lo que quería evitar.

  

  

  

  

  

  

  

  

   

En lo que está el café me siento a su lado, agarro su mano y la llevo a mi 
pecho.

  

  

  

  

  

  

  

  

   

—¿Qué puedo hacer para que estés bien?


  

  

  

  

  

  

  

  

  —
No me hagas esto ¿sabes lo desesperante que fue todo el día sin saber 
de ti? Tenía tantas ganas de llamarte y decirte que te amo como nunca pero no
quiero hostigarte.


  Lo sé porque a mí me pasó lo mismo.

—Ya pasará, lo prometo.


  Es tan malo que le pague así después de todo lo que ha hecho por mí, tal 
vez Mónica tiene razón y estoy confundiendo mis sentimientos hacia él con
agradecimiento.

No, me doy cuenta que no cuando empieza a llorar, me parte el alma verlo
así.

  

  

  

  

  

  

  

  

   

—No llores por favor.

  

  

  

  

  

  

  

  

   

—No quiero perderte, yo no era como ahora, yo era como Max te ha dicho
pero todo cambió, tú me cambiaste… no quiero perderte.

  

  

  

  

  

  

  

  

   

—No vas a perderme.


  

  

  

  

  

  

  

  

  Lo abrazo y suspiro, Janis aparece y se sube al sofá con él. No puedo dejar 
que esté con ella en ese estado, le doy la taza de café y voy al teléfono a pedir un
taxi.


  Cae un fuerte relámpago que hace que la luz se vaya.

—Mierda.

—Mama—voy a abrazarla con el teléfono en el hombro y oído, maldigo
cuando en el sitio de taxis me dicen que no pueden enviarme uno por la tormenta. 
Maricones que le tienen miedo a una puta lluvia, bueno yo también le tengo
miedo pero por eso no tengo ese trabajo.

  

  

  

  

  

  

  

  

   

—Venga, vamos a la cama.

  

  

  

  

  

  

  

  

   

Se pone de pie y me abraza, está tan pesado y ebrio que nos vamos hacia 
atrás, sino es por la pared nos hubiéramos caído.


  

  

  

  

  

  

  

  

  —
Irán por favor, ayúdame un poco.

Agarro su brazo y lo paso por mis hombros.


  —
Puedo caminar solo mi alma, llegué hasta aquí. Si te molesta me voy, 
dicen que los borrachos son como los gatos, nunca saben cómo regresan a casa
pero lo hacen.

—Pero tú no eres así, y no dejaré que te vayas. ¡Por dios Irán que fue lo
que bebiste?

  

  

  

  

  

  

  

  

   

Lo acuesto en la cama y lo cubro con una cobija, me alegra que Antonio no
vaya a llegar hoy a casa, así puedo dormir en su cama.


  

  

  

  

  

  

  

  

  Irán empieza a roncar y suspiro, me ha hecho sudar el muy cabron.
Me dejo caer en la cama, Janis corre y se sube a la cama.

—¿Qué le pasa a Lan, Mama?

—Está enfermo.

Se pone en medio de nosotros y le soba el estómago, luego le da un beso y
lo calma dándole palmadas en el hombro, me rio porque me está imitando.


  

  

  

  

  

  

  

  

  —
Vamos a dormir gusana, mañana se sentirá peor pero estará consiente.
—Lan… —me quedo mirándolo unos segundos.

—Nunca quise hacerte daño, quiero estar a tu lado, de verdad.


  Janis lo abraza y yo a ella, podría pasar toda la noche mirándolos a ambos 
como se ven tan serenos, sino es por los ronquidos de Irán que arruinan el 
momento.


  Cuando despierto me muevo incomoda en la cama, me duele el cuello y un
poco la cabeza. La cama está vacía, la luz del sol entra por mi ventana y cierro un
ojo para despertar bien. 

Ni siquiera me quité la ropa, busco mis pantuflas y voy a la cocina, Irán le
está dando de desayunar a mi hija y me sonríe cuando me ve.


  

  

  

  

  

  

  

  

  —
Hey—le digo. 

—Hola.

—¿Tienes mucha resaca?

—De puta madre.

Rio y me siento a lado de Janis.

—Mama, Lan ya no enfelmo.

—No amor, le hizo bien que lo cuidaras anoche.

Me mira ceñudo y le sonrío, Janis ya no quiere seguir desayunando y se
baja de la silla.

  

  

  

  

  

  

  

  

   

—Supongo que no recuerdas que haces aquí.


  

  

  

  

  

  

  

  

  —
Lo recuerdo muy bien, sé por qué estoy aquí y a que vine. Y también sé
que te debo una disculpa, perdóname por haber llegado así a tu casa, no debí. Y
todo lo que dije…

—¿Por qué nunca me dijiste lo que hubo entre Jessi y tú?

  

  

  

  

  

  

  

  

   

—Porque no significó nada, no estábamos consientes y cuando lo
estuvimos acordamos que no volvería a pasar.

  

  

  

  

  

  

  

  

   

—¿Sabes lo incomodo que va a ser para mi volver a verlos? O lo peor 
¿volver a verlos juntos?

  

  

  

  

  

  

  

  

   

—Es una situación similar la que yo vivo al saber que te ves con Max y no
me lo dices.


  

  

  

  

  

  

  

  

  Buen punto psiquiatra, ya no quiero seguir así ni continuar con el mismo
tema y la misma situación. Acorto la distancia sentándome a su lado y pongo mi 
dedo índice en sus labios.


  —
Irán, no estoy lista para esto.

—Lo sé, iba a irme pero Janis se despertó y me siguió… pero ya me voy.
—No me estas entendiendo, no estoy lista para vivir sin ti. 

—¿Qué es lo que quieres?

—Quiero que seas feliz.

—¿Y si mi felicidad es a tu lado entonces que hacemos?

—Ser felices juntos.

Agarra mi rostro y parpadea rápidamente.


  —
¿Estás segura? No quiero que estés conmigo por lastima por lo que pasó
anoche, antes de comenzar nuestra relación te pedí que me buscaras solo si 
estabas segura, hoy te hago la misma pregunta.

No puedo negar que no estoy al 100% pero en este momento quiero estar 
con él.

  

  

  

  

  

  

  

  

   

—Quiero estar a tu lado hoy, mañana, pasado mañana,dentro de un mes…
Entonces vuelve su sonrisa, sus ojos brillan y esa sonrisa que irradia llega
hasta los ojos. No hay nada más hermoso en esta vida que verlo así.
—A veces me da miedo depender tanto de ti.

  

  

  

  

  

  

  

  

   

A mí me pasa lo mismo, la que depende de esta relación soy yo y ya sé que
está mal pero no lo puedo evitar

  

  

  

  

  

  

  

  

   

—Siempre me tendrás, lo prometo.


  

  

  

  

  

  

  

  

  Besa mis labios lento, pasa la lengua por la mía y recorre mi boca. Se ha
bañado, huele rico y sabe a menta. Podría hacerle el amor ahora pero no se me
olvida que Janis anda merodeando por aquí.


  —
Tengo que irme debo ir al hospital ¿te veo en la noche?

Sonrío, todo está volviendo a la normalidad.

—Sí, me quedaré aquí. Saldré con Janis al parque tal vez y luego
regresamos.

  

  

  

  

  

  

  

  

   

—De acuerdo, esperaré con ansias hacerte el amor.

  

  

  

  

  

  

  

  

   

Me muerdo el labio y nos volvemos a besar, empiezo a desearlo y mejor me
alejo.

  

  

  

  

  

  

  

  

   

Lo acompaño a la puerta y caminamos tomados de la mano como si 
fuéramos unos chiquillos nos miramos y reímos.

  

  

  

  

  

  

  

  

   

—Entonces te veo en la noche.

  

  

  

  

  

  

  

  

   

Asiento y me besa fugazmente, luego me da otro beso y otro y otro y
reímos.


  

  

  

  

  

  

  

  

  —
Te amo.

—Yo más.


  Cierro la puerta cuando entra al ascensor. No sé ni cuando decidí esto pero 
ya está y estoy tan feliz, me muerdo el labio y sonrío y doy un largo suspiro de
esos que hace tiempo no daba.


  ***

—¿Y le dijiste que verás a Max hoy? Porque sí lo verás ¿verdad?
Nos sentamos en una banca del parque, Janis juega en el tobogán infantil, 
Hanna se come un helado de limón al igual que yo.

  

  

  

  

  

  

  

  

   

—No lo sé, hoy en la mañana estuvimos tan bien juntos que no quiero 
arruinarlo diciéndole que voy a ver a Max. 


  

  

  

  

  

  

  

  

  —
¿Tienes miedo a que se enfade?

—No, quisiera no ver a Max nunca más.

—Antes dijiste que seguías sintiendo algo por él.

—Hanna deberías ayudarme.


  —
Trato de hacerlo siendo realista, ¿Qué sientes en verdad? Estas con Irán
y dices querer a Max, estás con Max y piensas en Irán. Decídete amiga porque
caes mal con tanta decidía.


  Casi me ahogo con la galleta del helado. Que directa es mi amiga.
—Perdón pero es la verdad.

—Está bien, esta noche finiquitaré todo.


  —
Eso espero —se queda mirando a los niños jugar y sonríe—. Antonio no
quiere que esperemos después de la boda para encargar un bebé. Me encantaría
que fuera un niño.


  —
¿En serio te caigo mal?

—Miri, solo lo dije y ya. Sabe que te amo.

Me abraza y derramo helado en mi pantalón.

—No me pegues a tus pechos, el solo pensar que mi hermano… agh.
—Tonta—se ríe—. Teníamos tanto sin tener momentos Hannanda.
—Ya sé, te he extrañado.


  —
Yo también, extraño el Iranis. Se estaba convirtiendo en mi lugar favorito, 
no como cuando trabajaba con Becca. Todos los clientes eran unos abusivos y
malhumorados.

—Lo sé, también trabajé ahí ¿recuerdas?

  

  

  

  

  

  

  

  

   

—Claro, sino nunca te hubiera conocido… ni a tu hermano ¿Cómo fue que
llegaste ahí?


  

  

  

  

  

  

  

  

  Como en una máquina del tiempo me regreso al pasado y sonrío.
—Sergio me recomendó con Becca.

—Oh, lo lamento.

—No está bien ¿sabes? Sergio me daba todo, era el mejor conmigo.

—Y lo dejaste por Max ¿vas a hacer lo mismo con Irán? ¿en serio se lo
merece?


  

  

  

  

  

  

  

  

  —
Oh Hanna no hagas esto.

—Quiero que te decidas ya y que tomes la mejor decisión.

—Ya la tomé, me decidí por Irán.

—De acuerdo, cuando te escuche decir que estás confundida te daré unos
guantazos ¿me escuchaste?


  

  

  

  

  

  

  

  

  —
Entendido.

Hanna siempre tiene la razón, por esto es mi mejor amiga.

Hoy se termina todo con Max, eso es un hecho.


  ***

Llegamos a casa, lanzo las llaves al sofá y me siento. Janis corre con Irán y
cierro los ojos.

  

  

  

  

  

  

  

  

   

—¿No deberías estar en el hospital? —lo siento cuando se sienta a mi lado.
—Estaba, la familia de Ingrid insistió en que ellos pasarían la noche con
Liam así que decidí venir a preparar la cena y ya está lista.

  

  

  

  

  

  

  

  

   

—Genial, te ayudo a poner la mesa.

  

  

  

  

  

  

  

  

   

Le doy un pequeño beso y me pongo de pie, Janis me ayuda a poner los 
cubiertos en la mesa, por el rabillo del ojo veo a Irán.

  

  

  

  

  

  

  

  

   

Su semblante ha cambiado, incluso se ha rasurado la barba, se ve tan
joven y feliz.

  

  

  

  

  

  

  

  

   

Y yo también lo estoy, pero pienso en cómo voy a decirle que en unas 
horas más me veré con Max.


  

  

  

  

  

  

  

  

  Mientras cenamos en ocasiones le ayuda a Janis y me platica sobre
regresar a su adorado consultorio, su brillo en los ojos me hace sonreír y la forma
en la que habla suspirar.


  Miro a mi alrededor, somos tres y estamos como una pequeña familia, me
encanta estar así y quisiera que en el mundo solo existiéramos nosotros y los 
problemas que nos aquejan explotaran lejos de aquí.


  —
Estás muy callada ¿pasa algo?

—No —.Me niego de inmediato.

Baja la mirada a su plato y sigue comiendo, no quiero mentir pero es que
estamos tan bien en este momento que no quiero que nada lo arruine.


  

  

  

  

  

  

  

  

  —
Tengo que salir —levanta la mirada.

—¿Ahora?

—Sí, Hanna y Antonio llegaran en unos minutos ¿puedes quedarte con
Janis?

  

  

  

  

  

  

  

  

   

—¿A dónde vas a ir tan tarde?

  

  

  

  

  

  

  

  

   

Tengo que inventar algo, lo que sea. Esas 7 temporadas de Pretty Little
Liars deben servir de algo.

  

  

  

  

  

  

  

  

   

—Es una sorpresa… para Hanna. Hemos quedado en que le haríamos su
despedida de soltera.


  

  

  

  

  

  

  

  

  —
Genial, te acompaño.

—No… no es necesario, quiero que todo el mundo se sorprenda.
Frunce el ceño, agarra mi mano y asiente.

—De acuerdo solo maneja con cuidado, me quedaré con Janis. Hace tanto
que no pasamos tiempo juntos.


  

  

  

  

  

  

  

  

  —
¿Equipo Iranis?

—Así es, vete tranquila.

Beso sus labios y corro adentro a ponerme un abrigo, antes de volver a salir 
suspiro. 

  

  

  

  

  

  

  

  

   

¿De dónde ha salido esa gran mentira?

  

  

  

  

  

  

  

  

   

Irán está lavando los trastes, paso la lengua por mis labios y le doy un beso
a mi hija.

  

  

  

  

  

  

  

  

   

Hoy voy a definir su futuro.


  

  

  

  

  

  

  

  

  

  Maximiliano


  Miro mi reloj otra vez, es obvio que no va a venir. Me sirvo otra copa de
vino, miro el departamento solo y vacío y hay dentro de mí un hueco que no he
podido llenar desde hace mucho tiempo.

Nos imaginaba en este lugar jugando, riendo, viviendo juntos, amándonos.
Esta no es la vida que yo quiero para mí, estoy tan solo.

  

  

  

  

  

  

  

  

  

   

Y sé que me lo he ganado a pulso, aunque a final de cuentas la soledad es 
la única que no te abandona y siempre está ahí.

  

  

  

  

  

  

  

  

  

   

Cuando estoy a punto de darme por vencido e irme a la cama suena el 
timbre, mi corazón y mi cuerpo vuelven a la vida y sonrío.


  

  

  

  

  

  

  

  

  

  Abro la puerta, se mira tan guapa.

—Pensé que no vendrías.

—Estaba a punto de no hacerlo.

—Pasa.

Abro la puerta del todo para que entre, está seria como las últimas veces 
que nos vimos y supongo que ahora es por lo que ocurrió con Irán.


  

  

  

  

  

  

  

  

  

  —
Siéntate ¿te sirvo algo de beber?

—No es una visita de cortesía.

—Sí, ya me estoy acostumbrando.

Me siento a su lado y se aleja más, me rasco la nuca y vuelvo a servirme
vino.

  

  

  

  

  

  

  

  

  

   

—Por favor dime lo que tengas que decir porque no tengo mucho tiempo.
Suspiro, he estado ensayando esto todo el día y ahora estoy nervioso, no
sé por dónde empezar.

  

  

  

  

  

  

  

  

  

   

Cuando quiero acercarme se aleja más, mi corazón se rompe un poco más
cuando hace eso.

  

  

  

  

  

  

  

  

  

   

—¿Vas a dejarnos en paz?

  

  

  

  

  

  

  

  

  

   

—Te cité aquí porque esta noche vamos a decirnos todo y ninguno saldrá
de este departamento hasta que las cosas hayan quedado claras.


  

  

  

  

  

  

  

  

  

  —
¿De qué hablas?

—De lo que pasó entre nosotros.

Rodea los ojos y niega con la cabeza, sé que no quiere esto pero no me
voy a detener.

  

  

  

  

  

  

  

  

  

   

—No es necesario regresar al pasado, ya lo superé.

  

  

  

  

  

  

  

  

  

   

—Lo es porque si lo hubieras superado no sentirías este gran rencor hacia 
mí así que me vas a escuchar te guste o no.

  

  

  

  

  

  

  

  

  

   

—¿Me vas a obligar? 


  

  

  

  

  

  

  

  

  

  —
Sí—suspiro, me tiemblan mucho las manos porque he esperado tanto
este momento—. Nunca mentí en cuanto mis sentimientos hacia ti. La primera vez
que te vi supe que serias importante para mí porque nunca unos ojos me habían
visto de la forma en la que lo hiciste. Megustaste muchísimo y… —hago una
pausa, voy a decirle todo como fue—, me obsesioné con hacerte mía, 
habitualmente me gustaba tener sexo con una desconocida y no quería volver a
saber nada más de ella, pero te metiste en mi piel hasta quemarla y marcarla… 
hasta hacerla tuya. Sí, lo acepto: cuando te conocí estaba comprometido. Lo del 
tatuaje fue una estupidez que iba inventando, hasta que te la dije a ti entré en
razón porque me afectó mentirte.

Hago una pausa más para volver a ver su rostro pero no me dice nada, me
acerco solo un poco y no pone resistencia.

  

  

  

  

  

  

  

  

  

   

—Siempre estuviste con ella.

  

  

  

  

  

  

  

  

  

   

—No, en cuanto me diste una oportunidad viajé a Nueva York y terminé con
ella, nunca te engañé siempre fuiste la única.

  

  

  

  

  

  

  

  

  

   

—¿Entonces por qué te casaste? Me invitaste a tu boda, quisiste que me
enterara de la manera más cruel ¿era necesaria tanta maldad?


  

  

  

  

  

  

  

  

  

  —
Un día recibí una llamada de Ariana, nos enteramos que tenía un tumor 
cerebral y no supe que hacer porque ella decía que no quería continuar si no
estaba a su lado. 

Al fin se vuelve hacia mí, regresar al pasado me eriza la piel, recordar cómo
fue todo es como volver a vivirlo y duele como la primera vez.

  

  

  

  

  

  

  

  

  

   

—Si eso es verdad ¿Por qué no me lo dijiste? Yo lo hubiera entendido.


  

  

  

  

  

  

  

  

  

  —
Lo sé, sabía que lo entenderías pero no fue fácil porque tenía miedo de
perderte, iba a decírtelo pero me faltó valor así que lo hice, decidí que después de
la boda regresaría y te contaría lo que pasó pero entonces te vi allí presenciando
mi boda, me quise morir en ese momento, quise correr hacia ti, quise no aceptar 
pero ya era tarde. Ya sabias todas mis mentiras, sobre todo la principal. Estaba
entre la espada y la pared—no puedo controlar el nudo en mi garganta, derramo
las primeras lágrimas.

Ella me ve y traga, se rasca la barbilla y frunce los labios.


  

  

  

  

  

  

  

  

  

  —
¿Por qué me estás diciendo todo eso ahora? Te esperé por tres años, no
había día que no soñara con el momento en que regresaras y me dijeras que todo
había sido una maldita broma.


  —
Fueron tantas las ocasiones en las que con maleta en mano me metí al 
auto pero llegando al aeropuerto la maldita cobardía me ganaba, sabía que no
ibas a perdonarme, tenía pena conmigo mismo. Fui un cobarde—cierro los ojos y
agarro su mano, la aprieto y siento como mi cuerpo se adormece al sentir su
suave piel—. Entiendo que me hayas ocultado a Janis, estabas enojada y creías 
que tenía un matrimonio feliz, no voy a juzgarte por ello y es por eso que decidí no
seguir con esta lucha por su custodia porque es una niña tan maravillosa que no
merece un padre como yo, merece al padre que escogiste para ella.


  Aunque me arda en el culo tengo que aceptarlo que así es.

—Un tiempo atrás me he enterado de que todo fue una mentira.
—¿Cómo?


  —Mi madre, Ariana y Candice… junto con Isabel crearon toda esta
 farsa
para separarnos y míranos ahora, lo consiguieron. Fue por eso que regresé
pensando en que tal vez no era tarde y me seguías amando.

—¿Estás de coña? ¿Cómo mierda pudieron inventar una enfermedad?
Dios, ni siquiera sabía que eso se podía, que mente tan retorcida y enferma.
—Con dinero se pueden hacer muchas cosas.

  

  

  

  

  

  

  

  

  

   

—¿Te das cuenta? Si no fuera por esas arpías no estaríamos así en este
momento, estaríamos siendo la familia que siempre quisimos ser, maldita sea.
Se golpea las rodillas y se pone de pie, va hacia la gran ventana y voy tras 
ella.

  

  

  

  

  

  

  

  

  

   

—Lo sé bonita, me lo repito todas las noches.

  

  

  

  

  

  

  

  

  

   

—¿Cómo es que dos personas que se aman le hacen daño a tanta gente?
—solloza y la abrazo por detrás.

  

  

  

  

  

  

  

  

  

   

Al fin me deja estar cerca de ella, este momento lo guardaré para siempre
en mi memoria. Le doy la vuelta y limpio sus lágrimas.


  

  

  

  

  

  

  

  

  

  —
Perdóname por ser un cobarde y no hablar cuando tenía que hacerlo—
está tan afectada como yo, los dos lloramos y acaricia mi rostro—. Perdóname por 
favor —susurro en sus labios.

Nuestras respiraciones se agitan, no sé qué va a pasar, quiero besarla y
hacerle el amor pero no sé si me lo va a permitir.

  

  

  

  

  

  

  

  

  

   

Con mi pulgar toco su labio inferior y pongo fin a toda la distancia, la beso y
lo que quiero que sea un beso tierno ella lo hace rápido y salvaje.

  

  

  

  

  

  

  

  

  

   

Por dios, estoy de nuevo con ella, estoy sintiendo otra vez sus labios.
Me encuentro de nuevo en el cielo, como si me hubiera subido a una nube, 
ahora estoy encima de ella volando por todo el cielo.


  

  

  

  

  

  

  

  

  

  Le quito el abrigo, está siendo tan rápida que en un dos por tres me tiene en
calzoncillos en la sala de mi casa. La cargo y rodea mi cintura con sus piernas, la 
pongo sobre el sofá y le bajo el pantalón.

Es como un sueño para mí, vuelvo a acariciar sus piernas, estas piernas 
que me vuelven tan loco.


  

  

  

  

  

  

  

  

  

  Las beso hasta llegar a la parte interna de sus muslos, bajo de un tiron sus 
bragas y la vuelvo a cargar. Está húmeda, ella me sigue deseando, me sigue
amando. Eso me pone tan feliz. Quiero que este momento sea eterno, introduzco
mi polla en su vagina, entra a la perfección como si estuviera amoldada para mí.

Beso su cuello, aún tiene puesta la blusa, quiero quitarle todo y comerme su
cuerpo.


  

  

  

  

  

  

  

  

  

  Se mueve tan bien, este tiempo le ha sentado de maravilla. Veo su cuerpo
con más volumen, está más crecida. Ha dejado definitivamente a la niña que
abandoné y ahora es una mujer con todas sus letras, y la amo… dios, la amo con
todas mis putas fuerzas.


  La acuesto en el sofá y beso su cuello, abro su blusa y muerdo sus pechos, 
ni siquiera me había dado cuenta que sigue llorando. Mira hacia el techo y termino
dentro de ella, entierro mi nariz en su cuello, su olor sigue siendo el mismo.


  Sonrío en su cuello y lo beso lentamente hasta llegar a su oreja.
—Te amo—le susurro.

Me agarra de los hombros y me aleja de ella.

Pasa las manos por su rostro mojado por las lágrimas y busca desesperada
su ropa.


  

  

  

  

  

  

  

  

  

  —
¿Qué pasa?—le pregunto consternado.

—Esto no debió pasar.

—Pasó porque los dos quisimos, sé que te sientes mal por Irán, supe que
terminaron.

  

  

  

  

  

  

  

  

  

   

—¡No terminamos, imbécil!

  

  

  

  

  

  

  

  

  

   

Entiendo, se siente culpable. Busco volver a abrazarla pero me rechaza con
un golpe en el pecho.

  

  

  

  

  

  

  

  

  

   

—No me toques, nunca más vuelvas a tocarme.

  

  

  

  

  

  

  

  

  

   

Me pongo el pantalón y voy tras ella, no voy a dejar que se vaya, no esta
vez.


  

  

  

  

  

  

  

  

  

  La agarro del brazo antes de que entre al ascensor.

—¡No me toques!

—¿Por qué te pones así?

—Déjame ir.

—No, una vez te dejé ir… otra vez no.

Deja caer los brazos a los costados.

—¿No entiendes que no quiero estar aquí?


  Bajo la mirada y asiento, aprieta los botones con violencia. No entiendo que
le ha pasado pero no quiero que se vaya, lo que ha pasado es lo más hermoso
que me ha pasado.

—Te amo, esa es mi última verdad—digo cuando las puertas se están
cerrando.

  

  

  

  

  

  

  

  

  

   

Golpeo con todas mis fuerzas la pared mientras pruebo mis lágrimas, no
pude haberla perdido otra vez.

  

  

  

  

  

  

  

  

  

   

Regreso al departamento herido, miro el lugar en el acabamos de estar y
voy a la barra donde está la botella de vino muy decidido en acabármela.


  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  10
Miranda

Llevo más de cinco minutos mirando la puerta, no pude parar de llorar 
durante el camino a casa.

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

   

Me siento tan sucia, me siento una estúpida traidora.

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

   

¿Cómo me pude haber dejado llevar así? Cuando me di cuenta que no se
sentía bien quise detenerme pero ya era tarde.


  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  ¿Cómo voy a ver a Irán a la cara después de lo que acabo de hacerle?
Meto la llave y la giro, abro lentamente la puerta.


  Irán y Janis están en la sala recargados en la mesa del centro, cuando él 
me ve sonríe y viene hacia mi directo a darme un beso pero muevo mi cabeza, me
lo da en la comisura de los labios.


  —
¿Pasa algo?

—Mucho tráfico, me duele la cabeza.

—Mama—Janis camina hacia mí y me da una hoja.

—Janis hizo un dibujo.

La hoja está doblada por la mitad, la abro y me cuesta trabajo entender. 
Son tres palitos dibujados con ojos y sonrisas.


  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  —
Dile quienes son—la alienta Irán.

—Mama, Lan y yo.

Contemplo el dibujo, luego lo bajo para ver la sonrisa del hombre que acabo
de traicionar.


  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  Niego con la cabeza y voy a mi habitación.

—Lo lamento, me duele la cabeza.


  Me acuesto en la cama y me tapo la boca para evitar que mi llanto sea
escuchado, ni siquiera puedo verlo a la cara ¿Cómo voy a seguir con él después
de esto? No podré mentirle más, me convertiré en un monstruo sin corazón si lo
hago.

Cierro los ojos y trato de pensar en otra cosa, pero no puedo porque sigo
sintiendo los besos de Max en mí.

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

   

Las voces fuera se hacen presentes, Hanna y Antonio han llegado.
Cierro los ojos y también trato de dormir pero es meramente imposible 
hacerlo.

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

   

Se abre la puerta y temo que sea él, abro los ojos y deja una taza de té en
la mesita de noche.


  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  —
Te traje un té y un analgésico para el dolor.

—Gracias —susurro con voz ronca.

Se sienta a mi lado: no voy a mentirle más.

—¿Qué pasa, amor?

No sé cómo decírselo, no va a perdonarme. Es el único que me ha querido
con todos mis demonios presentes y hoy lo voy a perder.


  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  —Irán… perdóname por favor.

—Mi alma, no tengo nada que perdonarte.

—Sí tienes —aprieto los ojos con todas mis fuerzas, la lluvia que había
afuera de pronto se dejó de escuchar—. Te engañé.

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

   

Hay un silencio que hace que me quede sorda, quiero verlo, quiero ver cuál
ha sido su reacción pero no me atrevo a hacerlo.


  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  —
¿Cómo?

—Estuve con Max.


  Lo dije, el silencio sigue y me preocupa. Me siento y quedo a su lado, mira
hacia el suelo casi sin parpadear. Voltea lentamente hacia mí, quiero tocar su
mano pero la quita.

—Es broma.

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

   

—No lo es, me siento tan mierda por lo que hice. Te juro que no quería
engañarte…. Por favor dime algo.

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

   

—Te dije que si seguías sintiendo algo por él no te quería a mi lado, te lo
dije dos veces y te ha valido mierda.


  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  —Es que no… yo te amo.

Jadea y se pone de pie, me pongo frente a él e impido que salga.
—Por favor no te vayas, hablemos de esto.

—¿De qué quieres hablar? ¿Te estas escuchando?

—Por lo menos déjame explicarte.


  —
No quiero que me digas nada, eres la única mujer en la que he confiado
totalmente una, tras otra y tras otra vez. Déjame ir Miranda… no creo que pueda
perdonar esto.

—Por favor no te vayas, por favor.


  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  Mi vida se deteriora al ver su rostro, cambia conmigo, ya no me ve como
antes, sus ojos se llenan de rabia y dolor.

—Esto no es justo, me pides que no me vaya cuando acabas de romper mi 
corazón, esto no lo puedo perdonar.

No, le he hecho daño a lo único y mejor que me ha pasado en la vida, y todo por 
débil, me odio.

Me hace a un lado y abre la puerta, lo sigo y trato de detenerlo. Hanna y
Antonio presencian esto y mejor se llevan a Janis.

—No me odies por favor —suplico.

—No te odio, pero nunca, jamás... volveré a confiar en ti. Se acabó.
Da la vuelta y sale de casa.
Miro la puerta, tiene que pasarme esto para darme cuenta que quiero estar 
con el que estuvo cuando pedía estar sola pero no quería estarlo, con el que
tonteaba de cualquier cosa que pasa en el mundo, con el que si tiene un mal día
se pone a cantar, con el que se metió a clases de baile solo para no pisarme
cuando tuviéramos una cita romántica, con el hombre que me ayudó a traer a
Janis al mundo… con el único hombre que de verdad he amado.

No puedo perderlo.

Abro la puerta, solo han pasado unos segundos pero siento que ya es 
tarde, corro por las escaleras y lo veo cuando está a punto de subirse al auto.
—
Irán no te vayas por favor.

Se detiene, no se da la vuelta pero escucho que solloza.

No.

—
No te vayas así por favor, dime que estaremos bien, dime que mañana lo
solucionaremos como todo, solo dilo por favor. Yo no quiero terminar, por favor no
me digas que se acabó, no me hagas esto.

Estoy empapada por la lluvia, mira hacia arriba y deja que las gotas caigan
sobre su cara, al fin se da la vuelta. Estoy tan rota que incluso puedo diferenciar 
sus lágrimas de las gotas de lluvia, no me dice nada y abre la puerta del carro.

—Ojalá nunca te enamores de alguien como tú, porque duele como no
tienes idea.
Con esas palabras termino por destruirme, se mete al coche y acelera. Las 
llantas levantan el agua, jamás lo había visto tan enojado, su auto desaparece en
un abrir y cerrar de ojos.

No quiero regresar arriba, no quiero preguntas ni quiero que me vean, me
duele mucho mi corazón.

Me siento en las escaleras del edificio y abrazo mis piernas.
No debí ir con Max, si no lo hubiera hecho en este momento Irán y yo
estaríamos haciendo el amor y riéndonos como siempre.

¿Por qué siempre tengo que cagar todo? Hanna se sienta a mi lado y pasa
un brazo por mis hombros.
—
¿Quieres hablar?

Niego con la cabeza.

—No sé qué pasó… pero estoy aquí para ti, siempre lo estaré.

Sus palabras me hacen llorar más, la abrazo y me desmorono como un pan
recién hecho en sus brazos.
Suena mi celular y lo saco rápido al pensar que es Irán, pero es Max.
—Miranda… voy para tu casa, no me importa nada más que tú.
Siento mucho rencor y enojo, hacia él y hacia todo.

—Déjame en paz.

—No lo haré, te necesito.

—¡Entiende que desde que apareciste mi vida es un infierno, regresa por 
donde viniste y déjame en paz!
—
Te amo—solloza.

—¡Muérete!

Lanzo el celular contra la pared, no me importa si se descompone o se hace
pedazos.
—
Engañé a Irán, soy una estúpida.

Hanna me responde con otro abrazo.

—Vamos arriba, te estas congelando.

Mi cuerpo está temblando de frio, pero no siento más que dolor en mi 
corazón.
—
No.

—Entonces voy por una cobija y nos quedamos aquí las dos ¿de acuerdo?
Corre hacia arriba, veo la lluvia caer y me recargo en mis rodillas.

Necesito estar sola, no quiero estar ni con Hanna ni con nadie, quiero que
se regrese el tiempo y poder estar con Irán y Janis en la cena ¿Por qué le hice 
daño?

Camino por inercia con los brazos en jarra sobre la lluvia, no sé a dónde
voy solo quiero irme lejos de aquí, a un lugar donde pueda volver a empezar, 
donde no haya dolor ni pasado.

Quiero volver a ser feliz pero estoy muy lejos de serlo.

Delante de mí la lluvia de la calle moja un buzón cuando una camioneta
pasa por ahí, luego una ambulancia y otra.

No me había dado cuenta del ruido que estaban provocando, doblan hasta
la esquina y es aquí cuando siento que mi vida se ha terminado.

—Es el auto de Irán… no, por favor no.

Corro hacia el lugar del accidente y rezo para que sea una confusión, no
puede ser mi Irán.
Al lugar han llegado algunas patrullas y han puesto cintas amarillas que
prohíben pasar, hay muchas voces y susurros, sonidos de los radios de los
policías y las sirenas me ciegan un poco.

Levanto la cinta amarilla y trago saliva, camino hacia el coche con el 
corazón en la mano.

—Señorita no puede estar aquí, retroceda por favor.

Me dice una mujer, me agarra del brazo pero logro zafarme, después otras 
dos personas me agarran de ambos brazos y me impiden pasar.

Tengo que asegurarme que no sea él, la mejor manera de saberlo es 
llamándole pero destruí mi celular.

—Déjenme pasar por favor, necesito saber si el que está allí dentro es mi 
novio.

Los dos autos están completamente destrozados, grito y lucho más por 
zafarme cuando lo sacan del vehículo.
Lo poco que hay de mi corazón termina en escombros.

Es Irán… no por favor.

—Señorita…

Logro quitármelos de encima y voy con él, tiene una herida en la cabeza y
mucha sangre, me tapo la boca y retrocedo.

—Irán no me dejes, escúchame tienes que vivir por favor —le grito, él tiene
que escucharme.

—¿Lo conoce?—pregunta un paramédico.

—Es mi novio.
Asiente y lo llevan a la ambulancia, cuando estoy a punto de subir me
detengo al ver el cuerpo de Max del otro lado, volteo otra vez hacia los coches 
chocados y paso las manos por mi cabello.

Esto no puede estar pasando, tiene que ser una maldita mala jugada del 
destino, o tal vez es dios que me está castigando.
—
Señorita ¿va a subir?

Quisiera partirme en dos y poder estar con ambos, asiento y subo.

Hay mucho movimiento en este pequeño lugar, lo conectan a tantos 
aparatos y cables, agarro la mano de Irán y abre los ojos, sonrío y beso sus labios.
—
Amor, quédate conmigo por favor —le susurro, pruebo mis lágrimas y
aprieto muy fuerte su mano, quiere hablarme pero no lo dejo—. No te esfuerces,
estoy aquí, siempre estaré a tu lado lo juro.

Cierra los ojos y empieza a convulsionar, me hacen hacia atrás mientras le
grito con todas mis fuerzas que no me deje, que lo amo con todas mis fuerzas y
que lamento tanto todo, abren su camisa y le dan choques eléctricos en el pecho,
me tapo el rostro, no quiero ver como muere frente a mí. 

No sé qué le está pasando, un paramédico me aleja de nuevo de él.
Siento que lo estoy perdiendo, me descubro el rostro, parece que se ha
tranquilizado, tal vez soy yo la que lo alteró.

Siempre soy yo la del problema.


  

  Jessi


  Me pongo de pie a por otra copa de vino, me la sirvo y voy hacia el balcón. 
Miro la preciosa ciudad y suspiro, debería estar disfrutando afuera de este lugar 
porque esos eran mis planes, pero ahora no puedo porque hay una gran tristeza
en mi alma.


  Lucas es un hombre maravilloso y se merece lo mejor, yo no lo soy. La
diferencia de edad es extensa y no podría vivir con que algún día se avergüence
de mí.


  A estas alturas del partido me e resignado a que estaré sola el resto de mi 
vida, tal vez hice algo malo en mi vida pasada para tener que sufrir por amor 
porque ese es un dolor que se queda marcado en el alma y cuando se va deja una
terrible cicatriz.

Hasta me he olvidado de comer y mi estómago me lo anuncia, agarro mi 
cartera y voy a salida.


  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  Me encuentro a Lucas recargado al abrir la puerta, no puedo negar que me
alegra verlo pero tengo que disimularlo y sé que puedo contenerme a lanzarme a
sus brazos


  —
Lucas ¿Qué haces aquí?

—Necesitamos hablar.

—¿De qué?

—De nosotros, Jessi no podemos haber terminado así.

Miro hacia adentro y abro completa la puerta para que pase, no lo duda y se
detiene solo unos pasos de la puerta, la empujo con el pie para que se cierre.
—
¿Has hablado con ella?—asiente.

—Esta mañana, le hablé de ti y de todos mis sentimientos.

—¿Y cómo lo tomó?

—Mal.

—Era obvio, acababan de retomar su relación y de la nada…

—
Me enamoré de ti, pero no soy el culpable, fuiste tú con tu estúpida
sonrisa perfecta y tu voz dulce, sus chistes tontos y tus malditos besos que hacen
que todo mi cuerpo se encienda. Te amo Jessi y no estoy dispuesto a perderte.

Me doy la vuelta, no soy nada fuerte y menos en este momento cuando mis 
ojos se han llenado de lágrimas, no puedo verlo a la cara porque soy capaz de 
besarlo y olvidar todos los obstáculos que hay en medio.

Pone sus manos en mis hombros y siento su respiración en mí, cierro los 
ojos y me imagino en un mundo donde solo estamos él y yo.
—
Yo sé que tú también me amas, me lo has demostrado cuando te
entregas a mí, esa es la forma en la que nos hemos demostrado nuestro amor, por 
favor dame… danos otra oportunidad de ser felices.

—No… no lo sé. Quiero que estés con alguien con la que puedas salir a la
calle tomados de la mano, con quien puedas ir a una disco sin que piensen que es 
tu madre.

—Eso a mí no me importa por dios, ¿a quién le importa lo que opinen los 
demás?

—Quiero que seas feliz. Lo nuestro solo ha causado problemas.
O soy yo y mi maldita inseguridad los culpables.

—Si quieres que lo sea entonces quédate a mi lado, esa es la única manera
que puedo ser feliz.
Lo analizo, podría ser ahora o nunca. Empieza a besar mi cuello y no lo
detengo, ya no quiero que se detenga. El teléfono suena unas cuantas veces y lo
dejo pasar, no me interesa nada en estos momentos.

Pasa la lengua detrás de mi oreja y jadeo, después vuelve a sonar el 
teléfono y me separo.

—No contestes—susurra.

Podría no hacerlo pero lo que he sabido es que un teléfono no suena dos
veces seguidas por nada.

Lo cojo de la barra, en la pantalla alumbra el nombre de mi hermano. Él
nunca me llama, es muy raro.

—Max ha tenido un accidente. Vamos camino al hospital —dice de golpe, 
me habla alterado. El teléfono se resbala de mi mano y me cubro el rostro.
Lucas quien se ha dado cuenta que me he puesto pálida viene tras de mí
preocupado.
—
¿Qué pasa?

—Es Max, está en el hospital. Tengo que irme.

—Yo te acompaño.



  ***


  Solo han pasado algunos minutos aquí, sentada en el piso y abrazando mi 
cuerpo espero a que me den noticias de él. Quiero verlo, mientras avanzan los 
segundos sigue en mi mente como si lo estuviera viviendo otra vez nuestra
discusión, su rostro lleno de decepción hacia mí.

Soy una egoísta, soy una mala mujer…

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

   


  —¿Da Silva Santos?—levanto la vista.

La señorita de recepción lo nombra en varias ocasiones, me da miedo
acercarme pero lo hago.

  —
¿Es usted familiar?

—Es mi novio.

Me sonríe, saca una hoja y la pone frente a mí junto con una bolsa negra.


  —Son las pertenencias del paciente, la ropa que traía, cartera, 
identificaciones y efectivo. Firme de recibido por favor.
Trato de firmar, mi pulso está acelerado y tengo mucho frio. A penas puedo
sostener el bolígrafo, suspiro y agarro la bolsa para regresar al mismo lugar del 
que no me había movido.

Miro la bolsa y sé que dentro de ella hay una parte de Irán. La abro y saco
la chaqueta que traía puesta, sonrío y me la pongo… es como si estuviera en sus 
brazos y aún tiene su perfume.

Me acurruco en ella para quitarme un poco el frio porque ya no siento los 
dedos, palpo dentro del bolsillo y siento un artefacto, lo agarro y lo saco.
Una pequeña caja negra, cierro los ojos ante mis pensamientos sobre lo
que es. La aprieto en mi mano, Irán siempre ha sabido como sorprenderme y lo sé
una vez más al abrirla y ver el anillo de compromiso.

Me doy golpes en la frente por lo estúpida que soy, en un abrir y cerrar de
ojos destruí nuestra relación, ahora estoy como si me hubiera hecho pequeña y
me lanzaran a un contenedor de basura donde es imposible salir de ahí.

—Miranda… —guardo el anillo y me levanto. America me abraza y lloramos 
juntas.
—
¿Qué pasó?—dice entre lágrimas, está muy asustada.

—Lo lamento—. Es lo único que soy capaz de decir.

—No entiendo, Irán siempre ha sido precavido… fue por la lluvia ¿por qué?
—Mi culpa… discutimos muy feo, no debí dejar que se fuera así.
—Fue un accidente Miranda.

Me da tanta vergüenza verla a los ojos, bajo la mirada y voy a recepción de
nuevo. No puedo estar cerca de ella.

—Disculpe señorita ¿sabe algo de Maximiliano Ferreira? Él es el adre de mi 
hija.

Va a contestarme pero se ve interrumpida por dos personas, es una pareja
que llegan tomados de la mano.

—Mi hijo tuvo un accidente y lo trajeron aquí. Su nombre es Maximiliano
Ferreira.
Lo reconozco, a ambos. Sobre todo a la mujer que lo acompaña, es la
misma con la que Max se besaba en el elevador aquella tarde, la misma con la
que me quiso dar celos… y lo logró. Pero ¿Qué hacen juntos? Que pregunta tan
estúpida, es obvio que son pareja.

—Enseguida vendrá el doctor a informarles.
El señor se da la vuelta y me reconoce, ella levanta la barbilla y me reta con
la mirada. Recuerdo lo que Max me contó, esta mujer también es culpable de que
nos separáramos.

—¿Qué estás haciendo aquí?—pregunta él.

—Estoy aquí porque… Max es el padre de mi hija y me preocupa lo que le
pase. Y porque el hombre contra el que chocó Max… es Irán.

—Esto es increíble —susurra.
Yo solo quiero saber cómo está pero estando esta mujer será mejor que
investigue por otro lado, doy media vuelta y regreso con América. La pobre está
desconsolada.

—Voy a traerte un café.

Asiente y voy hacia la cafetería, me encuentro con un teléfono y me
acuerdo de Hanna y Antonio, deben estar preocupados.
Compro el café y en el camino de regreso veo a Jessi, viene con Lucas.
—¿Cómo está Max?

—
No lo sé, a mí no me quisieron dar información—Lucas aprieta su
hombro y se acerca más a ella. Irán y él son tan amigos, dudo que sepan la
versión completa.

—Se va a poner bien, yo lo sé.

—Jessi, tienes que saber que… Irán está aquí, tuvo un accidente… el 
mismo que Max.

Libera el ceño fruncido, me mira con la boca abierta y le leo el pensamiento,
asiento y abraza a Lucas.

—¿Cómo está?—me pregunta él, niego con la cabeza.

—No lo sé, América está aquí conmigo y hace unos minutos llegó el padre
de Max con…  su novia.
—
¿Su novia?

—No lo sé, pero está aquí con una mujer muy joven.

—Dios, esta es una estúpida mala jugada del destino.

Lo sé, esto es un karma para mí.

—¿Puedes prestarme tu móvil? Necesito hacer una llamada.
—Claro.

Lo saca de su bolsa y tecleo el número de casa, ellos dos se adelantan y
enseguida contestan.
—
¿Sí?

—Hanna, soy yo.

—¡Oh por dios! ¿Dónde diablos estás? Antonio ha salido muchas veces a
buscarte a la calle, estábamos a punto de ir a la policía.
—
Lo lamento.

—¿Por qué te fuiste así? ¿Dónde estás?

—En el hospital.

—Oh dios mío… ¿Qué te pasó?

—Irán tuvo un accidente… se estrelló en su auto contra Max.

Me tapo la boca, se me atraviesa un sollozo y es que me duele tanto decirlo 
en voz alta.
—
¿Cómo están?

—No lo sé.

—Escucha, Janis está dormida, le diré a Antonio que se quede con ella y yo
me voy para estar contigo, amiga no estás sola ¿de acuerdo?

—Gracias Hanna.

Cuelgo y me uno a América, del otro lado la mujer del cabello rojo me mira
con rencor. Evito su mirada viendo hacia otro lado.
Ingrid llega corriendo, se acerca a América y la abraza.

Me pongo de pie y me alejo, me recargo en la pared y suspiro.

—
¡Todo esto es tu culpa! —me grita con rabia y dolor, cierro los ojos—. 
Ellos eran amigos, eran como hermanos y tuviste que llegar tú a destruir todo, si lo 
hubieras dejado Irán estaría bien con nuestros hijos, y Max con su esposa. Eres 
como la peste, no descansas hasta destruir.

Ni siquiera pienso en defenderme porque todo lo que me está diciendo es 
verdad, yo tengo la culpa de que esté ocurriendo esto.
—
Mi intención nunca fue hacer daño.

—Mejor mantén tu boca cerrada.

América viene en mi defensa, pero no lo necesito.

—Déjala ya Ingrid, fue un accidente.

—¿Un accidente? ¿Qué estaba haciendo Max cerca de tu casa Miranda?
Explícanos a todos porque estoy algo confusa.

Siento todas las miradas en mí, sobre todo la de Jessi. 
Quiero pedir perdón, perdón por haberle entregado mi corazón a Max, 
perdón por haber confiado en él y sobre todo perdón por haber encontrado el amor 
nuevamente en Irán.

Pero… ¿ella qué va a
 entender? Para ella solo existen sus hijos e Irán, no
le importa lo que pasa a su alrededor ni con las demás personas porque está
encerrada en una burbuja.

—No tengo nada que decir, mucho menos a ti.

Tensa la mandíbula, América me aparta de todo esto y lo agradezco. Poco
a poco pierdo las fuerzas, mis ojos arden y la cabeza va a estallarme.
—No le hagas caso, está dolida… como todos.

—Necesito ir al baño.

No aguanto tanta presión, las miradas y los comentarios hacia mí, no debí
darle falsas esperanzas a Max, llego al servicio y me tiro en el suelo. No puedo
más con esto, es una pesadilla, un mal sueño… solo quiero despertar.

Me mareo y siento arcadas, como puedo llego al retrete y vómito, alguien
agarra mi cabello y lo recoge mientras sigo inclinada en el retrete.

—Tranquila, todo va a estar bien.
Es Jessi, me pasa una servilleta de papel y me limpio la boca y los ojos, me
da mucha vergüenza y no dejo que me vea. Tiro de la palanca del escusado y me
pongo de pie.

—
Siento que voy a explotar.

—Aquí estoy.

Me es difícil poder mantenerme en pie, necesito sentarme en algún lugar. 
Con pesar me lleva a una silla, quiero arrancarme la cabeza porque el dolor es 
insoportable, me pesa demasiado, mucho más porque no puedo con todo atorado
en mi garganta.

—Ingrid tiene razón en todo.

—No le hagas caso, no estaba en nuestras manos evitarlo porque si 
hubiera sido así no estaríamos aquí.

—No entiendes, ella tiene razón, yo tengo la culpa. Hice algo malo, muy
malo  y me arrepiento mucho.
—
Lo que sea que hayas hecho ya está, no lo podemos cambiar.
Cierro los ojos y al abrirlos me volteo hacia ella.

—
Estuve con Max y se lo dije a Irán, discutimos y se fue de casa muy
enojado, nunca lo había visto así. Se metió al auto y manejó muy rápido… todo
fue muy rápido.

Se rasca la nuca, de igual manera cambia su mirada para conmigo, guarda
silencio y suspira una y otra vez.

—¿A qué estás jugando?
—
A nada, Max me citó para hablar de Janis y todo salió a la luz. Hubo
muchos sentimientos encontrados, repito que jamás quise hacer daño, vivía
confundida y cuando por fin supe a quien quería lo lastimé. Perdón… cuando Irán
se fue Max me llamó diciéndome que iba para mi casa, seguramente se cruzaron
en el camino… no lo sé. Perdóname por favor.

—
A mí no tienes que pedirme perdón, solo mira hasta donde llegamos 
gracias a tu confusión. Es imposible defenderte después de esto, sé que mi 
sobrino va a salir adelante porque conozco su fortaleza, pero si no llega a ser así
no sé si podré verte con los mismos ojos.

Quiero que todo esto termine, quiero que Irán salga de ahí en una sola 
pieza, de pie diciendo que exageramos y que está bien, quiero que los dos estén
bien. 

Dios, estoy por perder a los dos hombres más importantes de mi vida.
Jessi me deja sola, también la he decepcionado y no sé a cuantas personas 
importantes para mí seguiré decepcionando con mis actitudes infantiles.
—Miranda… —
volteo hacia mi derecha, Antonio viene corriendo hacia mí y
me dejo caer en sus brazos mientras mis sollozos son lo más terrorífico que
escucharé hoy. 

Aprieto su cazadora con todas mis fuerzas, él pasa las manos por mi 
espalda de arriba hacia abajo.
—
¿Qué ha pasado? ¿Cómo están?

—No lo sé, los doctores no han salido todavía.

Me lleva a sentarme, recargo mi mejilla en su hombros y agarra mi mano.
—Hanna se molestó porque vine yo en su lugar.

Sonrío un poco.

—Te necesitaba.

—Lo sé Miri.

—Me siento tan culpable.

—No lo eres.

—Lo soy, por mi culpa Irán salió así de casa y yo… le desee la muerte a
Max. Estaba desesperada no sabía lo que decía.

Por un momento creo que hará lo mismo que Jessi y se irá, pero no. 
Suspira y me acerca a su pecho.
—
Muchas veces cuando estamos enojados decimos cosas que no
queríamos decir, por eso es que no debes hablar cuando estés enojada ni 
prometer cuando sientes tanta felicidad porque al final esos son sentimientos que
se pueden esfumar, así como llegaron se van.

—No quiero que se mueran.

—Eso no va a pasar, esos dos tíos son los más cabrones que he conocido
y lucharan por vivir.

Así tiene que ser, tengo que hacerme a la idea de que estarán bien. Pero 
no puedo si ningún puto doctor sale a decirnos como están.
—
Vamos a la sala de espera.

Me separo de él y niego con la cabeza.

—No quiero, Antonio, todos ahí me juzgan y me critican, no soporto sus 
miradas en mí.

Acuna mi rostro en sus manos y su mirada es firme, trata de transmitirme su
seguridad como cuando era pequeña.

—Estoy aquí y no voy a dejar que nadie te hiera ¿de acuerdo?
Mientras nos dirigimos a la sala de espera no me suelta ni me deja de
abrazar, así me siento más protegida.

Cuando llegamos las mismas miradas me apuntan, América se levanta y se
pone frente a mí.
Los ojos le brillan al ver a Antonio y lo saluda, si Hanna estuviera aquí ya la
estuviera arrastrando por el suelo, ella ya no regresa a su lugar. Permanece a lado
de Antonio con una botella de agua en la mano derecha, la misma que le tiembla.

Empiezo a suspirar de más.

—¿Qué te pasa?—me pregunta mi hermano.

—Me duele el pecho, tengo un presentimiento.

—Es angustia, tranquila.

—No, siento que algo malo está pasando. No puedo respirar.

Jadeo tratando de llenar de oxigeno mis pulmones, tengo una opresión en
el pecho y siento que voy a desmayarme.
Quiero saber qué diablos está pasando allí dentro.

—Toma un poco de agua.

América me acerca la botella a la boca pero retrocedo, el dolor en el pecho
se hace más grande cuando el doctor por fin aparece, detrás de él viene uno más 
y se incorpora a su lado.

—¿Cómo está mi hermano?—pregunta America desesperada al igual que
el papá de Irán pregunta por Max. 
—
Buenas noches, yo soy el doctor Jones y mi colega es el doctor Gómez. 
Estamos enterados de que los dos pacientes son cercanos y lamentamos mucho
esta situación, es por eso que hemos decidido venir ambos a darles esta noticia.

Me sostengo de Antonio lo más que puedo, esto no está bien. Algo pasó, lo
presiento.
—
Por favor díganos ya como están los dos.

Jones baja la mirada y se quita el cobre bocas que estaba en su cuello.
—Lamento tanto decirles que uno de ellos no quiso luchar más… y murió.

Esa última frase hace eco en mi cabeza y se repite una y otra vez, cada
momento vivido con ambos viene a mi memoria, desde la primera hasta la última
mirada.

Casualidad que las últimas miradas fueron de tristezas y llenas de lágrimas.
—¿Quién—me tomo el valor de preguntar sin voltear a ningún otro lado
que no sean los ojos del doctor.

Hay un espacio entre todo, me hace querer tomarlos del cuello y obligarlos 
a que nos digan de una puta vez.
Gómez se aclara la garganta y frunce los labios.

—Lo lamento mucho, Irán acaba de morir.

Antonio me abraza, miro a mí alrededor. América ha dado un grito desde lo
más profundo de su alma para manifestar su dolor, Jessi se abraza a Lucas 
mientras él cierra los ojos, a Ingrid le da un ataque de ansiedad y se desmaya
yo… yo soy incapaz de creerlo. No puede ser, Irán no se puede morir y dejarme
sola en este maldito mundo.

¿Y todos los momentos? ¿Y las risas? ¿Las promesas? ¿Todo fue en
vano?

No, no, no.
Alejo a Antonio de mí, me habla pero no quiero escuchar a nadie. Paso por 
encima de los doctores y de todas las enfermeras que me quieren detener, los 
alejo a todos y no entiendo como si lo que más me falta en este momento son
fuerzas. 

Abro la puerta doble por donde entró hace muchas horas y cuando llego a
su habitación y lo veo lleno de cables y su cuerpo sin vida me echo a llorar.
Arrastro los pies hacia él y me subo en la cama para abrazarlo.
—Irán abre los ojos, eso no es divertido por favor.

Me subo a horcajadas sobre él y agarro su rostro, lo muevo pero ya no me
escucha, la maquina a la que está conectado tiene un sonido ido y turbio que
indica que se ha ido, que sus manos ya no van a tocarme, que nunca más volveré 
a ver sus ojos ni su hermosa sonrisa.

Pero no, todavía no lo puedo aceptar y no lo voy a hacer, me levanto y le
pego a la estúpida máquina, lo único que provoco es que quieran sacarme de aquí
pero me aprisiono a su cuerpo.

—Mi alma por favor, no me dejes, regresa te necesito. Te amo solo a ti, 
eres el hombre de mi vida… perdóname.

—Miranda ven conmigo, ya no se puede hacer nada.

El doctor me agarra de los brazos, me quiere separar de él pero no se lo
permito.

—¡Irán, regresa! —le grito, tiene que escucharme, lo siento aquí en mi 
corazón.

—Ven conmigo—el doctor Gómez me lleva hacia la puerta en contra de mi 
voluntad.

De pronto un rayo de luz llega, una esperanza, un último aliento. El doctor 
se detiene y se da media vuelta, sonríe y regresa a Irán. 
Miro a todos caminar de un lado a otro, 
lo revisan… la maquina ha
empezado a hacer un bip… bip… bip… el doctor me sonríe y pasa las manos por 
su barbilla. Se acomoda los lentes.

—Ha regresado—dice. 

Corro hacia Irán y beso su mejilla y labios, rio de felicidad mientras las 
lágrimas brotan de mis ojos como agua.

—Gracias mi amor, gracias por volver… te amo mucho… Irán por favor 
vive, lucha… lucha por nosotros.

—Ven conmigo Miranda, tenemos que revisarlo, dios… esto es un milagro.
Sorpresivamente me da un ligero abrazo y antes de salir voy a darle un
último beso a mi amor.
Camino a prisa a la sala de espera, me dirijo hacia América y la abrazo.
—Está vivo—le digo, niega con la cabeza.

—Sé que lo amas pero tenemos que aceptarlo que ya no está.

—No, no me entiendes. Estaba con él y de repente su corazón volvió a latir, 
está vivo, sigue aquí.
—
No lo puedo creer.

—Créelo, está aquí.

Quita la cara de póker y la cambia por una sonrisa, me vuelve a abrazar.
—Tú lo hiciste regresar, está vivo por ti.

No sé si por mí, ni sé si me estaba escuchando, solo sé que estoy feliz y
con una mayor esperanza de que salga de este hospital bien.

—Ingrid debe saberlo.
Asiento y desaparece, Lucas se acerca y también me abraza. Al igual que
Irán yo también he regresado a la vida, nunca olvidaré este momento porque una
parte de mí se fue con él, pero ahora seguimos en pie.

—
Ya sabía que el loquero no nos iba a abandonar.

—Yo también lo sabía.

Jessi está en una esquina, el padre de Max y su amante han desaparecido. 
Trago y me siento egoísta por estar feliz por Irán.

—¿Cómo está Max?—Lucas baja la mirada y niega con la cabeza.
—El doctor dijo que tuvo un traumatismo craneal, cayó en un coma
profundo.

Antonio me agarra de los hombros y me envuelve en un abrazo. Pienso en
todo lo que he vivido los últimos años. 
Perdí a mis hermanos en un maldito accidente de auto, no quiero que se
vuelva a repetir. Soy una egoísta porque no dejé que Janis conviviera con su
padre.

—
Se van a poner bien, ambos.

Ahora tengo que ser positiva, eso era algo que Irán siempre me decía.

De nuevo nos han dejado sin información, el reloj de la pared muestra las 
4:00am. Los ojos se me cierran solos, pesan demasiado. Me acomodo en el pecho
de mi hermano y mi cuerpo se empieza a sentir pesado.

…
Caminé con una sonrisa en mi rostro, no veía nada porque Irán me
estaba tapando los ojos con sus manos. Pero no tenía miedo de tropezar porque
confiaba en él demasiado y sabía que nunca dejaría que me hiciera daño.

—¿Falta mucho—pregunté.

—De hecho estamos justo en frente.

Retiró las manos de mis ojos y esperé unos segundos más con ellos
cerrados.

—Ábrelos.

Lo hice lentamente, empecé a reír y a dar de saltos.

Estaba frente al primer paso para cumplir mi sueño: mi propio food trucks.
Levantó la mano y jugueteó con las llaves en el aire, las cogí y abrí la 
puerta.
Era increíble, era como si estuviera en mi propia cocina. Muy espacioso e
increíble, abrí la compuerta del área para atender a los clientes hacia arriba y reí al 
ver a Irán con las manos en los bolsillos y sonriendo.

—
Es increíble.

—Y es tuyo.

—Esa es la mejor parte, ven aquí dentro. Podemos bautizarlo ahora.

Carcajeó y negó con la cabeza, yo seguía invitándolo a entrar pero solo 
sonreía.

Se veía tan guapo y se notaba que le divertía la situación… o yo. El ver su
sonrisa me dio una idea mejor y divertida para hacerlo venir.
—
¡Uf, pero que calor hace! —me hice aire con la mano y me quité mi 
sudadera. Como si hubiera sido planeado traía puesta una blusa de tirantes café
con un muy buen escote. Bajé la blusa un poco más para que se notara un poco
mi sujetador.

Me incliné e hice mi cabello a un lado.

—Me estoy quemando aquí dentro, será mejor que no entres porque estoy 
muuuy caliente y no lo soportarás.
—
¿Me estás retando?

Miré hacia los lados, me quité la blusa y se la lancé a las manos.
—Sí.

Caminó a prisa hacia dentro, cerré la compuerta y me lancé a sus brazos.

Siento que alguien me mira, abro los ojos y confirmo que es así. Ingrid me
mira con cara de quererme matar desde el otro lado. Antonio también se ha
quedado dormido, veo el reloj; no ha pasado ni una hora desde que cerré los ojos.

De nuevo viene Gómez hacia acá, nos acercamos.

—¿Cómo está Irán?—pregunto.

—El peligro aún no pasa, tuvo una conmoción cerebral. Necesitamos que
permanezca en cuidados intensivos y veremos cómo reacciona.
—
Se va a salvar ¿verdad? Por favor sálvelos, ya perdí a tres personas 
importantes para mí por culpa de un accidente como esté, no quiero perderlo a él 
también.

—
Haré todo para salvarlo.

—Gracias.

—¿Puedo verlo?—pregunta América.

—
Debo decir que las visitas serán nulas porque está muy delicado, solo 
una persona podrá verlo por ahora. Les recomiendo que los demás vayan a
descansar, Irán está en buenas manos.

De ninguna manera voy a moverme de aquí hasta no saber que está fuera 
de peligro definitivamente, América sigue al doctor y Antonio va por un café para 
ambos. 

Mientras lo veo alejarse me siento de nuevo, todo esto ha afectado hasta a
quien no debería. Paso las manos por mi cabello, rodeo los ojos cuando Ingrid
camina hacia mí.

—Vete, no tienes nada que hacer aquí.

—Estoy aquí porque el hombre que amo está allí dentro y no voy a irme sin
él.
Suspira y cruza los brazos, trato de evitarla y pienso en seguir a Antonio 
pero no me deja, me agarra del brazo y se encarga de apretar tanto su mano
hasta dejar sus dedos marcados en mi piel.

—Déjame en paz.

—Si no te vas ahora mismo le diré a America el por qué su hermano tuvo
este accidente justo contra Max.

—No sé de qué hablas.
—
Claro que lo sabes, escuché cuando hablabas con Jessi, lo sé todo y si 
no te vas hablaré y todos van a odiarte. Diré que los engañaste a ambos, que te
acostaste con Max estando con Irán y los estuviste seduciendo a ambos. Tú
decides, querida.

No puedo dejar que me chantajeé, sobre todo si me quiere separar de Irán. 
¿Quieres jugar? Hagámoslo.

—¿Te acompaño a decirles?

Tensa la mandíbula y empieza a respirar con mucha intensidad, me está
odiando demasiado.

—Bien, entonces atente a las consecuencias porque no voy a quedarme
con los brazos cruzados viendo como le haces daño a Irán.

—Ya te dije que hagas lo que quieras, no me importa: no voy a irme de
aquí.
—
¿Pasa algo?—Antonio pone la mano en mi hombro.

—No, no pasa nada.

Me da el vaso de café y regreso a sentarme, Ingrid se va de la sala de
espera y puedo respirar. El aire está contaminado cuando las dos estamos en un
mismo lugar.

—
¿Te estaba molestando?

—No, solo estaba tirando todo su veneno contra mí.

—Voy a ponerle un alto.

—No Antonio, todo está bien. Las dos hermanas son iguales de odiosas.
Me abraza y me siento muy cómoda en sus brazos.

—Estoy aquí para defenderte de cualquier víbora venenosa ¿de acuerdo?
Lo aprieto fuerte y cierro los ojos.

—No me dejes sola por favor, te necesito mucho.

—No, no, aquí estoy, siempre estaré aquí a tu lado. Te lo prometo.
—Antonio… quiero ver a Max.

Necesito por lo menos unos segundos a su lado para decirle que no fue mi 
intención que esto pasara y que desearle la muerte solo fue algo vacío que
escupió mi maldita boca.

—Claro, te acompaño.
Caminamos hacia la recepción para averiguar cuál es su habitación cuando
veo que Ingrid viene hacia nosotros con dos hombres, se paran frente a mí y me
toman de ambos brazos.

—Es ella, esta es la mujer que ha estado molestando y empeorando la
salud de mi marido, por favor sáquenla de aquí.

—Eso no es cierto, yo no he hecho nada. Lo único que quiero es ver a Irán
además él ni siquiera es tu esposo mentirosa.

El doctor de Irán aparece y pregunta por el revuelto que ha armado Ingrid, 
ella le da el mismo argumento estúpido.
—
¿Eres familiar de sangre directa con Irán?—pregunta.

—No.

—Lo lamento, en estos momentos solo su familia puede verlo.

—Entonces me quedaré aquí, no me importa si no me dejan verlo solo 
quiero saber que está bien.
—
Eso nunca, sáquenla de aquí señores.

—No me voy a mover, tú no eres dueña de este hospital.

—O la sacan o voy a quejarme con la dirección de este estúpido lugar.

—Vámonos Miranda—Antonio me agarra de la mano y me arrastra por el 
pasillo, me rehúso a irme, no lo voy a hacer.
—
No Antonio, no voy a irme de aquí. 

—La situación se está poniendo pesada, mejor mañana regresamos.
—Ni mañana ni nunca—grita Ingrid.

Me da mucho coraje, se me llenan los ojos de lágrimas y le hago caso a
Antonio, los hombres que me tenían tomada de los brazos nos siguen como si 
fuéramos unos delincuentes.

Esto es tan injusto, no quiero irme. Siento que estos hombres están a nada
de darnos una patada en los traseros y nos cerrarán las puertas en la cara.
Cuando pienso que nada puede arruinar más esto aparece la esposa de
Max, al principio camina como toda una modelo por el pasillo, luego la cara le
cambia cuando me reconoce. Levanta las cejas y sonríe.

—
La famosa Miranda—dice en un tono muy sarcástico.

—¿Cómo me conoces?

¿En serio? Esa ha sido la pregunta más estúpida que se me pudo ocurrir.

—
Es difícil no reconocerte luego de que por años no hay otro tema de
conversación que no seas tú, debo decir que te ves… menos corriente en
persona.

No sé qué decir, me he quedado completamente en blanco.
Voltea hacia atrás a ver los tipos que nos quieren sacar y suelta una risa
que a mi parecer es macabra.

—Eres muy valiente por Facebook, creí que también lo serías en persona.
—Lo soy.
Nada de eso, soy la persona más cobarde del mundo pero entiendo que
ella sigue siendo sarcástica. Nunca imaginé que me encontraría con ella, mucho
menos en un lugar como este y en esta situación. 

Es muy guapa y puedo por lo menos entender un poco por qué Max la eligió 
a ella, o lo hubiera entendido antes de saber sobre la farsa de su enfermedad.
—Pero no tanto como tú al inventarte una enfermedad terminal.
—Wow, nunca pensé que Max fuera tan rápido. ¿Sabes? te admiro
muchísimo.

—¿Por qué?

—Tu capacidad de cambiar a un amor por su mejor amigo en
impresionante, quisiera ser como tú.

Golpe bajo.
—
Para ser como yo necesitarías tener por lo menos la mitad de lo que soy
y eso ni en un millón de años porque a diferencia de ti yo si conozco lo que es el 
respeto y la humildad.

—¿Respeto? Tú no respetaste mi relación con Maximiliano, te metiste hasta
que casi me lo quitas. Pero lo mío fue una buena jugada ¿no es así?
—
No, mira a tu alrededor. Por esa mentira te has quedado sola.
Golpe más bajo.

Tensa la mandíbula, Antonio me susurra que ya nos vayamos pero si ella
empezó esto que se aguante.

Parpadea rápido y estoy preparada para el siguiente golpe, sonríe y mira a
los guardias.

—Ni siquiera pienses que te vas a acercar a Max, ni un solo centímetro
¿me oyes?

—Tú me lo vas a prohibir.
—
Lo estoy haciendo, él es mi esposo todavía y tengo derecho de decidir 
quién puede visitarlo y quién no. Sáquenla de aquí ya que estoy comenzando a
irritarme.

Estamos a unos pasos de la puerta, me zafo del agarre de estos dos idiotas 
y salgo por mi propia cuenta con un nudo en la garganta. Antonio corre atrás de
mí, le cuesta trabajo llevar mi ritmo de paso porque estoy muy enojada y triste
como para detenerme.

—Miri, por favor espérame.

Me detengo sin avisar, él llega jadeando a mi lado y se recarga en sus 
rodillas.
—
¿Estás conmigo en todo?—pregunto.

—Sí.

—¿Podemos ir a un lugar?

—Vamos a casa, necesitas dormir. Te prometo que mañana te llevo a
donde quieras.

—No, quiero ir ahora. No puedo más, te juro que no puedo con todo esto… 
llévame por favor.

Asiente y suspira.

—Está bien, vamos.


  ***


  Llevamos 20 minutos en este lugar viendo las colinas a lo lejos, me abrazo
a mis rodillas y no digo nada. Sé que Antonio tiene preguntas que hacerme, sobre
todo que hacemos aquí.

No tengo sueño y aunque lo tuviera no podría dormir sabiendo que ellos 
están mal, he perdido la noción del tiempo y ha comenzado a amanecer.


  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  El alba está precioso, como para hacer una hermosa foto y mostrársela a
Irán. Las lágrimas vuelven a fluir al acordarme de lo mucho que le gustan las fotos 
y sus poses raras y divertidas que hace frente a una cámara, me aterra pensar 
que nunca más volveré a verlo sonreír.


  —
Una vez estuve aquí sentada con Irán—empiezo a decir—. En aquella
ocasión recuerdo que lo odiaba, no tenía ni idea de lo que significaría para mí, me
dijo que podría regresar aquí para liberar mi estrés, mis penas… mi dolor.

Conforme voy hablando se me va quebrando la voz, Antonio aprieta mi 
rodilla y me pongo de pie. Doy un suspiro muy profundo antes de gritar mi nombre 
con todas mis fuerzas, cuando lo hago quema mi garganta y mi voz resuena por el 
eco, grito en más de una ocasión hasta que me duele la cabeza y no puedo
continuar. Sin aviso mi hermano me abraza y llora conmigo, solloza y me aprieta a
su pecho.

Son pocas las veces que lo he visto así y saber que es por mi culpa me
destroza.

—No quiero verte sufrir, quisiera hacer algo por ti. Me siento tan impotente, 
solo quiero que seas feliz.

—No te sientas así por mí.

—No me pidas imposibles, eres mi hermanita y te amo y quiero que estés 
bien.

Me alejo solo para ver su rostro, sonríe y limpia mis lágrimas. Luego besa
mi frente y deja sus labios recargados ahí más segundos.

—Vamos a casa.


  

  Capítulo 11

Miranda

Llegamos y mis padres están sentados en la sala, me ven entrar y corren a
abrazarme.

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

   


  —Mi niña ¿Cómo estás?—pregunta mi madre pero al instante se retracta—
perdón, que pregunta tan tonta.
—
Estamos aquí para ti.

—Lo sé, gracias.

—¿Necesitas algo? Lo que sea corro y te lo traigo.

—Gracias Hanna, pero necesito estar sola.

Asiente, mi hija viene hacia mí y quiere que la cargue, lo hago y la abrazo
fuertemente. 

Necesito estar fuerte por ella, lo peor es que todo esto la va a afectar, ¿Qué
voy a decirle cuando me pregunte por Irán?
No lo sé, no sé nada. Solo quiero acostarme y llorar, La pongo de pie y
entro a mi habitación, cierro la puerta y me acuesto boca abajo. No quiero cerrar 
los ojos porque todo vuelve a mi mente, mantengo los ojos abiertos y volteo hacia 
mi mesa de noche. Sonrío al ver el retrato de Irán y Janis. Aquel día fue uno de los 
mejores, y recuerdo muy bien que todos reíamos porque Janis hacía la boca de
pato, eso luego de que Hanna le enseñara como posar para las fotos.

Todo era felicidad estando con él, solo me bastaron unas horas para
arruinarlo todo.

Abrazo la foto a mi pecho y suspiro, hasta suspirar me duele.
Meto la mano al bolsillo de la cazadora y saco de nuevo el anillo de
matrimonio, lo hago solo para guardarlo en un cajón. Lo meto hasta el fondo de
este y palpo un artefacto frio, al sacarlo veo que es la Tablet que me regaló.

La abro y voy a la galería, el ver todas nuestras fotos y recuerdo me hace
sentir más mierda. Nuestra primera foto juntos está aquí y me duele tanto verla
porque en ella sonreímos, él se ve tan feliz y... tengo tanto miedo de no volver a
ver su sonrisa nunca más.

Quiero obligarme a pensar que todo esto pasará pero tengo demasiado
miedo y mucho coraje, Ingrid ni su pedante hermana tienen derecho a correrme,
solo con dinero pueden lograr lo que quieren. Ya una vez lo hicieron pero esta vez
no será así, tengo que encontrar una forma de entrar a ese hospital sin que armen
un escándalo. Algo se me debe ocurrir.

Afuera aún hay susurros pero los ignoro porque aparece un video, solo se
puede apreciar al fondo la cama deshecha de Irán, me da miedo reproducirlo 
porque no sé con lo que me voy a encontrar.

Mis padres entran a la habitación a despedirse, beso a Janis muchísimas 
veces.
—
Nos vamos para que descanses, duerme un poco por favor.
—Amor, si necesitas algo llámame y vengo corriendo ¿de acuerdo?
—Sí, gracias lo quiero mucho.

Meto la Tablet debajo de la almohada para poder abrazarlos y que no
sepan lo que estoy viendo, conociéndolos me regarán y no quiero eso ahora.
—
¿Prefieres que nos quedemos?—pregunta mamá.

—No, váyanse estaré bien. 

Miento, y ellos también lo saben por las caras largas que ponen, detesto
que sufran por mí.
Cuando por fin los conveso y salen de la habitación saco de nuevo la Tablet 
y me tiento a reproducirlo. Me pongo los audífonos y después de varios minutos 
de ver la cama deshecha y el video en pausa decido de una vez por todas 
reproducirlo.

Está unos segundos así y luego aparece Irán con el cabello despeinado y
con la camisa azul que me encanta ponerme cuando me quedo con él y su barba
de tres días que tanto me encanta. Pasa la mano por su barbilla y suspira.

—
Realmente espero que cuando veas esto no esté en la cocina tratando de
preparar el desayuno, sabemos muy bien que cocinar lo es mío, tampoco el 
baile… las clases intensas van de maravilla aunque un poco estresantes —sonríe
y baja la mirada, la primer lagrima cae por mi mejilla y sonrío—, sé que no soy el 
hombre perfecto pero te juro que trato siempre de hacer lo mejor para ti… soy una
mejor persona desde que apareciste en mi vida. No sé como agradecerte todos 
los momentos y las risas, y tus celos tontitos. Amo cuando te quedas en casa y
despiertas a mi lado con tu cabello marañado y esta camisa que me gusta más 
como se te ve a ti que a mí, adoro cuando nos cepillamos los dientes y me
seduces por el espejo —suelta una risita y yo con él—. En realidad son tantas 
cosas que amo de ti que no terminaría nunca de mencionarla pero de todas esas
cosas ¿sabes cuál es la que más amo? Cuando soñamos con una vida juntos, mi 
alma no tienes idea de las veces que me imaginado esa vida que tanto hemos 
soñado. Sé que tienes miedo, yo también lo tengo pero todo saldrá bien te lo
prometo, me encantaría que estuvieras aquí y ya no tengas que irte, pero 
descuida que no te voy a presionar, nunca lo haré. Te amo y aquí estaré siempre 
para ustedes, solo no tardes mucho mi alma.

Me quito los audífonos y lanzo la Tablet a un lado de mí, no puedo verlo
más. Me aterra no volver a ver su sonrisa y soy tan estúpida que quiero decirle 
que sí, que quiero irme a vivir con él pero ya es tarde, debí dejar mis miedos y
dudas de lado.

Soy una idiota por querer dejar al hombre de mi vida, el hombre respetuoso
y caballeroso que me ama con toda su alma y que haría cualquier cosa por mí por 
el estúpido playboy gillipollas engreído que en lo único que ha pensado en él todo
este tiempo. 

Mi confusión ha dejado a Max en coma y a Irán luchando por su vida, soy
una maldita, una muy mala mujer hasta en este momento porque sigo pensando
en mí y mi felicidad y he dejado de lado que ellos están graves y que es por mí.

Quiero arrancarme la piel, quiero dejar de respirar porque sabría que el 
mundo estaría mucho mejor sin mí. Me abrazo a mi almohada y grito todo lo que
puedo porque los gritos que dimos Antonio y yo hace unas horas no fueron
suficientes.

Quisiera quedarme seca por dentro para detener las lágrimas, y estoy tan
cansada de hacerlo que solo cierro los ojos y me concentro en aquellos sueños 
que he tenido con Irán, una casa preciosa con Janis y adoptamos un perro, sí, 
necesito pensar en cosas buenas.

Siento mi cuerpo muy pesado y es como si por un instante se fuera el dolor, 
solo a lo lejos escucho la voz de Antonio que trata de calmarme pero ya no sé si 
es un sueño o está pasando.

Al abrir los ojos el sol se ha ido, ya es de noche y busco mi celular. Olvido
que lo hice pedazos, necesito saber qué hora es.
Antonio duerme en el sofá cama y hago el menor ruido posible para no
despertarlo, me levanto de la cama y voy a la cocina por un vaso de agua, tengo la
boca seca y me duele mucho mi cabeza.

Hanna abre la puerta lentamente y cuando me ve detrás de la barra corre
hacia mí y me abraza.

—¿En dónde estabas?—le pregunto. Deja una bolsa de plástico negra en
la barra y se sienta en un taburete.

—Fui a cambiar las espantosas invitaciones que me dieron y de regreso no
sabes lo que pasó.

—No.

—Bueno, iba caminando por la calle cuando pase por —hace sonido de
suspenso con las manos en la barra—¡Una tienda de disfraces!

Rodeo lo ojos y me parece de muy mal gusto que esté pensando en
disfraces en este momento.
—
¿Es en serio Hanna?

—No empieces a enojarte, mejor abre la bolsa.

—No lo haré.

—
Anda, tengo una idea brillante—Abro la bolsa y saco unos uniformes de
enfermera—. ¿Recuerdas cuando las pequeñas mentirosas se vistieron de
enfermeras para encontrar el expediente de la muerte de Ali?

—
Espera, no estás diciendo que nos vestiremos de enfermeras.
—A ellas nunca las encontraron.

—Pero era una serie, esto es la vida real.

Baja la mirada y se encoje de hombros.

—Perdón, es una idea estúpida solo quiero que puedas entrar a ver a Irán, 
fue lo único que se me ocurrió.

Suspiro y paso las manos por mi cara, no tengo que ser grosera con ella
que siempre ha estado para mí.
—Lo lamento, no quise gritarte es solo que…

—Entiendo, no te preocupes. Voy a devolver esto.

Mete los disfraces de nuevo en la bolsa y se la cuelga en el hombro, 
entonces pienso que tal vez pueda funcionar. 
Es estúpido pero será más estúpido si no lo intento.

—Espera, está bien… hagámoslo.

Solo espero no arrepentirme. Se da la vuelta y sonríe mostrando los
dientes.


  ***

Hanna lleva alrededor de media hora mirando hacia la entrada del hospital 
con unos binoculares, ni siquiera sabía que todavía existían.


  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  —
Tal vez debamos regresar, es una pérdida de tiempo.

—No, ya estamos aquí solo hay que hacerlo.

Pongo los ojos en blanco y me acomodo el pecho.

—Esta tela pica, pudiste haber escogido unos más cómodos.


  —Lo sé pero la renta estaba al 2x1, coge tu bolsa creo que ya sé por dónde
podemos entrar.

—Ni siquiera traigo bolsa.
Nos bajamos del auto, me da una identificación falsa que no tengo ni puta
idea de donde la sacó pero se ve más falsa que yo cuando me pongo sujetadores
push-up.

—Solo actúa como si fueras una enfermera casual que va a entrar a su
turno de la noche.
—
Lo haría si no me picara este estúpido uniforme.

—Cuélgate el gafete.

La detengo del brazo cuando va muy decidida hacia la entrada.
—Espera, no podemos entrar por ahí.

—¿Por qué no?

—¿Olvidas que me echaron por ahí? Es imposible que de la noche a la
mañana haya conseguido mi título de enfermera.
—
Tu gafete lo dice.

—Claro que no, además está pixelado es nada creíble.

Lo ve y bufa.

—Los saqué de internet.

Me cruzo de brazos y miro hacia arriba buscando una tonta solución a esta
estupidez.

—¡Ya sé! —grita y me hace dar un brinco—. Debe haber una entrada
trasera.
—
¿Por qué?

—Cualquier lugar tiene puerta trasera.

—Que inteligente eres.

—Cállate y ayúdame a buscarla.

—Tal vez esté en la parte de atrás.

Saca de su bolsa unas linternas y me detengo.

—¿Linternas para qué?

—No lo sé, solo agárrala

Pienso que será más sospechoso ver a una enfermera con una tonta
linterna que además ni pilas tiene, quiero reír y llorar al mismo tiempo. Llegamos a
una puerta verde oxidada, a lado hay unos contenedores grandes de basura y
cuando se abre la puerta me escondo en medio de ellos.

Hanna se queda ahí y yo cierro los ojos para que no me salga una rata y se
meta en mi brasier.

—Hola, me quedé sin llaves —dice Hanna.

—Oh que lastima, pasa ¿eres nueva?—le pregunta un chico con una voz
muy varonil.
—
No, pero hoy es mi primer día de guardia, estoy un poco asustada.
—No tienes por qué estarlo, es fácil.

Me irrita que todavía tenga tiempo para socializar, luego sus voces 
desaparecen y se escucha el cerrar de la puerta, salgo de los contenedores y me
quedo con la boca abierta.

—Entró y me ha dejado, me ha dejado sola aquí, hija de…

Olvidé recordarle que está por casarse.

Paso las manos por mi cabello, sé que no me dejará aquí varada porque sé
que Hanna es de las personas que me ayudarían a enterrar un cadáver, en casos 
muy extremos.

Suspiro y trato de calmarme, tengo que estar bien porque todo esto es para 
poder ver a Irán y a Max. Me siento en el suelo y paso muy rápido los dedos por 
mi rodilla, tengo pánico que alguien me vea aquí con este ridículo atuendo.

Me levanto rápido y le doy un golpe en la cabeza a Hanna cuando sale. Se
queja y se ríe.
—
¿Por qué me pegas?

—Todavía preguntas.

—Perdón pero el tipo no dejaba de preguntarme a que paciente iba a
cuidar.


  —
¿Y qué le dijiste?

—Lo primero que se me vino a la mente… Emily Fields

Por primera vez me rio de verdad desde que pasó todo esto, la abrazo muy
fuerte porque tengo la fortuna de tener a la mejor amiga del mundo.


  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  —Tonta, no iba a dejarte aquí.

—Lo sé.

—Vamos adentro antes de que alguien más salga, estamos a un paso de
que puedas ver a tu amor.
Asiente y nos tomamos de la mano, todo mi ser aclama verlo pero todo mi 
cuerpo tiembla de nervios, caminamos por un pasillo que para mí es aterrador. 
Siento que en cualquier momento aparecerá algún payaso terrorífico, solo suspiro
y me concentro en que estamos a unos pasos de él.


Hanna camina muy segura y quisiera tener su maldita actitud ahora, me
lleva hasta cuidados intensivos y se detiene frente a su puerta.


  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  —
Yo me quedaré aquí y te avisaré si alguien viene ¿de acuerdo?
—Sí.


  Besa mi mejilla y camino, primero lo veo por el cristal y mi corazón late al 
mil por hora. Lleno de aire mis pulmones, todo el aire que me ha faltado. Tengo
que ser fuerte, abro la puerta y camino muy lentamente. 


  Está conectado a muchos cables y tiene un respirador artificial, nunca
imaginé verlo de esta forma. Es tan doloroso, quisiera ser yo la que esté en esa
cama.


  —
Amor —susurro con la voz quebrada—. Soy Miri, estoy aquí contigo. No 
sabes lo que he hecho para llegar hasta aquí, la idea fue de Hanna. Ya sabes lo
loca que está.

Sonrío sin dejar de llorar.

—Despierta por favor, necesito ver tus lindos ojos. Ábrelos te lo ruego, no
me voy a mover de aquí hasta que no estés bien. 
Agarro su mano y la beso, me siento en la esquina de la cama y lo veo
mientras duerme y pienso en que despertará y se va a levantar y va a hacer sus 
terribles chistes que no dan gracia alguna.

Volteo cuando Hanna golpea el cristal, me hace señas para que me salga
pero yo no me quiero ir, quiero quedarme aquí.

—Voy a volver mi alma, te lo juro.
Le beso la frente y me limpio las lágrimas, trato de salir muy segura y sin
voltear, Hanna me sigue pero al seguir mi camino me encuentro con una de las 
víboras: Ariana.

—No me lo puedo creer —dice y empieza a reir.
La persona que iba a entrar cuando estaba yo con él era Ingrid, se une a su
hermana y su cara es de rabia y coraje, seguramente pensó que de verdad me iba
a dar por vencida.

—¿No entendiste que no debes estar aquí? ¡Seguridad! 

—Por favor no, solo quiero estar con él no me corran por favor.
Esto es lo que ellas querían, verme derrotada suplicando pero no me
importa, en ellas debe de haber por lo menos un poquito de alma.

—No sabes en el lio que te has metido, estás usurpando funciones y eso se
paga con cárcel.
—
Te lo ruego, déjame estar con Irán.

—Nunca.

Vuelven a gritar ambas, los de seguridad llegan y no solo ellos sino también
varios doctores.
—
No le hables así a mi hermana víbora venenosa.

Hanna se pone frente a mí y las enfrenta.

—¿Y tú quién diablos eres?

Sin previo aviso le da un golpe en la nariz a Ariana y luego se soba la mano
después.
—
Perdón Miri, pero hace mucho tenía ganas de hacer esto.
El doctor de Irán nuevamente viene.

—¿Qué está pasando?

—
Estas mujeres están provocando un escándalo, golpearon a mi hermana
y usurparon funciones, ellas no son enfermeras así que exijo que las metan a la
cárcel ahora.

Ariana no deja de sangrar de la nariz y hasta mancha el suelo, una
enfermera se la lleva no sin antes amenazarme con que no se va a quedar así. Yo
sé que no.

Sabía que esto no iba a salir nada bien, me cubro el rostro mientras Hanna
sigue discutiendo con Ingrid.

—No te preocupes, yo soluciono esto.

Levanto la vista cuando escucho aquella voz tan conocida, ella agarra del 
brazo al doctor.
—
¿Las conoces?

Me mira a los ojos y aprieta los labios —Sí.

Él le dice a los guardias que todo está bien, Ann me lleva del brazo por 
donde entramos.

—Y dile a tu hermana que si no quiere más que deje de ofender a mi 
hermana.

—Hanna vámonos.

La tomo otra vez de la mano y seguimos a Ann, está vestida de enfermera y
me sorprende mucho, incluso me costó mucho reconocerla.
Estando afuera suelta mi brazo y me grita.

—¿Estás loca? ¿Cómo diablos se te ocurrió hacer esta estupidez?

—¿Y tú quién diablos eres para hablarle así?—le grita Hanna de la misma
manera.

Ann me mira directamente a los ojos.

—Ella y yo éramos las mejores amigas, váyanse antes de que esto
empeore.
Hanna frunce el ceño y me adelanto al coche, sus pies se escuchan muy
cerca de mí, no quiero dar explicaciones ni tampoco romperme la cabeza
preguntándome como es que llegó Ann hasta ahí, solo quiero irme a casa.



  

  Capítulo 12
Miranda


  En el desayuno Hanna y yo nos miramos, Antonio se da cuenta pero no lo
menciona, desayunamos en silencio porque Hanna y yo acordamos no decir nada,
cuando regresamos Antonio aún seguía dormido.


  —
Hoy inicia la remodelación del Iranis —dice Hanna animada.
—No te preocupes, yo me encargo de todo.

—No Antonio, yo quiero estar ahí.

Me sonríe y aprieta mi mano, necesito despejar mi mente y dejar de pensar 
en todo lo malo que está pasando por lo menos un par de horas, aunque lo veo
imposible. 

El saber que está casi muerto en esa cama no me deja respirar.
—¿Hay algo que tengan que decirme?

Ambas levantamos la mirada, Hanna abre los ojos y niega con la cabeza.
—No cariño.

—¿Seguras?

—Totalmente, no veo por qué tendríamos que ocultarte algo Antonio.

Nos mira ambas y asiente, mi intuición me dice que sabe algo pero no
quiero hablar de ello más.
Para cambiar de tema Hanna habla de la boda, está tan próxima que lo
había olvidado y me siento tan mal porque ella está ahí para mí y no lo estoy
haciendo como lo teníamos planeado, la he dejado sola con los planes de la boda.

—Hoy tengo otra prueba de peinado y de vestido pero lo voy a cambiar 
para mañana, quiero estar ahí cuando estén trabajando en el restaurante.
—
Yo te acompaño Hanna.

—Vayan ustedes, yo me encargo de todo no se preocupen.

A mi hermano le ha levantado el ánimo ver que estoy decidida a seguir con
mi vida pero tampoco quiero cargarle la mano, he hecho todo mal solo por pensar 
en mí.

—Perfecto, mi hermana va a estar allá para que escojan sus vestidos, 
quiero que vayan vestidas iguales.
Aplaude y mi hermano la besa, sonrío al verla tan emocionada.
—Yo lavo los platos —dice ella.

—Voy por mi bolsa.

—¿Desde cuándo cargas con bolsa?

—No lo sé.

Tengo que por lo menos fingir que estoy bien para que dejen de
preocuparse, amarro mi cabello en una coleta.

Aunque trato de fingir y creo que funciona mi rostro dice lo contrario, mis 
ojos están hinchados y mi mirada triste. Me pongo mi chaqueta y tocan la puerta.
—
¿Puedo pasar? 

—Sí.

Mi hermano entra y aprieta los labios.

—Te buscan.

—¿Quién?

Salgo a la sala y veo en la puerta a Ann, camino hacia ella y Hanna me
detiene.
—
Puedo quedarme si quieres.

—No, está bien ustedes adelántense.

—¿Segura?

—Sí.

Ambos besan mi mejilla y salen, Antonio mira a Ann con resentimiento y ni 
le regresa el saludo.
Suspiro y salgo.

—¿Qué haces aquí?

—Vengo a hablar contigo ¿puedo pasar?

—No.

Cierro la puerta y me cruzo de brazos.

—Está bien.

—No tenemos nada de qué hablar.

—Sí, de lo que pasó ayer.

—Oh, olvidé darte las gracias. Lo siento.

—No es eso, solo quiero saber cómo estás y…

—Ve al grano por favor, sabes que estoy mal.

—Sí, lo siento es solo que… sé que lo que te están haciendo y no se me
hace justo así que vine a ofrecerte mi ayuda.

—Con lo que hiciste fue suficiente, gracias.

No puedo verla a la cara sin pensar en todo lo que sufrió Sebastián. Saca
de su bolsa un papel rosa y me lo pone en la mano.

—Es mi número, sé cuánto quieres verlo así que si quieres mi ayuda solo 
llámame ¿de acuerdo? Que tengas buen día.

Se da la vuelta y se aleja, está tan cambiada. Desde su forma de vestir
hasta como habla, ya no es la altanera de antes. 
Cierro la puerta y arrugo el papel en mi mano, no me interesa nada que
venga de ella, con la buena obra del día que hizo ayer por mí y Hann ya es 
suficiente. Además no voy a ir a pedirle ayuda cuando la e insultado de mil
manera.

Agarro mi bolsa y salgo de casa alcanzar a Hanna.


  

  Ariana

Alba ha llegado y no deja de llorar, pongo los ojos en blanco cuando me
mira mal.


  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  —
No me mires así, yo no tengo la culpa.

—Eres una muy mala mujer.

—
Lástima que te diste cuenta muy tarde, o mejor dicho era el dinero que no
te dejaba ver la persona que era. Y ahora que no tienes ni dinero ni marido quieres 
buscar culpables, las dos sabemos que ambas somos culpables de que Max
ahora esté como un vegetal.

Va a darme una bofetada pero le detengo la mano, nunca nadie me volverá 
a tocar.
—
Cuidado con lo que haces, no se te olvidé que ahora tengo lo que tú no y
puedo hacerte pedazos en un abrir y cerrar de ojos. Ahora con permiso, voy a ver 
a mi marido.

Me detiene apretando mi brazo.

—No, no voy a dejar que entres a esa habitación. Estoy segura que lo que
menos quisiera es verte.

—¿Y a ti? No me digas que ya te perdonó porque no lo creo.
—No tienes nada que hacer aquí.

—Es mi marido, y hasta que un juez no determine lo contrario voy a estar 
aquí aunque no te parezca.

Me zafo de su agarre y voy a su habitación, la verdad es que no me gusta
visitarlo. Así como está no sirve, aunque pensándolo bien…

Suspiro y me siento en la esquina de la cama, agarro su mano y la dejo 
caer, detesto el olor a hospital.
—
Mira nada más como quedaste, si te hubieras mantenido al margen y
quedado conmigo no estarías así. Te dije que esa mujer iba a ser tu perdición pero 
no me quisiste escuchar. Ya inicié los trámites para que te trasladen a Nueva
York, no quiero estar ni un minuto más aquí, aunque disfruto humillando a tu
amante, no sabes la cara que tenía ayer. ¿Sabes algo? En ningún momento ha
tenido intenciones de venir a verte, su preocupación es Irán, por ti ni siquiera ha
preguntado—me pongo de pie y me acerco a su oído—. No sé si me escuchas y
no meimporta solo quiero decirte lo mucho que quiero que te mueras… mi amor.

Beso sus labios con fuerza y salgo de ahí, necesito un trago y quitarme el 
maldito olor a enfermo.


  

  Miranda


  Janis modela su vestido rosa de un lado a otro, sonrío y Hanna no para e
tomarle fotos. Viéndola como se ríe y se mira en el espejo se me ocurre algo, saco
la Tablet y le tomo todas las fotos que puedo, le pido que me modele y sonrío, 
quisiera que Irán pudiera verla ahora.

Renata sale del vestidor, el vestido que ha escogido es muy corto pero a
ella le queda de maravilla.


  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  —
Me encanta—dice Hanna.

—Yo no voy a ponerme eso.

—¿No te gusta?

—Es precioso en un cuerpo como el tuyo Reni, a mí no se me verá nada
bien.

—Claro que sí, anda pruébatelo.
La señorita me entrega uno igual de mi talla y entro al probador, aunque me
cuesta un poco subir el cierre, me veo al espejo y… parece raro pero me gusta
cómo se me ve. No me gustan mucho los vestidos y solo me los pongo en
ocasiones muy especiales, esta es una ocasión demasiado especial pero no dejo 
de sentirme rara.

Al salir del probador Hanna me abraza y hace una fiesta enorme.
—Te ves hermosa, cuando Irán te vea… —baja la mirada y se sonroja—. 
Perdón
—susurra.

Niego con la cabeza y sonrío.

—Me gusta, este será.

Tengo esperanzas de que me verá y hará lo que siempre: suspirar y
besarme hasta cansarse.
Janis está muy feliz con su vestido y no se lo quiere quitar, se lo dejo un
poco más en lo que Hanna se prueba sus vestidos de novia. Es una mujer tan
bella, mi hermano se ha sacado la loteríacon ella… nunca me cansaré de decirlo.

—
¿Cómo estás?—pregunta Renata.

—Bien.

—Hanna me platicó lo que pasó con Irán, lo siento mucho.

—Estará bien, lo sé.

—Eres una mujer muy fuerte, te admiro muchísimo.

—Gracias.

—Estoy tan feliz de que Hanna será una más de tu familia, son una familia 
preciosa.

—Ya es parte de mi familia, desde que entro por mi puerta con su cabello
rojo hecho desastre. Es mi hermana y la amo mucho.

Asiente y aprieta mi mano, Hanna hace su entrada aclarándose la garganta. 
El vestido es precioso y ella se ve hermosa.

—Estoy segura que no va haber boda—digo y a Hanna se le borra la
sonrisa.
—
¿Por qué?

—Antes a mi hermano le da un paro cardiaco, estás hermosa.

Aplaude y se mira al espejo, su alegría es contagiosa y ese brillo en su
mirada la hace verse más bonita.
Suspira y se muerde el labio.

—Ya quiero que llegue el día.

—Yo también.

La abrazo y se me salen unas lágrimas, a ella también y luego se sienta en
el sofá.

Reni y yo fruncimos el ceño porque estaba muy bien y de repente se ha
puesto a llorar desconsolada.

—¿Qué te pasa?

—Es que… no me va a quedar el vestido — se cubre la cara y me arrodillo.
La sostengo de las rodillas y limpio sus lágrimas.
—
¿De qué hablas? Estás preciosa.

—Estoy embarazada.

Me hago hacia atrás, ¿no pudo haber esperado un mejor momento para 
decirlo? Seré tía otra vez.

—¿Por qué no me habías dicho nada?—le reprende su hermana
—Me acabo de enterar, Antonio tampoco lo sabe. Solo fue una pastilla que
no me tomé, no sé cómo va a reaccionar Antonio.

Regreso a la realidad en un golpe.

—¿Una pastilla? ¿No sabias que si dejas de tomártela aunque sea un día
puede ocurrir lo inevitable?

Janis se sienta en sus piernas y le limpia las lágrimas, miro el calendario
que está en la pared, solo han pasado algunos días.
—
Tengo que irme, te veo en la casa.

—¿Por qué?

—Te veo en el salón ¿de acuerdo? Me acabo de acordar que tengo que
hacer algo.

Me despido de ellas y le quito a Janis rápido el vestido, la cargo en mis 
brazos y corro al coche. 

No puedo ser tan mas desastrosa, con todo lo que pasó olvidé tomarme la
pastilla.

Solo han pasado tres días, no pasa nada.

Me detengo en la farmacia más cercana, me atiende una señora regordeta
con lentes y labial en los dientes.
—Buenas tardes, ¿me puede vender… una pastilla…?

—¿Qué pastilla?

Nunca había pasado por esto, me siento como una tonta adolecente.
—Ya sabe.

—No lo sé señorita y menos si no me lo dice.

Me pongo de puntitas y me recargo en el mostrador para acercarme más a
ella.
—
Del día siguiente—susurro. Rodea los ojos y desaparece, muerdo mi uña
del dedo pulgar y siento que pasa una eternidad cuando regresa y me lanza una
caja color rosa en el escritorio, le pago y la agarro.

Regreso al coche muy rápido y abro la caja con muchos nervios.
Leo las instrucciones y me pongo a llorar cuando dice en el instructivo que
es efectiva antes de las 15 horas, pero a mí no me puede pasar. Tiene que causar 
efecto también. Busco en mi bolsa una botella de agua pero solo encuentro el 
biberón de Janis.

La volteo a ver, y la destapo. De algo tiene que servir, me meto la pastilla y
le doy un gran trago a la leche.

—Lo siento bebé, luego te la repongo.

No puedo volver a embarazarme, ni tampoco hacer que mi mente se haga
ideas tontas.


  ***


  Antonio y Hanna han salido a cenar, yo me he quedado en casa viendo el 
noticiero porque no hay nada mejor en televisión. Janis se ha quedado otra vez en
casa de mis padres así que estoy completamente sola en casa, el resto del día
traté de no pensarme nuevamente embarazada, y no es que no me guste la idea
de tener otro bebé sino que no quiero que sea de Max, haber estado con él fue un
error y todo lo que provocó, quiero borrarlo de mi vida.


  Me tranquiliza que esa pastilla no tuvo efectos secundario porque en estos 
momentos sería lo peor que podría pasar, apago la televisión y voy a mi cuarto a
ponerme la pijama, me detengo viendo hacia el bote de basura.


  Irán me hace tanta falta, dije que haría cualquier cosa por estar a su lado y
estoy dejando que mi orgullo vaya antes que yo. Cojo las llaves del auto y saco el 
número de Ann de la basura. Quiero verlo y estar con él sin tener que meterme en
problemas y si ella tiene la solución lo haré.

Antes de entrar al auto enciendo un cigarrillo, no sé en qué momento me
empezó a gustar el tabaco.

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

   

Manejo de nuevo hacia el hospital esta vez con una nueva esperanza, 
espero que no estén ese par de víboras porque arruinarían todo otra vez.
Esto es una pesadilla, quiero despertar ya.


  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  Me estaciono afuera del hospital, Antonio me ha dejado su teléfono para 
comunicarme con ellos así que lo uso para llamarle a Tianne. A la primera llamada
no contesta e intento una vez más.


  —
¿Sí?

—Ann, soy Miri.

—Oh Miri, ¿Cómo estás?

—Estoy afuera del hospital… decidí aceptar tu ayuda.

—Me da mucho gusto, te espero en la puerta trasera. Salgo en unos 
minutos.

Cuelgo y suspiro. Cruzo los brazos y la espero justo donde me dijo, se tarda
unos poco minutos y cuando sale me sonríe y me pide que pase.

—Estoy por iniciar mi turno de noche—dice, asiento y no lucho por tener 
plática con ella.

No sé cómo hacerlo, caminamos otra vez por el pasillo tenebroso y me lleva
por otro lado. 
Camino con la mirada baja, no quiero que me reconozcan.

—No te preocupes, si alguien te ofende yo te defiendo, estás aquí por mí.

Saca unas llaves de su uniforme y abre una puerta, entramos a un pequeño
cuarto con un escritorio y un sillón.

—Este es mi lugar, mi lugar favorito. Siéntate.

Me siento en el sillón, en el escritorio hay fotos de ella con un hombre… es 
el doctor.

No me había dado cuenta que en su mano porta un anillo de matrimonio 
¿se casó?
—
Sé que te estas preguntando como pase de ser una vendedora de tragos 
a enfermera, es una historia muy larga. Aún tenemos tiempo, mi turno empieza a
las 11.

—
¿Por qué haces todo esto?

Suspira y se sienta a mi lado.

—
Sé que las cosas entre nosotros nunca volverán a ser las mismas, algo
se rompió y es difícil de repararlo… pero solo quiero que me perdones, que dejes 
de sentir rencor por mí. Yo también sufrí—sufro aun— por la muerte de
Sebastián, todos los días antes de dormir pienso en él y en todas las cosas que
soñamos juntos. Fui una persona muy mala, aquella noche que me corrió de tu
casa pensé en lo mala que era, pero era tan egoísta que no quería que estuviera
con nadie más porque yo creía que solo yo lo merecía, era tan buen hombre que
no quería verlo con nadie más. Nunca fui capaz de ver que era mucho para mí, lo 
busqué pensando que el enfado de aquella noche había desaparecido pero no fue
así, me di cuenta que en verdad lo había perdido pero yo seguía ciega en quererlo
tener para mí.

Ha comenzado a llorar, no me mira, solo ve hacia el techo mientras las 
lágrimas caen por su rostro.
—
Me enteré de su accidente y no supe cómo reaccionar, creí que no era 
nada grave y saldría caminando del hospital como si nada le hubiera pasado, él 
era así. No quise más problemas y esperé a ir a verlo porque sabía que les 
incomodaba mi presencia. Cuando vine al hospital y me dijeron que él ya no
estaba en este mundo lo supe, me di cuenta que era preferible que no
estuviéramos juntos, que estuviera con una mujer que lo valorara y lo hiciera feliz
y no ocasionarle problemas como yo, quería verlo feliz, quería que estuviera vivo.
Pero era demasiado tarde, me quedé con ganas de hablarle y decirle lo mucho
que lo amaba y que estaba agradecida por haberlo conocido y ya no pude.

Sorbe por la nariz y le aprieto su hombro.

—Estuve muy mal, y no quiero hacerme la victima solo quiero que sepas 
que este tiempo no ha sido nada fácil para mí. Yo… estuve aquí, casi moría.
—¿Por qué?
—
Me refugie en el alcohol y las drogas, era tan tonta que pensaba que ellos 
me iban a llevar con Sebastián. Tuve una sobredosis, estuve varios días 
inconsciente y cuando desperté lo vi ahí, esperando a que yo despertara… mi 
ángel. Él fue el único que se preocupó por mí y esperó a que despertara.

Me doy cuenta que cuando se refiere a él está hablando del doctor, sonríe
pero no deja de llorar.
—
Sean me ha ayudado a ver la vida de otra forma, ha estado conmigo y me
ha ayudado a salir adelante, creí que nunca me iba a reponer de la muerte de
Sebastián y, a veces pienso que fue él quien mandó a Sean a mi vida porque a
pesar de que se fue y estábamos peleados no me guarda rencor porque sabe que
lo amé con cada fibra de mi cuerpo. Sabía que si regresaba al bar todo iba a
volver, me metió a un grupo de apoyo y tiempo después me dio trabajo, estoy a
unos meses de terminar la universidad, es mi ángel salvador.

Sonrío.
—
Te entiendo, yo tampoco la pasé muy bien, tuve muchas bajas en ese
tiempo. Cuando Irán apareció en mi vida lo odiaba—rio y bajo la mirada—, me
negaba a la posibilidad de saber que él estaba junto a mí para mejorar mi vida y
así fue. Me alegro que hayas cambiado, estoy segura que Sebastián donde sea
que está es feliz, porque yo mejor que nadie sabe lo mucho que te amaba. Ya no
te voy a juzgar, todos comentemos errores.Nadie es perfecto y… de mi parte no
hay más rencores.

Yo he hecho lo mismo y sé cómo se siente, no lo voy a mencionar porque
sería entrar mucho en detalle y todavía no me siento muy cómoda. Se da la vuelta
y agarra mi mano

—Sean me contó lo que te están haciendo y no es justo, por eso te voy a
ayudar y no lo sé, tal vez podamos comenzar.

—Veremos.

Sonríe y me sorprende con un corto abrazo que no me da tiempo de
responder, se pone rápido de pie y me jala de las manos para levantarme.
—Ya casi es hora de ver a tu príncipe dormilón.
Sonrío y la sigo, siento como si una parte de mí estuviera en paz. He 
decidido perdonarla y seguir adelante porque eso fue lo que enseñó a Irán, hay
que perdonar a los fantasmas del pasado para poder continuar. En verdad me ha
conmovido su historia, nunca creí que sufriría tanto y que daría este gran cambio.

Entra a la habitación de Irán y me quedo afuera, por el cristal me pide que
entre.

Cuando llego a su lado veo a Irán y mi corazón se dispara.
—
Mi turno termina a las 6 de la mañana—señala un botón en la pared—. 
Cualquier cosa que necesites solo aprieta el botón, yo estaré en mi lugar y vendré 
volando.

—
Espera ¿no estarás aquí?

—Creo que necesitas estar con él a solas.

—¿Y si viene alguien?

—Sean ha sido parte de esto también, no te preocupes y confía.

Me guiña el ojo y se va, me siento rara y con nervios de que me vayan a
encontrar aquí.

Tendré que confiar en ella una vez más, quedamos en comenzar nuestra
amistad así que voy a hacerlo.

Agarro una silla y la pongo a lado de la cama, me siento y acaricio su rostro.
—
Ya regresé, ves que ningún obstáculo será suficiente para alejarme de ti.
No me voy a alejar así caigan miles de tormentas y muchos relámpagos y se
inunde el lugar. Escalaría muchas montañas gigantes por ti, nadaría el océano
atlántico… y muchas cosas más. Solo abre tus ojos mi alma, te lo ruego.

Abro mi bolsa y saco el libro 


  Las aventuras de Huckleberry Finn

   


  —Te traje tu libro favorito, voy a leerte un poco.
Irán estaba sentado en el sofá con su libro en mano y sus anteojos, adoraba como
se veía con ellos. Terminé de lavar los platos de la cena y Janis se había quedado
dormida. Me sequé las manos y caminé hacia él, me levanté la blusa un poco y 
empecé a hacerle un baile pero solo sonrió, ni siquiera me miró. 

Hice puchero y me senté a su lado con los brazos en jarra, me miró de reojo.
—¿Qué tienes?—preguntó.

—Por favor ya no estés enojado conmigo, fui a ver a los papás de Sergio porque
por tantos años fueron mi familia y ellos me siguen considerando parte de la suya.
Me miró con el ceño fruncido y suspiro, cerró su libro y se quitó los lentes para
dejarlos en la mesa del centro. Agarró mis piernas y las jaló hacia él de modo que
quedaron encima de las suyas.

—
No estoy enfadado.

—Sí, lo estas no puedes mentirme porque te conozco como la palma de mi mano.

—
No me molesta que los hayas ido a ver sino el que me mintieras para ir con
ellos, mi alma, soy tu novio no tu papá para que me mientas o pidas permiso para 
salir.

Besa mi frente y acaricia mi mejilla, fue cuando por primera vez me di cuenta de
que lo que sentíamos era verdadero, que no era un simple juego. Con Max cada
día que pasaba me daba miedo perderlo, no estaba completamente segura de él y 
con Irán cada que me levantaba de la cama por las mañanas añoraba ya poder 
verlo.

Me acerqué a él y lo miré a los ojos, me sonrió y besó mi mano.

—Te amo—le dije, primero se quedó serio y después de varios minutos sonrió. 
Era la primera vez que aceptaba mis sentimientos con él, mi primer te amo para él.
—
Lo sé.

—¿Cómo lo sabes?

—
Lo sé cuándo vienes sin avisar solo para darme una sorpresa, cuando te lanzas 
sobre mi espalda, cuando dices que está delicioso lo que cocino cuando en
realidad es un asco, también cuando me tomas de la mano y caminas segura sin
ningún fantasma detrás de ti, por la forma en la que les hablas a los demás de mí,
me amas de verdad y lo aprecio no tienes idea cuánto. 

—
¿Y tú me amas?

—Demasiado mi alma.

—¿Desde cuándo te diste cuenta que estabas enamorado de mí?

Se acercó más a mí y pasó su brazo por mi nuca.

—
Para ser exacto desde que te vi sonreír, sabía que estaba mal y en realidad me
negué a aceptarlo en muchas ocasiones pero… aquella noche que te dejé ir tu
sonrisa me acompañó durante el camino a casa y de repente sonreía y no sabía
por qué, solo sabía que tú eras el motivo.

Sonreí y me recosté en su pecho.

—Desde ese entonces ya te amaba.


  

  Capítulo 13
Miranda


  Miro el reloj de la pared, faltan 15 minutos para las seis de la mañana, no 
quiero irme quiero seguir aquí pero se está acabando el tiempo. Ann llega y me
sonríe.


  —
¿Cómo pasaron la noche?

—Te ves cansada ¿pudiste dormir?

—No vine precisamente a dormir.

Aprieta los labios y mueve algunos botones, frunzo el ceño y voy a su lado.
—¿Pasa algo?

—Nada, no te preocupes. Está por terminar mi turno.

—Lo sé—bajo la mirada y siento de nuevo ese vacío al saber que tengo
que irme.
—
De verdad quisiera que te quedaras.

—No quiero meterte en problemas por mí solo déjame despedir ¿vale?
—Claro, regreso en un par de minutos.

Me da la privacidad que necesito para despedirme de él, acaricio su cabello
y su rostro.

—Tengo que irme mi alma, voy a regresar te prometo que no voy a tardar.
Suspiro y beso su frente, me pongo tensa y me emociona que mueve los 
parpados. Volteo hacia la puerta por si Ann está por aquí.

Mi alma regresa al cuerpo y siento como toda la tensión y tristeza se van
alejando cuando abre los ojos.

—¿Irán? ¿Me escuchas?

Limpio mis lágrimas porque me nublan la vista y no quiero que nada me
haga dejar de verlo. Voltea hacia mí y sonríe, luego mira a su alrededor.
—
Estás en el hospital, casi muero de un susto.

Miro su cuerpo, su pecho sube y baja y me asusto.

—¿Estás bien?

Vuelve a sonreír, no me lo puedo creer. Me abrazo a su cuerpo y cierro los 
ojos sin dejar de llorar y recuerdo que estuvo muerto varios segundos.
No, eso ya pasó.

Está aquí.

Está respirando, está vivo.

—¿Qué pasó?—susurra.

Es el primer momento en el que pienso como le voy a decir que su
accidente fue contra Max, pero lo notó muy raro.
Ann regresa y va enseguida a llamarle al doctor.

—Sabía que iba a estar bien, es un gran guerrero.

Irán agarra mi mano y la llevo a mis labios.

—Te amo, te amo muchísimo.

—Yo también…

Sean llega y lo revisa, sin embargo lo sigo viendo diferente y no me aguanto
en decírselo.

—Doctor ¿por qué está así… como drogado?

—Es por los medicamentos que se le suministraron, está aturdido. Le
haremos nuevos estudios, pero estoy seguro que pronto estará mejor.
—
Gracias, gracias por salvarle la vida.

—Ese es mi trabajo.

América entra con un café, le sorprende verme aquí y me sonrojo. Ella corre
con Irán y lo besa sin cansancio.

—Eres un tonto, creí que… no vuelvas a hacerme esto Irán o te dejaré de
hablar.
Sonríe y cierra los ojos.

—¿Qué le pasa?

—El doctor dice que está aturdido por los medicamentos, pero va a estar 
bien.

Suspira y nos quedamos en silencio viéndolo, se ha quedado dormido.
—América, quiero decirte que Ann no tiene la culpa, todo fue mi idea para
poder entrar y estar con él.
Me mira ceñuda y voltea hacia Ann.

—Eso no es verdad, si quieres tomar represalias hazlo conmigo.
—Ann—le reprendo.

—Esperen, no entiendo de que hablan… Miranda ¿podemos hablar afuera?
Ann y yo nos miramos entre sí.

—Sí, vamos.

La sigo y se detiene en unas butacas libres, se sienta y me uno a ella. Me
siento muy rara, mis suposiciones eran que Ingrid le había dicho todo lo que pasó
pero veo que no lo sabe.

—
Creí que no volverías.

—¿Por qué? Tu hermano es mi vida.

—Ingrid me dijo toda la verdad.

—América yo…

—
No voy a juzgarte, sé muy bien que era una situación muy difícil y me ha
dolido que engañaras a mi hermano pero eso es algo que solo les incumbe a
ustedes, no soy quien para juzgarte. Pero sí me ha dolido en el alma que lo
abandonaras.

—
No, yo no lo abandoné. Ingrid y su hermana hicieron que me vetaran del 
hospital, no quieren que esté cerca de Irán y lamento haber estado aquí a
escondidas, ya no podía estar ni un segundo sin verlo. Escucha, me equivoqué y
actué de una manera muy estúpida, lo acepto… pero estoy arrepentida. Sé que
Irán es el hombre de mi vida y… yo no quiero ocasionar problemas solo quiero
que esté bien, quiero volver a ver sus ojos y su sonrisa. Por favor no me corras, 
déjame estar con él te lo suplico.

—No sabía que te habían hecho eso, ella me hizo creer que… ya no
importa. No te preocupes, Irán estaría contento de saber que has estado aquí
insistiendo para poder verlo, él es el único que puede decidir si es bueno que te
quedes o no.

Me limpio las lágrimas con la palma de mi mano y sonrío.

—Gracias, traje su libro favorito y algo para rasurar su barba.

Busco en mi bolsa y me sorprende con un abrazo, me siento tan bien al no
ser juzgada una vez más.

Detrás de América veo a Ingrid, camina hacia acá con un vaso de café en la
mano. Sus fosas nasales se abren y cierran como si fuera un animal enfurecido.
—
¿Qué haces aquí?—me grita. 

América se aleja de mí y se pone frente a ella para encararla.

—
Escúchame una cosa, tú no eres nadie para decidir quién puede ver a mi 
hermano, en todo caso eres tú quien no debería estar aquí. Eres la madre de sus 
hijos y nada más, así que no te des atribuciones que no te corresponden y no me
hagas perder el diminuto respeto que tengo por ser la mamá de mis sobrinos.

Pongo la misma cara de sorprendida que Ingrid, América se ha puesto de
mi lado a pesar de saber lo que hice.

A Ingrid no le queda más remedio que irse, miro hacia arriba, el infierno ha
terminado.
Al fin ha terminado.

Se da la vuelta y bufa.

—Es tan irritante. Te ves terrible, deberías ir a tu casa y darte una ducha.
No querrás que Irán te vea así.
Golpea mi hombro y sonrío.

—Tienes razón, si pregunta por mi dile que regreso en unas horas.
—Yo le digo, no te preocupes.

—Muchas gracias por todo.

—No agradezcas.

Me despido de ella y regreso a casa con más ilusiones y con mi alma
repuesta. He vuelto a ver su sonrisa, y aunque estaba pálido y demacrado no le
quita lo guapísimo.

Estoy tan enamorada, dios me ha dado otra oportunidad y prometo que esta
vez no la voy a cagar. Tengo que ir a la iglesia a darle las gracias personalmente.
Cuando abro la puerta de mi casa la sonrisa se me borra al verlos a todos 
aquí, mis padres y Antonio, la familia de Hanna y hasta los papás de Sergio.
—¿Pasa algo?
—
 ¿Eso mismo te pregunto? Maldición, estábamos preocupados por ti 
¿Dónde diablos estabas? Antonio fue a buscarte a las calles, al hospital… diablos,
hasta en la prisión te buscó, pensábamos lo peor.

Me grita papá y mi madre se pone a llorar. Con toda la emoción que tenía
olvidé llamarlos.
—
Perdón, no sabía que estaban tan preocupados.

—¿Cómo no íbamos a estarlo?

Claro, con mis antecedentes de chiquilla suicida. 

—Lo lamento.

—¿Dónde estabas?

Miro hacia el piso y trato de encontrar una manera menos estúpida de 
decirles lo que hice. Todos siguen resentidos con Ann y no sé si mencionarla o no.
—¿Sabían que Ann trabaja en el hospital?
Ya que todos están más tranquilos me siento en el sofá a platicarles lo que
pasó, Hanna me mira enojada y no es para menos. Siempre me ha dicho que yo
soy su mejor amiga y que los demás se busquen a la suya, soy participe de los 
celos de Hanna hacia todo el mundo que se me quiere acercar.

Todos se relajan, la mamá de Sergio no ha dejado de abrazarme.
—Estoy muy contenta de que Irán esté mejor, pero eso no quita el enfado
que siento. ¿Por qué no nos llamaste?

—Me siento muy apenada con ustedes, estaba tan emocionada de estar 
con él que me olvidé de todo.
—
Como sea, ya estás aquí y eso es lo que importa.

—Voy a darme una ducha y regresaré al hospital.

—De ninguna manera señorita, te sientas a desayunar y no quiero ninguna
discusión.
Miro a Antonio y le hago puchero, luego lo abrazo fuerte.

—Te amo hermano, ahora mismo desayuno.

Hubiera querido después de desayunar meterme a la ducha y regresar al 
hospital, pero el cansancio y sueño me vencieron. No recuerdo haber dejado de
escuchar a Hanna y sus reclamos sobre Ann, solo desapareció su voz.

Cuando abro los ojos de nuevo la luz del día se ha ido, he vuelto a dormir
todo el día, necesito un celular porque no puedo estar sin comunicarme y sin
saber de Irán, ahora puedo respirar con más tranquilidad.

Estiro los brazos y voy al baño a lavarme la cara, pongo brillo de labios y
salgo.
—
¿A dónde vas?—me sorprende Antonio y me sobresalto.
—Al hospital.

—Te acompaño.

—No es necesario.

—Sí lo es, vamos.

Exhalo con profundidad y camino antes que él, durante el camino no me
dice nada. Maneja con el ceño fruncido y la vista completamente hacia al frente. 
Sospecho que sigue enojado por lo de anoche, solo se le pasará el coraje. No 
quiero moverle más a este asunto, solo quiero llegar ya. 

Se estaciona y nos quedamos en el coche unos minutos más.
—Gracias —susurro.

—No hay de qué.

—Claro que sí, te has desvelado y has estado conmigo en estos días y ni 
siquiera he sido para agradecerte por todo.

—No tienes que hacerlo Miri, me desvelaría contigo mil noches más.
Al fin me sonríe, me quito el cinturón para abrazarlo. Oh, mí querido
hermano.

En la entrada nos encontramos con Ann, Antonio la ignora y yo correspondo
a su abrazo.
—
Irán está muy bien, ahora está despierto.

—Gracias, pero necesito tu ayuda.

—Claro, dime.

—Necesito ver a Max.

Antonio sigue en la misma posición, Ann tensa los labios y asiente.
—Me temo que en eso no te puedo ayudar.

—Por favor Ann, estoy segura que puedes hacer algo.

—Podría… pero esta mañana lo trasladaron a Nueva York.

—¿Qué? ¿Por qué?

—Su familia así lo decidió.

Me duele no haberme podido despedir de él, me duele demasiado no poder 
haberlo visto mientras estuvo aquí. 
Todo lo que esa familia hace es injusto.

—Tranquila Miri, ellos están en su derecho de llevárselo.

—Pero no así, él es importante para mí es el padre de mi hija, hubieran
tenido la molestia de avisarme.
—
Pude haberlo hecho pero no tengo tu número Miri, lo lamento.
—Está bien, no es tu culpa.

América viene a nosotros, se ve que ha llorado y tras ella… su madre.
—Señora, no sabía que estaba aquí.

—Hola Miranda, recién he llegado.

—Miri, Irán ya sabe lo que le ha pasado a Max. Está destrozado y no lo
puede creer. 

—Voy a verlo.

Aprieta mi hombro y asiente. Abro la perta, tiene los ojos cerrados pero las 
lágrimas corren por los costados de su cara y se juntan en la nuca. 
Me acerco lentamente y me siento a su lado, abre los ojos de golpe y se
sorprende de verme aquí.
—
Hola—susurro.

Después de unos segundos contesta.

—Hola.

—¿Cómo te sientes?

—Mareado, mal. No lo puedo creer, yo soy el culpable de que Max esté así.
—No, amor tú no tienes la culpa.

Soy yo la culpable. Cierro los ojos y suspiro, agarro su mano y la llevo a mi 
pecho.

—Max va a estar bien, te lo prometo.
—
¿Y si no? Fue mi mejor amigo siempre, el hecho de que en los últimos 
años no hayamos hablado no significa que quiera que le pase algo malo, no le
deseo el mal yo solo…no sabía que él…

—Lo sé mi alma, yo lo sé. Tú serias incapaz de desearle mal a alguien, 
mucho menos a Max.
—
Lo último que nos dijimos fueron maldiciones, discutimos y decidimos 
competir por ti y tu amor. Yo lo hubiera aceptado, él ganó y me iba a hacer a un
lado…

No, no, no. Por favor que no sea lo que estoy pensando.

—Irán, no te alteres te puede hacer daño.

—Solo quiero que todo vuelva a ser como antes.

—¿Antes de qué?—susurro, la pregunta sale de mi boca con temor.
—Antes de ti.

Puede que me esté diciendo esto por el impacto de la noticia, no puede
estar pensando así.

—No me digas eso por favor.

—Todo era mejor, si no te hubiera conocido, si no me hubiera acercado a ti 
Max estaría bien ahora… los dos lo estaríamos.
—
¿Crees que no lo sé? Eso no cambia lo que siento.

—Y lo que sientes no cambia lo que está pasando.

Retira su mano de la mía y el dolor en mi pecho regresa.

—Vete por favor, no quiero verte.

—Irán…

—Lo que pasó antes del accidente, lo recuerdo, nada ha cambiado. Se
acabó Miranda, por favor déjame solo.
—
No, no me voy a ir de aquí tienes que escucharme.

—Tú hiciste tu elección y yo hice la mía. 

—Pero te elegí a ti.

Niega con la cabeza y cierra los ojos, no quiero que este sea el final de
nuestra historia.

—Déjame solo por favor.
En este momento puedo hacer muchas cosas, puedo arrodillarme ante él, 
puedo gritarle que lo amo y que no voy a darme por vencida pero sería en vano. 
Está muy afectado por todo, será imposible hacerlo cambiar de opinión.

—
Voy a irme, pero mañana voy a regresar y si no quieres verme regresaré 
al siguiente y al siguiente hasta que me recibas… y me perdones. Es una promesa
Irán.

No me dirige la mirada, salgo de su habitación destrozada. Cuando me
encuentro con Antonio le sonrío pero no dura mucho aquella sonrisa, me quiebro
al abrazarlo. Como siempre no me pregunta nada, él ya lo sabe todo. América y su
mamá se preocupan y corren a verlo.

—Será mejor que nos vayamos.

Me toma de la mano y me lleva a la salida, quiero quedarme pero es inútil. 
Él no quiere que me quede, él ya no me quiere.


  Las semanas han pasado lentas y profundas, he visto pasar los días tras mi 
ventana. Janis sigue creciendo y preguntándome todo el tiempo por Irán, lo único 
que puedo decirle es que está de viaje y que no sé cuándo va a volver. Quisiera 
darle una respuesta concreta y quisiera que ahora lo olvide y que cuando crezca y
lo llegue a recordar solo como un sueño. 

Me duele pensar que ya no va a volver, todo este tiempo regresé al hospital 
pero él ya no quería verme. Y lo entiendo, fui tan perra y tan estúpida. 
De Max ya no supe absolutamente nada, Jessi no me ha hablado desde
que supo lo que hice. También perdió la confianza en mí.

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

   

Toda mi vida he sido una mujer muy irregular y no tengo ningún problema,
porque casi nunca he tenido momentos como estos.


  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  Después de que supe que Irán había sido dado de alta no me he parado
por su casa, ni siquiera tengo cara porque si algún día logro que me perdone ¿con
que cara voy a decirle que estoy embarazada de Max?


  Bueno, todavía no es oficial y espero de verdad que no lo esté. Recuerdo
cuando Janis llegó a mi vida, cuando la tuve por primera vez en mis brazos fui tan
feliz y, después de todo lo que ha pasado estoy segura que el destino me pone en
aprietos muy seguido… no me sorprendería que me volviera a dar otra sorpresa. 

Tal vez sí estaba en mi destino volver a estar con Max.


  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  —
Aquí está la prueba— me la pone en las piernas y antes de que agarré la
caja me agarra las manos—. Tienes que prometerme que si esta prueba da
negativo vas a dejar todo y vas a luchar por Irán.

—
¿En serio tengo que prometerlo? Lo haré.

—Perfecto.

Agarro la prueba y hago lo que tengo que hacer, muy nerviosa sostengo el 
plástico y cuando termino le pongo la tapa a la pluma y salgo con ella con las 
manos atrás. No me he tardado nada y Hanna está más nerviosa que yo.

Las dos estamos muy nerviosas, con el embarazo se ha puesto un poco
más sentimental de lo acostumbrado.

—¿Imaginas dos bebés en la familia? Tres con Janis, sería una locura, tus
padres se volverían locos.
No, no quiero pensarlo pero si es así no pienso reaccionar de la misma
forma que con mi primer embarazo, esta vez todo será diferente. Imagino solo un
poco lo feliz que Max se pondría si esta prueba llegara a dar positivo, y aunque le
pido a dios que de negativo estoy abierta a las posibilidades y que sea lo que él 
quiera.

—
Tengo hambre, voy a prepararme un sándwich y regreso.

—No me dejes sola.

—Voy a regresar, no tardo.

Dejo la pluma en la mesita de noche y la volteo. Camino de un lado a otro
para liberarme de todos los nervios que tiene mi cuerpo. Sacudo las manos y
trueno mi cuello como si estuviera a punto de entrar a un partido de futbol, es tonto
compararme en este momento con eso pero no encuentro otra forma de
describirlo.



  Me siento en la cama, Hanna llega con el sándwich y se sienta conmigo.
—Ya hazlo, vamos, voltéala.

—No puedo, tengo miedo.

—Aquí estoy, no pasa nada.


  Y pensar que si este pedazo de plástico dice positivo tendré que pasar mi 
embarazo nuevamente sin Max.

Pero yo puedo sola, ya tengo una experiencia y estoy muy orgullosa de
como he criado y educado a Janis.
—
De acuerdo, aquí voy. 

La volteo y cierro los ojos, la pongo en mis manos y le susurro a Hanna:
—Dime por favor cual es el resultado.

—¡Negativo! —grita. Podría estar mintiendo, abro un solo ojo y ahí está; 
una carita triste como resultado.

Toda la tensión se va de mí y solo pienso en una cosa: Irán y mi felicidad.
Agarro las llaves del coche y acelero rápido, necesito hablar con él. Esta
vez no voy a irme hasta que todo esté solucionado entre los dos.

Va a ser difícil pero creo en nuestro amor. Mientras manejo a toda velocidad
ignoro un semáforo y casi me estrello contra un hombre vendiendo flores.
Me da lástima y mucha pena con él, pero es que entre más pasa el tiempo
más creo que es tarde. Jouna me saluda muy amable y muy sorprendido, supongo
que Irán lo puso al tanto de nosotros.

Me duele que la gente sepa que ya no estamos juntos, es una noticia tan
triste que yo no me atrevería a dar.

Subo rápido, el elevador no se atora, todo marcha de maravilla hasta que
toco a su puerta y me abre Ingrid.
—
¿Qué haces aquí?

Casi no puedo respirar ni mucho menos hablar, inhalo con firmeza. 
—Necesito hablar con Irán.

—Te buscan—le grita.

Me abre la puerta y doy dos pasos, él está en la que era la sala de estar 
porque ahora no hay nada, ningún mueble ni sus cuadros o libros. Hay dos 
maletas frente a él. Las veo y luego las que hay detrás de la puerta.

—Te espero abajo, Jouna vendrá por las otras maletas.
Irán asiente y mi voz se quiebra.

—¿Te vas?

—Sí—responde muy distante y frio.

—¿Y cuando vuelves?

—¿A qué has venido?

—Yo pregunté primero, contéstame.

Suspira y pasa la mano por su cabello.

—No voy a volver.

—¿Por qué? ¿Y el consultorio?

—Mi tiempo aquí ha terminado.

—¿Y nosotros?

—No hay nosotros.

—Por favor Irán, deja de comportarte como un bebé.

Sonríe y pone las manos y en la cadera, estaba preparada para su rechazo
pero no para verlo partir.
—
Es lo peor que me puedes decir ¿un bebé? ¿yo? Tú hiciste tu elección.
—Ya te dije que te elegí a ti.

—
Después del accidente, pero no voy a arriesgarme a que Max despierte y
entonces me mandes a la mierda. Estoy cansado de competir con él, y estoy
cansado de sentirme como un estúpido cada que despierto y no estás conmigo, 
porque sé que estás confundida, porque aun sigues amándolo y yo… yo contra
eso no voy a poder nunca. 

Me jalo el cabello por la desesperación, me acerco a él y lo agarro de los 
hombros.

—Mi alma por favor, te amo, solo a ti ¿Qué es lo que tengo que hacer para 
que me creas?
Su respuesta hizo que escuchara como mi corazón se rompía.
—Si tanto me amas entonces deja de hacerme daño y déjame ir.
—No me pidas eso.

Su departamento, el lugar donde vivimos tantos momentos está vacío y
pronto quedará solo.
—
Olvídame que yo intentaré hacer lo mismo.

Pero ¿Cómo es posible olvidar cuando se ama de verdad? No puedo, 
agarra sus maletas y sale del departamento sin voltear hacia atrás. Podría hacer lo

mismo, si tan solo fuera así de fácil como él lo hace parecer.


  

  Irán


  Ingrid agarra mi mano y le da un apretón, le sonrío y volteo hacia la 
ventana. Estoy dejando lo más preciado atrás, Miranda era todo lo que quería y 
por eso estaba aquí. 


  Al verla tan confundida no tengo más remedio que irme, alejarme de ella es 
lo mejor. No puedo soportar que me haga daño, no puedo soportar la simple idea
de imaginarla con Max. Antes lo pude soportar pero ahora es imposible, no ahora 
que la amo con todo mí ser.


  —¿Estás bien?—me pregunta Ingrid. Asiento y sonríe.

Al final ella es la única que está siempre a mi lado, a pesar de todos los 
rechazos que le he dado.
—
Todo estará mejor cuando regresemos a casa. Liam está muy contento y
me dijo que quiere ir a la playa. Ian no está muy emocionado, ya lo sabes. Es muy
antisocial desde ahora como su padre.

—Me encantaría ir a la playa a mí también, no soy tan antisocial como
piensas.

—¿Te parece si nos organizamos regresando a casa? Me emociona mucho
tener un viaje en familia.

—Sí, a mí también.

Besa mi mejilla y regresa a su lugar muy contenta, tal vez… podría
intentarlo.


  

  Segunda Parte
Por favor… vuélveme a querer
Capítulo 14
Miranda


  Me siento en la cómoda y veo a Janis correr en la playa. Me voltea a ver y
sonríe, y pensar que cuando llegamos aquí tenía miedo de pisar la arena. El 
estado de Veracruz es lo más hermoso que he podido ver, ha pasado un mes 
desde que Irán se fue y aunque no me acostumbro a la idea de que ha hecho su
vida con Ingrid tengo que hacerlo, aun me cuesta trabajo.

Elevo las piernas y pongo mi celular en medio de ellas para comenzar la
video llamada, Hanna aparece del otro lado de la pantalla con su gran sonrisa.


  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  —
¡Te extraño mucho! —grita y sonrío, vaya que tía tan loca.
—Yo también Hann, ¿Cómo están todos?

—Extrañándote, ya regresa.

—Faltan unos días para que la convención termine, la verdad es que no me
quiero ir y Janis tampoco, está muy contenta solo mírala.
Levanto el teléfono y enfoco a Janis, viene corriendo hacia acá. Se ve tan
hermosa con su pequeño sombrero y su traje de baño, la barriguita por delante y
su cabello alborotado.

Se pone a conversar con Hanna, la siento en mis piernas para que
podamos hablar las tres.

—No sean así, te necesito para los últimos detalles de la boda. Ya es en
unos días.

La boda… esa es mi esperanza de volver a ver a Irán.

—Sí, en cuanto termine tomo el primer vuelo y regreso. Hann… ¿sabes 
algo de él?

Niega con la cabeza y asiento, me aclaro la garganta y sonríe.
—Le envié un correo para que confirme su asistencia, le he llamado pero la
víbora esa me contesta—rodea los ojos.
—
Entiendo.

—Búscalo otra vez.

—No tiene caso Hanna, ya hizo su vida con ella y no hay nada que hacer.
—Claro que sí, no te des por vencida.

Me bajé del taxi con las emociones y los sentimientos puestos en el edificio
gris que tenía frente a mí, en Nueva York todo era tan distinto. Entré y de
inmediato abordé el elevador, estaba haciendo muchísimo frio así que metí las 
manos en los bolsillos del abrigo.

Cuando el elevador hizo un ¡bip! Mi corazón salió disparado, sabía hacia 
dónde dirigirme porque irán me había contado muchas veces como era que
llegaba aquí, era solo cuestión de cerrar los ojos y que esas imágenes de nosotros
sentados en su sofá se vinieran a mi mente. Aquellas pláticas hasta la madrugada
eran lo mejor de la noche después de hacer el amor.

Extrañaba demasiado esos momentos, cuando nos enviciábamos con tazas 
de chocolate caliente, el solo recordarlo me hacia sonreír y derramar algunas 
lágrimas y parecía loco que a pesar de todo y de las dos semanas que habían
pasado desde que se había marchado de Madrid aun tenía la esperanza de que al 
verme aquí por él todo se solucionara.

Me detuve frente a la puerta 9b y toque unas cuantas veces. No contaba
con que me abriera la puerta Ingrid con una sonrisa de oreja a oreja, aquella
desapareció y cerró la puerta detrás de ella.

—¿Qué haces aquí?

Toda mi emoción se fue y me dieron muchas ganas de llorar, pero ya había
llorado lo suficiente como para por fin quedarme seca.

—¿Dónde está Irán? Crei que este era su departamento.

—No, ahora es de nosotros. Irán está dentro deshaciendo las maletas,
acabamos de regresar de la playa como una familia feliz. 

—Oh. 
—
Te voy a ser tan sincera como pueda, desde que regresamos aquí siento
que he recuperado al Irán del que me enamoré. Ahora que está aquí lo encuentro
menos tenso, está más tranquilo y de mejor humor. Ayer por la noche mis hijos me
pidieron que no los alejara de su papá y de verdad no quiero hacerlo por eso te
pido que te vayas, estoy dejando las rivalidades que tenemos de lado y te estoy 
hablando como la mujer que le ha pedido una segunda oportunidad al amor de su
vida. Estamos tan felices… por favor no lo arruines, vete y no regreses. Por mucho
tiempo estuve respetando su relación porque él así me lo pidió, ahora te lo pido yo
a ti. No te metas, no lo arruines de nuevo.

Trague el nudo en mi garganta y fue directo al estómago, no tuve valor de
decir nada, solo di media vuelta y regresé por donde llegué. Me partió el corazón
saber que ya estaba recuperado de nuestra ruptura y que de verdad ya no me
amaba. Pero Ingrid tenía razón, en una balanza yo siempre era la que
desequilibraba su mundo.

Estoy tratando con todas mis fuerzas de seguir adelante después de esa
visita que le hice y sé que en cuanto lo vea me voy a quebrar, pero tengo que ser 
fuerte y mantenerme como hasta ahora.

—
¿Cómo va el embarazo? ¿Antonio ya lo asimiló?

—Un poco, aún está en shock pero estamos felices.

—Me alegro tanto por ustedes, de verdad. 

—Espero verlas ya, quiero que pasen los días volando.

—Yo también Hanna.

Luego de colgar nos metimos a la ducha y nos arreglamos para el 
banquete. El estar en este lugar me ha hecho crecer y me ha dado la serenidad
que tanto anhelaba, sobretodo he aprendido mucho de gastronomía, tienen tanta
variedad y tantos platillos que desconocía. La comida mexicana es la mejor.

—Se ven muy guapas —dijo Edgar, un ayudante de cocina que también ha
venido aquí a aprender. 

—Gracias.

Janis se lanzó a sus brazos, mi hija se encariña tan rápido con las personas 
y con él se la pasa de maravilla. Yo también.
—
¿Listas?

—Sí.

—Vámonos entonces. 



  

  Irán


  Ingrid se colgó de mi cuello y besó mi mejilla.

—¿Vienes a la cama?

—En un rato estoy contigo, necesito hacer unas cosas.

—De acuerdo, no tardes.


  Me vuelve a besar y se va a la habitación, no puedo negar que me siento
bien ahora que estamos los cuatro juntos pero no lo suficiente, y sé que es lo que
me falta.

Abro mi Facebook y hago lo que todas las noches, visito el perfil de Miranda
y sonrío al ver sus fotos, me hace bien saber que están de maravilla en México. Mi
Janis se ve preciosa, cuanto la extraño… a las dos.

Todo ha seguido su curso, jamás imaginé que cada quien tomaría rumbos 
distintos después de todo lo que vivimos, siento mucha nostalgia pero sé que
algún día podré superarlo. Me obligo todos los días a hacerlo, y al ver todo el 
esfuerzo que Ingrid ha dado para que lo nuestro funciones me llena de más 
energía. Tengo tantas ganas de hablar con Miranda, quiero escuchar su voz.

Agarro mi teléfono y escucho una vez más sus mensajes de voz.
—
No tienes idea de lo bello que es este lugar, desearía tanto que
estuvieras aquí Irán… te extraño mucho. Todavía tengo la esperanza de que algún
día contestes.

Pongo el usb en la computadora y me pongo los audífonos, mientras veo de
nuevo sus fotos reproduzco las canciones de la memoria que me regaló. Like i´m
gonna lose you se reproduce y todos los momentos vuelven, me siento como en
un sueño, uno muy feo. Todo esto yo lo provoqué, lo sé pero estar alejados es lo
mejor ahora.



  

  Ariana


  Estoy tan cansada de cuidar de un enfermo todos los días, debería estar 
viajando y disfrutando de la fortuna de mi marido la cual ahora me pertenece. Dejo
mi copa de vino en la mesa y hago algunas llamadas.


  

    —
Abogado Foster, necesito de sus servicios. Habla Ariana Ferreira.
—Señora Ferreira, dígame en que puedo servirle.


    —
¿Qué posibilidad hay de que pueda disponer del dinero de mi marido
ahora? No sé si sepa la situación por la que estoy pasando, mi esposo está
muerto en vida.


    —
Lo sé señora, y lo lamento mucho. Veámonos para platicarlo.
—¿Mañana está bien?

—Mañana es perfecto.


    Cuelgo y suspiro, dejo caer la espalda en el respaldo del sillón y empiezo a
reír. ¿Quién iba a decir que después de todo esa estúpida de Miranda me
ayudaría?


  


  

  Capítulo 15
Miranda

Esperaba que al llegar al aeropuerto todos nos estuvieran esperando, ha
sido una temporada larga fuera de casa y pensaba que nos extrañarían más.


  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  —Creo que nadie va a venir por nosotros Janis, vámonos.

Un hombre muy amable se ayudarme con las maletas hasta el taxi, el señor 
es muy amable y humilde, platica con Janis como si se tratara de un adulto.
Yo solo sonrío, cuando ella empieza a reconocer los lugares y las calles 
brinca en el asiento y se asoma por la ventana.
—
¡Mami, vamos a casa!

—Sí amor.

Yo como ella estoy muy entusiasmada, quiero regresar a casa. Aunque eso
signifique regresar a la melancolía y recuerdos que dejé cuando me fui de aquí. 
—Tiene usted una hija maravillosa y muy inteligente—me dice el chofer 
cuando bajamos.

—Gracias.
Incluso me ayuda con las maletas hasta llegar arriba, fue mucho abusar de
su amabilidad pero necesitaba la ayuda. Antes de irse le di un dinero extra que se
negó a recibir, debería haber más personas como él que a pesar de lo difícil que
es ser chofer se nota que le gusta su trabajo.

Abro la puerta, las luces están apagadas y se encienden de repente.
—¡Bienvenidas! —gritan todos al unísono. Janis se pone muy contenta y
corre a abrazar a mis papás.

No sé por qué no imaginé que esto pasaría, conozco a mi familia y no me
pasó por la mente que hoy harían algo así.

—Pensé que lo habían olvidado, pero no me hubiera molestado que alguien
hubiera ido al aeropuerto por nosotros.

—Hermana te extrañé, sentí que fuiste una eternidad, volviste a cortarte el 
cabello. Te ves hermosa.

—Gracias, yo también te extrañé Antonio. ¡Traje regalos!

Después de comer nos sentamos en la sala y les entregué sus regalos 
mientras les contaba todas las experiencias que tuvimos en Veracruz. 
—Y prepárate porque hoy es la despedida de soltera de Hannita—dice mi 
madre y levanta los brazos. 

Antonio se pone tenso, eso de las fiestas no es lo suyo en verdad. Lo mío
tampoco pero ahora es una ocasión especial.
—
Estoy más que lista.

—Será algo ligero, una cena en casa de mi madre.

La veo más serena, el embarazo la ha cambiado. No puedo imaginármela
siendo madre, seguro le pondrá el nombre de todos sus amores literarios o de sus
series favoritas. La amo demasiado.

Me tomo una siesta de un par de horas porque el viaje me agotó un poco,
luego me doy un baño rápido. Últimamente cada que me doy una ducha me pongo
a reflexionar y a pensar en todo lo malo que ha pasado y hoy no quiero pensar en
nada que no sea la felicidad de mi hermano y de Hanna, les tengo envidia de la
buena.

Me pongo mis jeans ajustados y una blusa floreada un poco escotada, me
siento incomoda pero no encontré algo mejor para ponerme. Esta vez decido
cambiar un poco y ponerme labial rojo.

—
Date prisa hija, ya nos vamos.

—Solo dormiré a Janis y las alcanzó.

—Será imposible, deja que tu padre se haga cargo. Todavía están jugando
en la sala y Janis no se querrá dormir.
Tiene razón, mi hija tiene demasiada pila recargable automáticamente. 
Le doy un beso y abrazo y se queda jugando con mi padre y su juego de té.

Cuando llegamos a la casa de Rossi la mamá de Hanna, todo está
decorado con bragas rojas y alguno que otro miembro masculino. Me sonrojo un
poco, ¿había comentado que la madre es igual de loca que la hija?

—
Miri ¿Cuándo regresaste?

—Hoy.

—Pues que gusto que estés aquí, pasen.

Para ser solo una cena hay muchas personas, incluyendo algunos que
trabajan en el café de Becca y mis cocineros estrellas. Falta poco para volver a
abrir el Iranis, Antonio me mantuvo al pendiente de todo lo que pasó en este
tiempo que estuve lejos.

Paula me saluda y me platica lo emocionada que está de volver a trabajar 
conmigo, aunque tengo algunos planes que cambiarán todo yo también estoy muy
feliz. 

—
Quiero hacer un brindis —Rossi golpea con una cuchara en su copa para 
llamar la atención—. Estoy muy feliz de que mi pequeña se casa, y estoy más 
feliz todavía de que es con un gran hombre de muy buena familia. Gracias por 
aceptar a mi loca hija. Ya casi empieza el show así que espero estén bien
atendidos y tomen sus asientos, esto se va a poner muy bueno.

—
¿Show?—le susurro a mi madre—. ¿Esto es parte de la cena familiar?
—Solo disfruta, eres soltera.

—Gracias por recordarlo.

—Amor, solo por hoy olvida todo y diviértete.

Me pasa un caballito de tequila, miro el pequeño vaso y lo tomo hasta el 
fondo. Quema mi garganta y siento que me quedo sin aire, empiezo a toser y mi 
madre me da un limón.

—
Utilízalo para la próxima.

Graciosa, se burla solo porque no estoy acostumbrada a beber.
Pero tiene razón, esta noche quiero divertirme. 

Me sirvo otro y esta vez me meto el limón a la boca, lo exprimo un poco y
luego bebo del tequila, así sabe menos feo. 

—¡Ya llegaron! —grita Reni. 
Apaga las luces, Hanna tiene la misma cara que yo. Parece como si todos
los invitados ya supieran que un hombre vestido de policía iba a entrar por esa
puerta acompañado de música sensual. Ponen una silla en el centro donde la
sientan a la fuerza. El tipo es muy guapo, tiene el cabello largo y rubio, y unos
ojos grises que me recuerdan mucho… a Max. 

¿Cómo estará? Todas las noches me lo pregunto, de lo que estoy segura 
es que si ya hubiera despertado del coma estaría aquí insistiendo por mí, o tal vez
también se cansó de esperar.

Varios de los invitados me hacen despertar con palmadas en mi espalda.
—¿Qué ocurre?—volteo hacia ellos. Me señalan al frente y llevo mi vista
hacia ahí.

El bailarín me señala y me indica con el dedo que vaya, yo me niego de
inmediato pero me empujan desde atrás hasta que llego al frente.

—No, se supone que debes bailarle a la que se casa y te juro que yo no soy
esa persona.
Sonríe y se pone tan cerca de mí que tengo sus pectorales en la cara, 
aprieto los ojos y me cubro la cara. Me quita las manos de mi rostro y la lleva a
sus pompas, todos los gritos me han dejado sorda y tal vez es el alcohol o no sé
pero simplemente me dejo llevar, le aprieto las pompis y se ríe más. ¿Es conmigo
o de mí?



  Siento mis ojos muy chiquitos, estoy a punto de quedarme dormida, ni 
siquiera me da risa el ridículo que hace mi mamá y Ross bailando entre ellas, ya
están borrachas y yo también. Hanna se quedó dormida en el sofá y Paula discute
con alguien más, se suponía que estábamos platicando.


  —Voy al baño—le digo pero no me pone atención por seguir discutiendo
con una mujer de piernas bonitas.

Tengo que sostenerme de la pared para poder llegar al baño, todo me da
vueltas y mi cabeza casi estalla del dolor.

Debí venir con alguien, apenas puedo sentarme en el retrete. Mientras hago
pipi saco mi teléfono y me tiento en llamarle a Irán.
—
¿Le llamo o no le llamo?

No, ya es muy tarde, debería irme a casa pero mamá no se va a querer ir.
Le llamo a Antonio y a los dos tonos contesta.

—¿Todo bien?

—No, mamá está borracha y me siento muy mal ¿puedes venir por mí?
Seguimos en casa de Hanna.
—
Voy para allá.

—Gracias.

Me subo el pantalón y le jalo a la palanca, regreso y todo sigue igual. Reni 
me da otro trago y lo tomo hasta el fondo, aunque ya no puedo.
—
¿Sabes qué? Las personas no deberían casarse —sonríe.
—¿Por qué?

—Todo termina, mi novio decía que me amaba y ya no.

—
Cuando el amor termina se nos vienen tantas cosas a la mente y lo
primero que hacemos es buscar culpables por  fuera, pero hay veces que los 
culpables somos nosotros cuando descuidamos la relación y ni siquiera nos
damos cuenta. Cuando aparecen nuevas aficiones, nuevos pasatiempos y hasta
nuevas personas nos alejamos sin saberlo. Tal vez eso les pasó a ustedes, no te
pongas triste tuvieron una linda historia y eso nada ni nadie lo va a borrar.

—¿Tienes un cigarro?—le digo llorando. 

—Claro.

Me duele y tiene mucha razón, yo descuidé a Irán con todas mis 
confusiones, por eso ya no quiere saber nada de mí.
—
Solo tengo que decir que si ustedes están destinados a ser lo serán.
—El destino me tiene jodida.

—
Todo pasa por algo Miri, sonríe que mejores cosas vendrán y con esto no
quiero decir que Irán no lo sea, pero tal vez después de esta separación algún día
se vuelvan a reencontrar y comenzar desde cero. Animo.

Comenzar desde cero…

El cigarro me altera más, no puedo ya ni caminar. Antonio tiene que
llevarnos a ambas casi cargando, o eso es lo que recuerdo.
Cuando despierto me duele mucho la cabeza y la boca muy seca. A la
primera que pongo un pie en el suelo me tiro a la cama, no debí tomar de esa
forma.

—
Se nos hará tarde—mamá entra con una cara peor a la mía, o será que
no me he visto al espejo. Pone un vaso con algo raro en él —, bebe eso, te hará 
sentir un poco mejor.

—¿Qué es?

—No preguntes solo bébelo, Antonio está casi listo, yo me encargo de
Janis.
—
Dios, ¿qué hora es?

—Las nueve.

Me tomo ese brebaje, sabe asqueroso y me vienen arcadas, no tardo nada
en ir al baño y vomitar pero eso me hace sentir un poco mejor. Rápido abro la
llave del agua y me quito la ropa que traigo todavía de anoche y me meto bajo el 
agua, no bastante con todo vuelvo a vomitar. Juro que no volveré a beber nunca
jamás en mi vida.

Escucho la voz de Janis afuera, quiere abrir la puerta y se pone a llorar.
—Ya voy pequeña.

Me lavo rápido los dientes y salgo del baño, entro en puntitas al cuarto y
seco la humedad de mi cuerpo. El vestido que escogimos para hoy está tendido ya
en la cama, lo veo y sonrío un poco.

Hoy es el día en el que volveré a ver a Irán, tengo que ponerme muy guapa
para él. Trato de arreglarme lo más que puedo, como me he cortado mi cabello
otra vez pues no tengo mucho que hacer con él. Me acomodo mi flequillo y hago
unos pequeños rulos en las puntas.

Del maquillaje no hablo, no sé hacerlo muy bien y siempre quedo como
mapache así que solo pongo mascara en mis pestañas y brillo de labios.
Nunca he tenido problemas arreglándome para salir, lo más simple puede
ser a veces lo mejor.

Janis se ve hermosa, se parece tanto a su papá y está tan feliz
presumiendo su vestido por toda la casa.
Cuando Antonio sale de su cuarto me pongo a llorar y lo abrazo.
—Te ves tan guapo.

—Tú no te quedas atrás pequeña.

—¿Estás nervioso?

—Mucho, no creí que me volvería a casar.

—
Yo siempre supe que había una mujer hecha para ti, jamás imaginé que
fuera Hanna pero… dicen que el verdadero amor se encuentra donde menos lo
esperas.

—Miri… tengo algo que decirte.

—Dime.

Me agarra de la mano y me lleva al sillón.

—No quisiera ser yo quien te lo diga pero… ayer recibí un correo. Irán no va
a venir.

—Oh.

Es lo único que puedo decir, sonrío y me pongo de pie. Afortunadamente
mamá sale y con sus lágrimas hace que a él se le olvidé un poco mi tristeza.
Algo muy dentro de mí me decía que él vendría, debo dejar de hacerme la
tonta, esto es todo, tengo que entender que lo he perdido para siempre.
¿Por qué me es tan difícil entenderlo?

—Se hace tarde, ya vámonos que tenemos que estar antes que la novia —
papá siempre con sus apuraciones.
—
¿Le diste mantenimiento a la camioneta?

—Sí mujer.

—¿Cuándo?

Ya no contesta, sería una pasada que su fea camioneta nos hiciera llegar 
tarde. Espero que no sea así.

—Ya dejen de discutir y vámonos.

Los hijos de Antonio lo abrazan cuando llegamos, ya hay mucha gente aquí
y no hay rastro de Hanna por ningún lado… ni de Irán.
—
¿Qué tal la resaca?—pregunta Reni.

—Terrible, no me dejes hacerlo otra vez por favor.

—Pues ahora que estamos solteras deberíamos hacerlo más seguido.
—Ni loca, mi madre está igual.

—Ni se diga la mía.

Sonreímos, discretamente busco a Irán entre la gente, no quiero hacerme a
la idea de que no va a venir, tiene que hacerlo.
Por favor Irán, ven.

—¡Ahí viene la novia!

Todos gritan y aplauden, volteo hacia el auto decorado con un moño blanco
grande. A mi hermano le brillan los ojos cuando la ve, sonríe y la observa con
admiración. 

Mi mamá ya empezó a llorar.

—Vamos a nuestros lugares.

Sigo a Renata y se sienta una silla después de mí, la que se supone que
estaba reservada para Irán, ella no sabe que no va a venir. Trago saliva y me
pongo de pie, Hanna camina segura y con su perfecta sonrisa, su papá está serio
como siempre. Llega el momento en la que se la entrega a mi hermano, no puedo
describir lo feliz que estoy por él, algo le susurra en el oído y ambos sonríen.

—Me da mucha alegría estar presente para celebrar la unión de estos dos 
enamorados que la vida los unió para formar uno solo, después vendrá la familia.
Algunos ríen y bajo la mirada.

—¿Los testigos están presentes?—el juez voltea hacia mí y ve la silla
vacía.

—Er… hay un problema…
Levanto la mirada, jadeo y sonrío al verlo aquí. Irán ha venido. Le dice algo
a Antonio al oído y después se sienta a mi lado. Nunca me sentí nerviosa de estar 
con él hasta hoy y se ve tan guapo, se ha cortado el cabello y le sienta tan bien.

—
Hola—susurra.

Volteo hacia él y suspiro.

—Hola.

Todos los demás desaparecen, quiero hablarle pero no sé qué decirle.
—Me gusta tu cabello—sonríe y mira hacia al frente.

—Y a mí el tuyo.

Me siento cerca de él otra vez, ya no siento la misma tensión de las últimas
veces, aún hay una esperanza de que estemos juntos otra vez.
—
Creí que no vendrías.

—Me gusta ser responsable con mis compromisos.

—Lo sé.

No sé si es mucho mi atrevimiento pero lo agarro del brazo y busco su
mano, entrelazo sus dedos con los míos como antes. 
No deja de sonreírme y me siento viva otra vez, no quiero soltarlo nunca
más sin embargo tengo que hacerlo cuando el juez nos llama a firmar, dice 
algunas palabras más y después los declara marido y mujer.

Janis no espera y se lanza a sus brazos.

—¡Lan! —grita emocionada, Irán la carga en sus brazos y la llena de besos.
—Mi princesa, te extrañé mucho.

—Y ella a ti, no hay día que no pregunte por Lan.

—¡Una foto! —nos grita Hanna.

Caminamos hacia ellos y nos tomamos unas fotos, luego Hanna pide una
para nosotros tres, esa pilla.
—
Ahora eres oficialmente mi cuñada.

—Siempre lo fui.

—Cierto.

Antonio se queda hablando con Irán y Hanna me jala del brazo.
—Sabía que vendría, se ve bien.

Vuelvo a suspirar.

—Guapísimo.

—Hablen, es justo que lo hagan. ¡Más fotos!

Hanna se toma toda una sesión con sus amigos y su familia.

—¿Te quedarás a la fiesta?—le pregunta mi mamá a Irán, él pone esa cara
que me encanta cuando quiere negarse a algo pero en el fondo quiere hacerlo.
—Claro, con gusto.

No puedo estar más contenta de tenerlo aquí, necesito solo unos segundos 
a solas para hablar. Tengo tantas cosas que decirle.

—Vámonos que la fiesta nos espera —rodeo los ojos cuando mi madre 
levanta los brazos.

—¿Te veo en la fiesta?
—Seguro… y a esta pequeña también —
vuelve a cargar a Janis, camino
hacia la camioneta y me sigue, la sienta y cierra la puerta. Se despide con la mano
y su mirada se queda en mí hasta que nos alejamos.

—
Hasta la resaca se te olvidó hija mía.

Empiezo a reír, todo lo malo desapareció cuando vi su mirada.
—Tengo miedo mamá, no quiero que me vuelva a rechazar.
—Tienen mucho que hablar hija, solo di todo lo que tu corazón te dicte.

Mi padre se pone de mal humor porque había un poco de tráfico y no
alcanzamos un buen lugar en el estacionamiento.
—Mami… Lan —
dice Janis contenta.

—Sí amor, Lan está aquí ¿Les parece si nos adelantamos?

—Vamos, que tu padre busque un lugar para estacionar, con ese humor no
lo aguanta ni su madre.

Azota la puerta y toma de la mano a Janis.

El salón de la fiesta quedó adornado muy bonito, en la mesa principal hay
una fuente chocolate y Janis no tarda en localizarla.
—
No lo veo por ningún lado mamá.

—Debe venir en camino, tranquila.

—¿Con tus poderes puedes hacer que por lo menos quiera escucharme?
—Ahora si crees en mis poderes ¿verdad?

—Mami, siempre he creído.

—Hipócrita, mira ahí está tu ángel.

Volteo hacia la entrada, camina con las manos en los bolsillos hasta que un
mesero se le acerca a ofrecerle una copa de champagne.
—
Ve con él.

—No, no sé si hacerlo.

—Pues viene para acá.

Una vez más nos interrumpen la llegada de los novios, Antonio la carga
hasta llegar a la mesa principal. 

Irán saca su celular y se hace varias fotos con Janis, es estúpido pero 
siento celos de mi propia hija.
A pesar de la cercanía que tuvimos ahora siento que me está evitando, no
puedo pasar de largo que ya tiene una relación con Ingrid, tal vez ya está
enamorado.

—
¿Podemos hablar?—lo sorprendo y voltea, se pone serio y asiente.
—Sí, vamos.

Camina tras de mí, hay algunos arbustos en el jardín y me pongo tras de
ellos.
Ahora que ya lo tengo aquí no tengo idea de que decirle.

—Se ven muy felices —dice refiriéndose a Antonio y Hanna.
—Sí, lo son. Está embarazada.

—¿En serio?

—Sí, hace poco lo supo.

—Qué alegría por ellos, se lo merecen.

—¿Tú cómo estás? ¿Y tus hijos? Supe que te fuiste de viaje.
—Sí, Ingrid me dijo hace unas horas que estuviste ahí.

—¿No lo sabias?

—No, pero ya no importa, mis hijos están bien, ir a la playa nos hizo muy
bien. También supe que se fueron de viaje.
—
Sí, ¿recuerdas la convención de chefs en México? Al final decidí ir.
—Me alegro.

—Irán… —doy un paso hacia él—. Yo no he dejado de quererte, te he
echado mucho de menos estos días.

—Miranda, nada ha cambiado.

—¿Sigues firme en tu decisión? Porque yo estoy dispuesta a hacer 
cualquier cosa para que me perdones.

—Está bien, te perdono.

—¿En serio?
—
Sí, te perdono pero eso sigue sin cambiar las cosas. Que te perdone no
significa que olvide lo que hiciste, tu traición me dolió en el alma. Me dolió tanto
que no te dieras cuenta todo lo que hice por ti y que lo hice por amor.

—Me doy cuenta, estoy arrepentida por todo. Este tiempo sin ti me ha
ayudado a reflexionar.
—
A mí también.

Bajo la mirada y cierro los ojos.

—Por favor… vuélveme a querer.

Agarra mis manos y levanta mi mirada con su pulgar.

—No puedes pedirme que te vuelva a querer cuando ni siquiera he dejado
de hacerlo.

—Entonces dame otra oportunidad, empecemos desde cero, por favor.
—No llores —limpia mis lágrimas—. No puedo, no puedo siquiera pensar en
la posibilidad de volver a estar juntos porque sé que cuando Max despierte…
—Max es pasado, te lo prometo.
—
Ya me habías hecho esta promesa. No quiero ser egoísta, quiero
solucionar las cosas con él en cuanto esté bien, no quiero que sigamos 
disgustados… solo quiero estar en paz y olvidar todo lo que pasó.

—Está bien—sorbo por la nariz y sonrío—. Entonces te deseo que seas
muy feliz, y que ella te de la felicidad que tanto te mereces.
Me limpio la cara y regreso a la fiesta, mi madre ve mi cara y me abraza, no
quiero que lo haga porque me dan más ganas de llorar y no quiero hacer el 
ridículo.

—
Estoy bien.

—Ven, siéntate te traeré un vaso de agua.

—No quiero.

Detiene a un mesero y le pide el vaso de agua, el grupo en vivo que va a
tocar dice que es hora del primer baile como marido y mujer de los novios, me
limpio las lágrimas y camino hacia ellos, le quito el micrófono al cantante y me doy
valor para hablar.

—
Yo quiero decir algo, estoy muy feliz por ustedes, saben lo mucho que los 
amo y les deseo desde lo más profundo de mi corazón toda la felicidad del 
mundo… quiero dedicarles esta canción.

Volteo hacia la banda y asiento, de verdad que no tenia planeado esto. Irán
está a lo lejos y me mira fijamente.

La música comienza.

—Recuerdo cuando tú lo hiciste, los papeles se invirtieron—digo antes de
empezar a cantar.

Juro que esto es lo último, lo prometo.
Le contaré al mundo y cantaré esta canción.
Es un lugar mejor desde que tú llegaste, desde que tú llegaste.

Tu caricia es como la luz del sol a través de los árboles, tus besos son la
brisa marina.
Todo está bien cuando tú estás conmigo.

Eres mi cosa favorita, todo el amor que traes.
Bueno, se siente como si hubiera abierto mis ojos otra vez.
Y los colores son dorados y brillantes otra vez.
Hay una canción en mi corazón, siento como si perteneciera a este lugar.
Es un lugar mejor desde que tú llegaste.

Veo al mundo entero en tus ojos, es como si te conociera de toda la vida.
Nos sentimos tan bien.

Así que vierto mi corazón en tus manos, es como si de verdad entendieras.
Te encanta como soy.

Tú eres mi cosa favorita, todo el amor que traes.
Bueno, se siente como si hubiera abierto mis ojos otra vez.
Y los colores son dorados y brillantes otra vez
Y el sol pinta los cielos y el viento canta nuestra canción. 
Es un lugar mejor desde que tú llegaste.

Es un lugar mejor desde que tú llegaste.

Respiro profundo y volteo hacia él, se da la vuelta y va hacia la salida, eso
hace que la voz se me quiebre y casi no termine de cantar la canción pero lo hago.
Ahora estoy bien,

Ahora estoy bien,

Todo está bien

se siente como si hubiera abierto mis ojos otra vez.
Y los colores son dorados y brillantes otra vez.
Hay una canción en mi corazón, siento como si perteneciera a este lugar.
Es un lugar mejor desde que tú llegaste.

Es un lugar mejor desde que tú llegaste.

Me bajo del escenario, quiero ir al baño a llorar pero Renata me entretiene.
—Eso fue hermoso.

—Se fue, se ha ido y no podremos estar juntos nunca más. 

—Recuerda lo que te dije, ese hombre está muy enamorado de ti pero está
herido, deja que el tiempo pase.
—
¿Mas?

—Paciencia mujer, paciencia.

Antonio me dice que no sabía que cantara tan bien, está de coña porque lo
hice horrible. Todos lo saben. Detesto las caras de lastima de los que saben lo
que ha pasado entre Irán y yo, este festejo es de Hanna y Antonio y estoy feliz por 
ellos pero no me siento a gusto, quiero irme a casa y encerrarme en mi cuarto. 

Luego de que ellos abrieron la pista de baile todos se ponen a bailar, menos
yo. Me quedo sentada con Janis viendo como mis papás se divierten.
—
¿Bailamos?—doy un sobre salto y volteo.

—Irán… creí que te habías ido… claro, bailemos.

Muy sorprendida camino con él a la pista de baile, lo agarro de los hombros 
y sigue guardando distancia, pone sus manos en mi cintura y despues hunde la
nariz en mi cuello.

—
Lo había hecho.

—¿El qué?

—Me había ido, me arrepentí dando la vuelta.

—Solo quiero bailar, quiero disfrutar de este momento por favor, has que
sea eterno.
—
Cantas muy bonito.

—No es cierto, soy un desastre.

—Uno que canta muy bonito.

Sonrío y me atrevo a besar la comisura de sus labios.

—Miranda… ¿es tarde para aceptar la segunda oportunidad?
—No, no, no es tarde. 

Mi emoción es notoria, dejo de bailar y lo abrazo, respiro su aroma, siento
su piel.
Pensé que no pasaría, al menos mis berridos sirvieron de algo.
—¿Estás hablando en serio?

Me lleva de nuevo a los arbustos, esta vez tomados de la mano.
—Escucha—cierra los ojos, le cuesta trabajo hablarme.

—Te prometo que esta vez todo será distinto, es más, ya no te lo voy a
prometer… lo voy a cumplir. Voy a dedicarme en cuerpo y alma a hacerte feliz.
Acaricia mi rostro, sus manos calidad y suaves están de nuevo en mí, no lo
puedo creer todavía, ni sé que hice para hacerlo cambiar de opinión, solo pasó.
—Yo estoy dispuesto a olvidar todo lo malo que pasó y empezar desde
cero.
La noticia a todos los hace muy felices, mi madre no para de abrazarlo y
decirle que se hizo mucho del rogar. Desde que regresamos de los arbustos no he
dejado de abrazarlo y besarlo, no me quiero apartar nunca más de él.

Llegó el momento de que Hanna lance el ramo, hasta mi madre se une a la
ola de chicas que anhelan con casarse. A mí no me gustan esas gilipolleces.
—
Ven Miri, anda.

Niego con la cabeza a mi madre y sus gritos.

—Ve con ellas mi alma.

—No, prefiero quedarme aquí a tu lado.

Besa mi mano y vemos el espectáculo, Hanna finge lanzarlo unas dos 
veces, cuando lo lanza lo gana una chica rubia pero mi madre se lo arrebata de
las manos y me lo avienta a mi dejándome con la boca abierta.

—
¡Ya tenemos a los siguientes!

Madre, te voy a asesinar.

Veo el ramo sonrojada y luego a Irán, su sonrisa irradia felicidad.



  

  Capítulo 16
Irán

Mi pequeña Janis, la extrañé tanto. Es normal que no me quiera alejar de
ella, espero a que Miranda se despida de sus padres.

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

   


  —No se preocupen, nosotros nos llevamos a la niña para que ustedes 
puedan… charlar —hace énfasis en la palabra charla y me guiña el ojo.
Sonrío y le doy a la niña.

—No sé mamá, no creo que sea buena idea.

—Claro que sí, ustedes váyanse.

Miranda se voltea a verme pidiendo respuesta, voy hacia ella y le beso la
mejilla. 
—
De acuerdo.

Con eso le he dicho todo, nos metemos al coche y manejo hasta su casa.

Pienso por un momento en Ingrid, me di una oportunidad con ella porque
creí que me ayudaría, la verdad es que pensé que volver a ver a Miranda no me
afectaría. No sé cómo se lo voy a decir.

—
¿En qué piensas?

—En…

—¿En ella?

—Sí—digo en un suspiro.

—Puedes tomarte el tiempo que necesites, yo te entiendo.

—Gracias.

Agarro su mano y beso sus nudillos, es su sencillez y su forma de ser los 
que me hicieron darme cuenta de que no quería mi vida sin ella.

Me siento como un niño pequeño cuando llegamos a su casa porque, pensé
que no volvería a pisar este lugar.

—Disculpa el desorden, en la mañana salimos corriendo y ni tiempo me dio
de recoger.

—No te preocupes.
Voy tras ella y beso su cuello, ya no quiero más palabrería, solo quiero 
tenerla en mis brazos. La volteo de la cintura y beso sus labios, el resto de la
noche estuve anhelando esta privacidad, necesitaba sentir su piel y besar sus 
labios.

Caminamos sin dejar de besarnos hacia su habitación, dejo el ramo que
traía en la mano en la mesita de noche justo al lado de esa fotografía mía con
Janis que no se ha movido de ahí.

Bajo el cierre del vestido y dejo que caiga por su hermoso cuerpo, me jala
de la corbata y deshace el nudo, sonrío en sus labios y abre mi camisa. 
Besa mi pecho y cierro los ojos, mi amor, la extrañé muchísimo. Este
tiempo nos ha servido, lo sé, puedo sentirlo.
Como también siento su tersa piel bajo mis manos, quedamos al desnudo y
da un brinco y la cargo, no espera y la penetro. Grita y hecha su cabeza hacia 
atrás, la recuesto en la cama y pongo sus piernas en mis hombros. Grita un poco y
se retuerce en la cama.

—Sí mi amor, sí.
Gime y se muerde el labio, la agarro de la espalda para acomodarla mejor 
en la cama y me subo sobre ella, beso sus labios, acaricio su rostro, su cabello, su
cuerpo entero. 

No quiero que esté con nadie más ni quiero imaginarla con nadie más, 
quiero que sea mía para siempre.
Siento que ya va a acabar pero no la dejo, salgo de ella y le doy la vuelta
para penetrarla por detrás. Se aferra a la sabana, beso su cuello y meto la lengua
en su oreja.

Toco sus pechos, agarro su pezón y pellizco, se queja pero me pide que
continúe, y así lo hago unas tres veces más hasta que deja de moverse. Lo ha
logrado, unas embestidas más rápidas y termino dentro de ella, beso su espalda
muchas veces.

—Te amo—le digo consiente que es la primera vez que se lo digo después 
que nos hemos reconciliado.
Suspira, me quedo aquí unos minutos y, quisiera estarlo más pero supongo
que es incómodo para ella. Giro y me quedo a su lado, me sonríe y cruza los 
brazos para poner las manos bajo su barbilla.

—Estás hermosa.

—Y tú muy guapo, he pensado que deberíamos disgustarnos más seguido
para seguir teniendo reconciliaciones así.
Carcajeo.

—¿Segura?

—No, no quiero que volvamos a pelear.

—Yo tampoco. 

Beso su nariz, la arruga y sonríe.

—Irán… quiero decirte algo.

—Te escucho.

—No sé cómo decirlo.

Se pone nerviosa y se voltea hacia mí.

—Solo dilo.

Suspira, se acomoda varias veces y sonrío.

—
No sé si sea una buena ocasión para decirlo pero aquí voy, en este
tiempo que estuvimos separados pensé en muchas cosas, cosas de mi vida que
quiero cambiar. He decidido darles como regalo de bodas a mi hermano y a
Hanna el Iranis —Levanto las cejas—. Déjame continuar, sería muy hipócrita de
mi parte decir que ese lugar es mío cuando todo el mérito y todo el esfuerzo por 
sacarlo adelante ha sido de ellos. Sé que como pude hacerlo aquí lo haré en otro
lugar, Janis se merece un lugar estable donde vivir y una familia, una familia feliz, 
por eso también decidí irme de aquí, agarrar mis maletas e irme a vivir… a Nueva
York.

—Miranda…
—
Shh, todavía no termino. No sabía si ibas a regresar e

independientemente de todo tenía planeado ir a buscarte, porque no quería
quedarme con todo este amor que tengo, quiero dártelo a ti.

Acaricio su mejilla.

—No quiero que te alejes de tu familia por mí, yo veré como le hago, como
antes.
—
No, esta vez quiero que las cosas sean diferentes. Quiero estar contigo
siempre, no quiero que te presiones con tanto vuelo y tampoco quiero que estés 
lejos de tus hijos, ellos merecen crecer a lado tuyo y tú mereces verlos crecer.

Vaya que me ha tomado por sorpresa, pero lo que más me sorprende y me
altera es lo que me dice después.
—
No quiero volver a estar separada de ti, ni quiero tener que aplazar todo.
—Tómalo con calma, no te presiones.

—Es una decisión tomada, Irán… ¿te quieres casar conmigo?

Me quedo sin poder parpadear y con la boca abierta… ¿en serio acaba de
decir lo que creo que dijo? Se muerde el labio y sonrío nervioso.

—¿En serio? No sé qué decir, esto debí de haberlo preguntado yo de
hecho, tenía un discurso planeado y un anillo que se me perdió con el accidente.
Se monta encima de mí y busca en su cajón.

—¿Qué haces?

—Espera.

Se escucha que mueve cosas, la agarro de la cintura para que no se vaya a
caer.

—Aquí está, lo encontré en tu chaqueta y lo guardé.

Me sienta a horcajadas sobre mí, me da la caja negra y la abro, saco el 
anillo y suspiro.

—No sabía que lo tenías, creía que lo había perdido.

—Pues no, aquí estuvo muy bien guardado. Tambien vi el video, el de la
Tablet.

—Oh.

También lo había olvidado, lo grabé hace tanto que no recordaba su
existencia.

—Puedo decirte que… en estos momentos he olvidado lo que iba decirte
pero ¿estas segura?
—
Muy segura.

—¿En serio?

—¡Sí!

Grita y ríe, agarro su mano y le pongo el anillo.

—Miranda… ¿quieres casarte conmigo.

—¡Claro que sí!

Se lanza hacia mí y me besa, el momento que por tanto tiempo estuve
soñando ha pasado, oh dios, será mi esposa, la esposa más hermosa del mundo.
Y será mía para siempre.

Que felicidad.


  

  Ariana

Diego lleva 10 minutos de retraso y ya me estoy cansando, Foster no ha
dejado de ver su reloj y me desespera más.


  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  —
¿Se va a tardar mucho? Tengo otros clientes que visitar.

—No tengo idea.


  Pongo los ojos en blanco, este vejete me tiene harta. Por el cristal veo
cuando al fin viene Diego, siempre tan apuesto con su cabello peinado hacia atrás, 
su traje y portafolio.


  Hubiera sido una muy buena opción, todavía puede serlo.

—Disculpen la tardanza.

—Al grano.


  Codeo a Foster, este abre su portafolio y le entrega los papeles. De
inmediato la cara de Diego cambia de pacifico a enojado.
—
No puede ser posible que hagas esto Ariana.

—Mi clienta solo quiere lo que le corresponde.

—Están hablando como si Max estuviera muerto.

—Está en coma, no tiene cuando despertar y mi clienta solo está exigiendo
lo que le pertenece.

—El contrato decía solo hasta la muerte de Max, no antes, Max sigue
respirando así que esto no procede.

—Tú no eres quien lo decide Diego, así que no interfieras y has tu trabajo.
—Soy su abogado, mi trabajo es abogar por él y sus beneficios y esto te
juro por mi vida que no va a proceder porque yo no lo voy a permitir.
Entrelazo mis manos y las junto bajo mi mandíbula.

—¿Estás diciéndome que quieres que Max esté 3 metros bajo tierra para 
que entonces me dejes de molestar?

—solo así, y lamento decirte que para eso faltan muchos años.
—Lo veremos querido, lo veremos.


  

  Miranda

Creo que mi madre aún no se recupera de todas las noticias que le di, 
todavía me habla resentida después de dos meses.

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

   


  —Me ha crecido la barriga, ya no puedo pintarme las uñas de los pies —me
dice Hanna del otro lado de la pantalla.

—¿Y tu esposo para que está sino es para pintarte las uñas cuando tú no
puedes?
—
Complaciendo mis antojos. ¿Cómo te va en tu nueva vida?
—De maravilla, Irán es cada día más amoroso y tierno.

—¿Y Janis? ¿Se acostumbró ya a su nueva vida?

—Sí, sabes lo amigable que es mi hija. Se ha hecho amiga hasta del 
portero del edificio.
Hanna se ríe y luego se le llenan sus ojos de lágrimas.

—Las extraño mucho.

—Y nosotras a ti, pero nos veremos en mi boda.

—Debería estar ayudándote con los preparativos y no tu querida cuñada. 
—No seas celosa, preocúpate porque Antonio cumpla todos tus antojos.

—Me preocupo por no subir tanto de peso, será un caos regresar a mi peso
de soltera.
—
Tendrás que acostumbrarte.

Hace puchero, coge una manzana y le da una muy grande mordida.
—¿Y de Max que has sabido?

—Nada, sigue igual.

—¿Lo has visto?

—
No, he tenido tantas ganas de ir a verlo pero me da miedo que Irán se
entere—en ese momento abre la puerta—. Oh, Hanna después hablamos, Irán
acaba de llegar.

—Sí, salúdamelo.

Cierro el portátil y le sonrío. Lanza las llaves a la barra y se sienta en el 
sofá, se frota la cara y suspira muchas veces.
—¿Qué te pasa? Irán… lo que escuchaste, te juro que yo…
—No te preocupes, no es nada de eso.

—¿Entonces? ¿Pasó algo en el trabajo?

—Si se trata de Max.

—¿Se puso mal?

Voltea a mí y cierra los ojos, niega con la cabeza y me agarra de las manos.

—La muy perra de Ariana quiere que los desconecten solo para quedarse 
con todo.

—¿Qué? ¿Hasta dónde va a llegar esa mujer? Es una arpía.
—Lo peor es que su padre está de acuerdo, lo harán en cuanto su familia 
se despida de él.
—
No pueden ser tan malos, es su hijo.

Irán se pone a llorar, lo abrazo a mi pecho mientras lloro en silencio.

—No quiero que se vaya así, no quiero que muera guardándome
resentimiento. Simplemente no quiero que muera.
Lo entiendo, y Janis jamás estará con él. 

—Tenemos que hacer algo.

—No podemos hacer nada mi alma, ya lo decidieron y ellos son su familia.
Piensan que si lo desconectan van a terminar con su sufrimiento.
—
¿Por qué no solo piensan en que él va a despertar? Es injusto.
—Ariana dice que es una carga para ella.

—Entonces yo lo cuido, si ella ya no quiere hacerlo lo hago yo pero que no
lo desconecten.

Se limpia las lágrimas y me mira fijamente.

—No pienses  que me enoja que hables de él o que quieras verlo. Estás en
tu derecho ¿quieres que vayamos?
—
Sí, quiero que Janis lo vea.

—Bien, voy a cambiarme de ropa.

—Mientras tanto le pongo un abrigo a Jan.

Y la preparo para hablarle de su padre. Yo tampoco quiero que se muera, 
aún tiene mucho por vivir. Él no está consiente para defenderse, él no lo puede
defenderse.

—
Vamos a ver a tu papá.

—¿Mi papá?

—Sí, tu verdadero papá, no el mío, el tuyo.

—¿Mío?

—Tuyo amor.

Salimos al coche, Irán no dice ni una palabra, ni siquiera en el trayecto a la
casa de Max. 
Al llegar reconozco muy bien el lugar, fue aquí a donde vine el día de su
boda. Esos recuerdos ya no duelen, ahora solo duele el saber que ya no estará 
más en nuestras vidas.

Quisiera hacer algo para que Irán dejara de llorar, sigue sintiéndose
culpable por el accidente, y yo también. 
—
¿Estás lista?

—¿Y si me dicen algo malo?

—Yo estoy aquí para resguardarte, nadie va a ofenderte ¿de acuerdo?

La casa es muy grande y tiene un silencio muy feo, nuestras pisadas hacen
eco de lo vacía que está esta casa. La mamá de Max baja las escaleras y sonríe
al ver a Janis.

—
Que niña tan más hermosa—Janis se esconde tras de mí y la señora me
sonrie—. Me da gusto que estén aquí, pueden subir cuando quieran. No se
preocupen que Ariana no está.

—Gracias, con permiso.
Irán carga a Janis y me toma de la mano, él sabe bien hacia donde
llevarme. De verdad me sorprende ver lo grande que está el lugar, y hay tantas 
puertas que no entiendo para que si Max es su único hijo. Una enfermera sale de
la habitación y nos sonríe.

—Pueden pasar, adelante.
Siento mucho frio en mi cuerpo, entre más me acerco a él la nostalgia se
hace más grande. No puedo evitarlo, imaginé muchas cosas con él y ahora está
aquí, tumbado en esta cama y son sus últimos minutos de vida.

—¿Quieres que te deje a solas con él?

Cargo a Janis y la llevo hacia la cama, la pongo de pie sobre el colchón y
agarro la mano de Max.

—Amor, él es tu papi. Está dormido aun pero… te puede escuchar ¿le dices 
que lo amas?

—No mama.

La bajo de la cama y corre con Irán, él sale del cuarto y agarro un pequeño
banco que está a lado de la cama para sentarme.
—
Mírate nada más, sabía que eras un flojo pero no tanto como para no
levantarte en meses. Traje a Janis, quisiera que despertaras y la vieras. Preparé 
un video para ti, para cuando despiertes… quiero que lo veas, quiero que s
epas el 
sonido de tu risa, el de su llanto y los sonidos raros que hace cuando come. Lo
lamento tanto Max, quisiera regresar el tiempo y poder arreglar todo lo malo que
hice, lamento tanto haberte alejado de ella, solo quiero que despiertes y regreses 
a ser el mismo patán engreído si tú quieres, pero por favor despierta.

Cuando estuve contigo creí estar en un cuento de hadas, todo se movió en
nuestra contra pero quiero que sepas que te amé demasiado y que te agradezco
haber entrado en mi vida, siempre te voy a tener en mi mente cuando vea a Janis. 
Te lo juro.



  

  Irán


  —
Nunca me han gustado las despedidas, y sabes que no es lo mío. Eres 
un imbécil por hacerme venir hasta aquí para despedirme de ti, hoy fue un día un
poco lluvioso—me siento a su lado y suspiro profundo—. Quiero pedirte perdón
de las mil y un maneras posibles, fui un estúpido, no fui honesto contigo. Debí
haber hablado cuando pude, pero tenía miedo, sigo teniendo miedo. Max, fuiste
muy importante para mí, recuerdo que sin ti no podía hacer nada cuando llegué a
esta ciudad, te pagué mal, lo sé, pero nunca lo hice con mala intención, solo
quiero que despiertes para que podamos hablar, y puedas romperme la cara si lo
deseas, o si quieres decirme que soy un hijo de puta, solo despierta. No le des el 
gusto a esa perra de verte hundido, no dejes que se quede con lo tuyo… Max abre 
los putos ojos ya.

Me canso de esperar y verlo, no va a despertar está muerto en vida. Ariana
va a salirse con la suya.

Me levanto del banco y voy a la salida, pero siento que jalan mi chaqueta. 
Me volteo y creo que es locura mía porque sigue en la misma posición.
—
¿Max? ¿Me escuchas?

Le llamo a la enfermera y todos vienen. 

—¿Qué pasa?—pregunta alba.

—Reaccionó, estoy seguro.

—Son reflejos —responde la enfermera—, los ha tenido siempre, mueve los 
parpados o incluso los dedos, pero no hay ninguna reacción. 
—
¿Y eso no significa nada?—dice Miranda afligida—. Significa que sigue
con nosotros, nos escucha. Por favor reaccionen, no lo desconecten, no lo maten
cuando aún hay esperanzas.

—Yo opino que entre más rápido lo hagan mejor —Candice siempre
sacando su veneno.
—
Tú cállate estúpida, no tienes nada que hacer aquí.

—No le hables así Jessi.

—¿Podemos esperar un poco más? Por favor. 

Miranda está esperanzada igual que yo, igual que Jessi y Alba.
Max mueve los parpados y luego jadea.

—¡Está reaccionando! Joder, lo está haciendo… —Miranda viene hacia él y
le habla—. Max, si me escuchas por favor has algún movimiento, lo que sea.
Y de pronto abre los ojos.

Nos miramos entre sí y luego me abraza.

—Hijo mío—Alba se arrodilla y Jessi lo abraza.

—Lo sabía, sabía que si le hablábamos iba a reaccionar. 

Mira hacia todos lados y vuelve a cerrar los ojos.

—Le llamaré al doctor.

Le sonríe a Miranda y ella sostiene su mano.

—Aquí estoy, aquí está tu hija. Gracias por despertar.



  

  Miranda


  Es un milagro.

Lo has hecho de nuevo Max.

Su madre no deja de llorar y decirle lo mucho que lo ama y su papá mira
perplejo, no le ha dedicado ni una sola palabra. 

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

   

Cuando el doctor llega lo revisa en privado, todos salimos de la habitación. 
Irán me abraza, tampoco puede creerlo.

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

   


  —Miranda ¿podemos hablar?
Volteo hacia Irán, asiente y sigo a la mamá de Max. Se aparta de todos, 
miro sus manos temblorosas, se ve tan acabada, ya no es la sombra de la mujer 
recatada que solía conocer.

—Quiero pedirte perdón por todo.

—No tiene que pedir perdón.

—Claro que sí, no dejé que tú y mi hijo fueran felices, me empeñé tanto
pero puedes estar tranquila, la vida me ha hecho pagar.

—Señora yo no le guardo rencor, sé que las cosas serían distintas en este
momento pero pasó por un motivo. 

—Te pido por favor que me dejes estar cerca de mi nieta, es el vivo retrato
de Max. 
Agarro sus manos y me mira sorprendida.

—Claro que sí, de ahora en adelante también son familia de Janis.
—Te subestimé, yo… ya no me opongo y si todavía quieres estar con él.

—No señora —la interrumpo—, todo ha cambiado y estoy con el hombre 
que quiero, voy a casarme con él.
Baja la mirada y cierra los ojos.

—Cuando Max lo sepa…

—Será mejor que no se entere, no sabemos cómo estará después de todo
esto.
—
Gracias por estar aquí, y de nuevo perdón.

—Todo está olvidado.


Cerrar ciclos, dejar rencores de lado y comenzar de nuevo es lo mejor que
alguien puede hacer.




  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  Capítulo 17
Maximiliano

Detesto las terapias, lo único bueno es la enfermera bonita que me atiende, 
y lo mejor… cuando viene Miranda.

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

   

Cada día que pasa tengo más esperanzas de que volveremos a estar 
juntos, aunque sigue con Irán nunca voy a darme por vencido.


  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  Miro a mi hija como juega con sus peluches y muñecas, me da algunas y
me pide que juegue con ella y no me niego. Por tantos años me perdí de esto y
ahora no quiero ni cerrar los ojos para no perderme ni un solo gesto de ella. Es tan
preciosa. 

Mi mamá está fascinada con ella, tampoco quiere soltarla. Y es que es una
niña tan adorable e inteligente. La puerta se abre y Miranda asoma la cabeza.


  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  —
Ya llegó mamá—Janis corre hacia ella y la abraza.

—Traje café.

Se sienta a mi lado y agarro su mano.

—Gracias por venir.

—Oye, tenía que venir por mi hija.

Pongo la mano en su pierna y se sobresalta, todavía la pongo nerviosa.
—Ya me dijeron que te rehúsas a la terapia.

—Ya puedo moverme bien, no la necesito Miri. Solo necesito que estés 
aquí conmigo.
—
Y aquí voy a seguir hasta que estés listo para correr con tu hija.
—Lo estoy.

—No seas mentiroso.

Es tan bella, parece que no han pasado los años y seguimos siendo los 
mismos tontos cuando nos conocimos.

—¿Y el psiquiatra cómo está?

—Bien, dando sus terapias. Ha abierto un grupo de apoyo para personas 
con adicciones y enfermedades un poco feas.
—
Ese cretino no pierde el tiempo.

Tocan la puerta, es mi madre.

—Lamento interrumpir, Diego está aquí.

—Ya lo atiendo mamá, gracias. Vamos al salón.

Yo puedo andar solo, pero solo me hago el enfermo para que Miranda me
ayude y me toque. Es lo más cerca que puedo estar de ella.
Diego me espera sentado y acomoda la silla.

—Ya, que no soy un inútil.

—Lo eres amigo, por eso es que lo hago.

—Idiota.

—Voy con Janis, regreso para despedirme.

Besa mi mejilla y cierro los ojos, su perfume se queda en el aire.
—Ya está solucionado lo de tu divorcio, ella todavía se niega a firmar.
—Ya lo hará.

—O puede que venga a buscarte para una linda reconciliación.
—Que se vaya a la mierda, no quiero volver a verla en mi vida.

Podría pensar en alguna forma de vengarme pero no,  no es necesario, la 
vida se lo hará pagar. 

Lo sé, ella siempre se encarga de compensar las buenas acciones y las 
malas mucho más.


  Irán llega y se sienta con nosotros.

—¿Cómo estás Max?

—Bien hasta que llegaste cretino.

—Tengo que venir por mi mujer.


  Nuestra relación dejó de estar tensa luego de que hablamos, seguimos 
siendo sarcásticos y seguimos en nuestro pacto de que no dejaremos de luchar 
por Miranda… dejando de lado la muerte.

—
No por mucho.

—Ya lo veremos.

—Dejen de pelear, mejor vamos a ponernos de acuerdo para salir ya que
dejaron de estar en plan malo.

—Cuando el señor camas locas se reponga prometo que haré un tiempo
para reunirnos como en los viejos tiempos.

¿Señor camas locas?

Imbécil… cuanto lo quiero.


  

  Miranda

—Eres la novia más preciosa del mundo, Irán se ha sacado la lotería
conmigo mi niña.

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

   

Mamá ya empezó a llorar y se le empieza a correr el maquillaje, no quiero
que Hanna la vea porque la va a contagiar. 


  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  Estoy tan feliz de que al fin ha llegado el día, Irán y yo nos pusimos de
acuerdo para decirle a Max después de la boda, ha sido tan difícil tener que
ocultarle la verdad. Pero ya no quiero que sufra.


  —Mamá deja de llorar por favor.

—No puedo creer que mi pequeña se me casa, estoy tan feliz por ustedes. 
Sé que Irán es tu felicidad.
—
Y mi ángel ¿imaginaste alguna vez que terminaríamos así?
—Sí.

—Vámonos ya, Hanna y Antonio nos verán allá, ya se llevaron a Janis.

Al verme mi papá se cubre la boca con su mano en forma de puño, y
mágicamente también se pone a llorar. Me abraza y besa mi frente.
—Por favor no lloren, lo haré yo también y tendrán que retocarme el 
maquillaje, perderemos tiempo y no habrá boda.

—Quisiera que no hubiera boda, quisiera que siguieras siendo mi niña
pequeña, la que corría con los bolsillos llenos de dulces.
—
Oh papá.

—Te amo mucha hija.

—Yo también te amo papá.

—¡Vámonos de una vez! —grita mamá.

Y sí, en el camino se la pasan gritándose, pero no me queda ninguna duda
que se aman. 

Después de todos los obstáculos y malos entendido al fin voy a unir mi vida
a la de Irán, estoy tan feliz que quiero llorar. 

Tanta felicidad se me hace tan irreal, y si es un sueño no quiero despertar 
jamás.

—Espera aquí, yo te digo cuando te bajes —me dice mi mamá, ellos se
adelantan y me dejan en el auto. 
Miro por la ventana, Irán me está esperando con su traje de novio y las 
manos hacia al frente. Tiene su enorme sonrisa y saluda a mis papás, no sé qué
me ha hecho mi madre esperar. Ya quiero salir y aceptar ser su esposa.

Mi corazón late rápido de la emoción, quiero ya abrir la puerta y salir 
corriendo hacia sus brazos. Dejo mi celular en el asiento y empieza a sonar, es 
Max.

No sé si contestarle, no debo hacerlo. Dejo que suene y en cuanto cuelga
vuelve a llamar, tal vez es una emergencia.

—Listo hija, vamos —papá abre la puerta y me brinda su mano.
Doy paso tras paso por el camino de pétalos de rosa blancos, mis piernas 
me tiemblan y las manos también. Mi papá no dice ni una sola palabra, solo sonríe
para el que está grabando. Miro en las butacas a nuestros invitados, estoy tan
contenta de que los papás de Sergio hayan podido venir hasta aquí, es como si él 
estuviera presente.

Los quiero mucho. Miro al cielo, mis tres ángeles sé que están presente y
están felices por mí.

Llego al altar con Irán, mi papá le entrega mi mano y él besa mis nudillos.
—Te entrego mi tesoro más preciado, no tengo que pedirte que la cuides 
porque sé que lo vas a hacer. Les deseo toda la felicidad del mundo.
Lo abrazo y luego él abraza a Irán. Nos tomamos de las manos y
disfrutamos de la ceremonia, en algunas ocasiones dándonos miradas rápidas y
sonrisas dulces.

Aprieta mi mano y juega con mis dedos.

—Te ves hermosa—me susurra y sonríe. 

—Y tú eres el novio más guapo del mundo.

Esperé tanto este momento y realmente ha pasado demasiado rápido.  Ha
llegado el momento de decir nuestros votos, Irán saca un papel de su bolsillo y se
aclara la garganta.

—
Prometo estar siempre para ti, prometo siempre estar de acuerdo en
todas tus decisiones y apoyarte en todo lo que necesites. Eres lo que más amo y
procuraré protegerte de todo mal, amar y cuidar a nuestra familia y ser siempre fiel 
a nuestro amor.

Me limpio una lágrima del rabillo de mi ojo y suspiro, mis votos los había
memorizado pero por los nervios creo que tendré que improvisar.
—
Irán yo te prometo respetar y cuidar nuestro matrimonio, nunca más 
volver a dudar de mis sentimientos, serte fiel en todo momento y no descuidarte. 
Te amo con todo mi corazón, te prometo que será hasta que la muerte nos separe, 
hasta que estemos viejitos y solo nos tengamos el uno al otro como el principio. Te
amo.

No se aguanta y besa mis labios, se escucha como algunos sorben por la
nariz o hacen expresiones cursis. 

—No quisiera hacerlo pero es la pregunta obligada ¿hay alguien que se
oponga a esta unión?
Nos miramos y sonreímos como unos tontos.

—¡No!—volteo de inmediato. 

Max está aquí, ese grito ha venido desde lo profundo de su garganta. No 
puede ser.

Camina arrastrando los pies hacia mí, ha estado llorando y en este
momento también lo hace.

—Max ¿Qué haces aquí?

—No te cases Miri, por favor. Yo te amo, podemos ser felices con Janis, te
juro que voy a cambiar pero por favor no lo hagas.

Me agarra de los hombros y cojo sus manos.

—No hagas esto Max, tienes que entender que yo tengo que seguir con mi 
vida.

—¿Pero por qué así? Puedo aceptar cualquier cosa pero no te cases, te lo
ruego.
Se arrodilla y me hago hacia atrás. Antonio y Diego lo agarran de los brazos 
y prácticamente lo sacan arrastrando mientras grita que me ama y que no me
case, no puedo quedarme así. Mi corazón me lo grita, Irán se queda perplejo, lo
miro y asiente. 

Corro hacia afuera, necesito estar con él. Mi hermano y Diego están
tratando de calmarlo y cuando me ve viene hacia mí y me agarra de las mejillas.
—Dime que no lo hiciste, dime que quieres que nos vayamos lejos por favor 
Miri, solo dilo.

—Max… tenemos que hablar, no podemos continuar así.

Ellos nos dejan solos para poder hablar, no tengo mucho tiempo porque
tengo una boda que terminar.
—
Mi niña, vamos ya por favor.

—No Max, una vez leí por ahí que, si amas algo tanto en tu vida lo único 
que quieres es su felicidad. Yo te agradezco todos los momentos que pasamos 
pero… lo amo a él, quiero estar con Irán y tienes que entenderlo.

—No, no, no, sé que me equivoqué y ya pagué por el daño que te hice,
déjame arreglarlo, déjame ser lo que necesitas.

—No puedes serlo, te quiero mucho y quiero que seas feliz con alguien que
te corresponda y esté siempre para ti, la vas a encontrar yo lo sé.
—
Te quiero a ti.

—Lo lamento Max, pero no puedo ofrecerte más.

Doy media vuelta y sigo con mi camino, no quiero ser cruel fue mi culpa por 
haberle hecho creer que tenía una oportunidad conmigo cuando sabía que no
sería así.



  La fiesta fue todo un éxito, mi madre volvió a emborracharse y mi papá le
hizo muchos dramas, quiero verla mañana por la mañana a ver cómo va a estar 
con todo y su resaca, ella dice que ya no va a beber pero en cualquier fiesta a la
que acude vuelve a hacer lo mismo.


  Mi madre es un caso, todo el día no dejé de pensar en Max. He hablado
con Jessi y dice que está bien, que sigue en su casa y que no ha tratado de hacer 
alguna tontería.

Eso me reconforta y a Irán también, ya tendremos tiempo para platicar los  
dos con él.

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

   

Mi guapo esposo me carga entre sus brazos hasta llegar a la habitación, 
besa mis labios y sonríe. Me deja tendida en la cama y se quita la corbata.


  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  —Espera… tengo algo que darte. Es mi regalo de bodas para ti.
—Podemos esperar a mañana.

—No, necesito dártelo ahora.

Hace puchero y cruza los brazos.

—Está bien. 

Tengo que ir por el al baño, lo puse ahí para que no pudiera verlo.
Es una caja color rosa, la pongo en sus manos y le quita el moño.
—¿Qué es?

—Ábrelo y lo sabrás.

Abre la caja y al ver lo que contiene la cierra. Me mira y luego otra vez la
caja, la abre completamente y saca la prueba de embarazo y los zapatitos de
bebé.

—¿Estás…?

—Vas a ser papá.

—¡Sí, sí, sí, sí! 

Me carga y me da vueltas.

—Espera, recuerda que traigo a tu hijo dentro.

—Sí, perdón. Soy el hombre más feliz, gracias amor.

—Te amo mucho.

—Y yo a ti, como no tienes idea.

Supe desde que lo vi que estaba destinado a ser alguien importante en mi 
vida, también supe que me daría muchas enseñanzas y así fue. Me enseñó a
nunca darme por vencida, siempre estuvo para mí cuando más lo necesité…me
salvó la vida y la de mi hija. 

No puedo pedirle nada más a la vida, con Irán lo tengo todo y si volviera a
nacer quisiera volverlo a conocer y estoy 100% segura que me enamoraría con la
misma intensidad. 

Ahora sé que el primer amor jamás se olvida, y que siempre estará
presente en cada recuerdo, en cada sonrisa, Max siempre estará presente en mi 
mente como una de las mejores enseñanzas.

Sí, el primer amor no se olvida porque te hace darte cuenta que tan grande
puede ser el amor y cuál es el amor verdadero, el amor para siempre.
Irán será mi amor para siempre, sí, me gusto mi elección.


  

  Fin.

Epílogo


  —
Miri, ¿me regalas un vaso de agua?—pregunta Ian.

—Claro que si campeones ¿Cómo va la construcción?

—Bien, papá dice que en un par de horas estará terminada.
—Perfecto.

Le soy el vaso de agua y otro para Liam. Hoy es el cumpleaños de
Valentina, me parece mentira que ya sean 3 años desde que llegó a nuestras 
vidas. Irán es el papá más feliz del mundo, el más amoroso y consentidor. 

Sigo decorando el pastel de Vale, Janis viene haciendo puchero.
—Mamá no encuentro mi mochila floreada.

—Está colgada detrás de la puerta Janis.

—No mamá, ya la busqué y no está.

—¿Y si la encuentro yo que te hago?

—Anda ve y búscala que no está.

Rodeo los ojos y subo a la habitación, la barriga ya no me deja caminar, 
pero estas niñas no me dejan descansar.

Abro la puerta de su habitación y justamente la mochila morada está donde
le dije.
—
¿Y esto que es?—la descuelgo y se la doy.

—Gracias mami, tu siempre encuentras lo que busco. 

Besa mi mejilla y se va corriendo. Me duele la espalda, Maci está a unas 
semanas de nacer y no deja de patearme y darme unos dolores terribles, pero la
amo desde que supe que venía en camino.

Bajo de nuevo a la cocina, el pastel ya está listo y lo meto al refrigerador.
Max me sorprende entrando por la puerta de la cocina, doy un salto y se
acerca a mi tan seductor como siempre.
—
No te asustes, no voy a comerte.

—Tonto, no te escuché llegar.

—Ese era el punto, sorprenderte.

—Deja de bromear.

Carcajea y besa mi cabeza. Agarra una de las cerezas con las que decoré 
el pastel y se la lleva a la boca, le hace un nudo al tallo de la cereza con la boca y
la saca.

—Mira, la mejor prueba para un buen besador. Pero ¿Qué mejor prueba
que una hermosa hija como la que hice? Por cierto ¿Dónde está ella?
Pongo los ojos en blanco.

—Nunca vas a cambiar, ya está lista. Voy a decirle que ya estás aquí.
Subo de nuevo a su habitación, está buscando algo bajo su cama.
—Tu papá está aquí.

—No encuentro mis zapatos de ballet.

—¿Ya buscaste en el cajón de abajo? Date prisa.

Cierro la puerta, por la ventana veo a mis hombres trabajar en el jardín y
sonrío.
—
En un momento baja.

—¿Y el psiquiatra que está haciendo?

—Se le ocurrió construir una casa en árbol para los niños —carcajea y
aplaude.
—
De loquero a constructor, vaya que es un estuche de monerías.
—No te burles.

—Oye, oye, vuelve a hacer esa expresión, se te marca una v en la frente y
te ves sexy.
—
Voy a reventarte las pelotas y a ver si te parezco sexy.

—Depende de cómo lo hagas.

Le lanzo la franela con la que estaba limpiando la barra a la cara.
—Ya hablando en serio, necesito decirte algo.

—¿De qué se trata?

—Es sobre… estoy saliendo con alguien y quiero que Janis la conozca. Su
nombre es Gabriela y es instructora de baile…
—
¿Otra mujer? Max, ya van tres en este año.

—Te juro que ahora si va en serio.

—Lo mismo me dijiste con las anteriores.

Sonríe mostrando los dientes y juega con mis mejillas.

—Estás celosa.

—Quisieras, gilipollas.

—Yo podré ser un gilipollas pero tú estás celosa.

—No es verdad, es solo que no me gusta que confundas a mi hija con
tantas mujeres.
—
Ya, te prometo que Gabriela es la indicada.

Rodeo los ojos, Irán viene con nosotros y choca los puños con Max.
—Así que ahora eres carpintero, ya no hayas que hacer cretino.
—En casa siempre hay algo que hacer ¿de que hablaban?

—Oh, de lo bien que nos vendría una orgia.

Escupo el agua que estaba tomando y casi me ahogo, Max se ríe de mí, es 
tan idiota.
—
Eres un imbécil, pude haber muerto.

—No exageres, quiero que Janis conozca a mi novia.

—¿Otra novia?—pregunta Irán casi en el mismo tono que yo lo hice.
—No vengas con las mismas tonterías, soy soltero y hago lo que quiero.
—Sí, pero no puedes hacer lo que quieras si involucras a mi hija.

—¡Estoy lista papi!—Janis se lanza a sus brazos, le da un beso a Irán y
después a mí.
—
Pórtate bien, no hagas enojar a tu abuela.

—Lo prometo mami.

—La quiero aquí a las 8, recuerda que hoy es el cumpleaños de Vale.
—Lo recuerdo, estaremos aquí puntuales.

Se van tomados de la mano, me gusta verlos así. Para Janis Max lo es 
todo, es su héroe, su personaje favorito. A todo en su escuela les habla de lo
maravilloso e inteligente que es su papá, está orgullosa de él.

Yo también.

Ha sabido salir adelante.

—¿Crees que algún día madure y pueda sentar cabeza?

—Todavía no pierdo la esperanza ¿Cómo va la casa en el árbol?
—De maravilla, ya casi está terminada, ven, tienes que verla.

Me arrastra hasta el jardín, al verla aplaudo y me siento a un lado de Vale, 
ella juega con sus muñecas y les dice a los niños lo que está bien o mal.
Sospecho que será psicóloga, tiene madera para serlo.

—¿Crees que quepan todos ahí?—le pregunto, él va de nuevo arriba y
asiente.
—
Sí, está muy grande aquí dentro. ¿Lo apruebas Vale?

—¡Sí!

Ella no sabe ni de qué le están hablando, solo se preocupa por peinar y
vestir bien a sus bebés.
—
Se ve genial, solo hace falta comprar otra resbaladilla.

—¡Una cancha de futbol! —grita Liam.

—También una cancha de futbol.

El claxon del coche de Ingrid anuncia que se ha acabado el tiempo de la
diversión.

Y ahí viene Irán otra vez abajo a entregar a los niños, se despiden de mi y
besan a Maci.
—
Se cuidan niños y hagan enojar a su mamá.

—¡Sí! —gritan al unísono.

—¿Invitaste a tus amigos de la guardería a tu fiesta Vale?

—Sí mami.

Siento una punzada en el vientre, no quiero alentar a Irán, él platica con
Ingrid afuera.
—
¿Quieres ir adentro Vale? Mamá no se siente bien.

—Vamos.

Me ayuda a levantar y me acuesto en el sofá, cuando Irán entra se le borra
la sonrisa. 
—
¿Qué pasa? ¿Te sientes mal?

—Creo que ya va a nacer Maci.

—¿Qué? No estoy preparado.

—Cariño, yo soy la que tiene que estar preparada. Solo ven a mi lado y
llámale a América para que cuide de Vale.

Mientras habla con su hermana siento otra punzada, ya me siento como
cuando Janis nació.
—
Irán date prisa por favor.

—Tranquila, respira conmigo mi alma.

Aprieta mi mano, inhalo y exhalo con él. Me parece una maldita eternidad lo
que hace América para llegar de su maldita casa a la mía, Vale se pone a llorar 
porque se asusta de verme así.

—Por favor amor, no llores estoy bien.

—Tu mamá va a estar bien, es solo que tu hermanita ya quiere llegar y
maldita tía no se apura para venir a cuidarte.

—No le hables así, la confundes más.
En lo que América decide llegar Irán me lleva al auto, me acuesto en el 
asiente del pasajero y sigo haciendo respiraciones profundas para hacer menos el 
dolor pero no se puede, el dolor aumenta y aumenta y aumenta.

—Irán, siento que me voy a morir, siento que… oh por dios me hice pipi.
—¡Se te rompió la fuente!

—Ya estoy aquí, tranquilos no se alteren.

—¡Maldita sea América! —le grita Irán.

—Ya no hay tiempo, ya va a nacer.

—Oh no puedeser, América trae agua y toallas limpias… dios.
—Tranquilo amor, vamos a tranquilizarnos todo va a salir….
Me viene otra contracción, Irán me abre las piernas y comienza a llorar.
—La estoy viendo, Miranda, Maci ya viene.



  Un Déjà vu, Irán traeal mundo a Maci, nuestra pequeña hija. Escucho 
su llanto y cierro los ojos, no pensé que sería tan rápido, ni imaginaba que la
tendría hoy en mis brazos. América llora y la envuelve en una cobija, me la
da y la lleno de besos. Vale se sube conmigo al coche y la mira con el ceño 
fruncido.

No puedo evitar llorar, he formado una hermosa familia con el hombre 
que amo: Janis, Valentina y Maci.


  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  No puedo pedir nada más, si muriera mañana moriría feliz porque en 
esta vida ya lo he tenido todo, y más ahora que tengo la felicidad máxima a
mi alrededor.
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